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1XX Artículos
ftafca las diversas ai terrtafíi^as «p«g &m nos
a- 1.a hora -da elegir .al tema sobre el .<£ue
defefa v&rsar nuestro tirábalo a presentar como te-
sis doctoral, el relativo a la mentalidad divor-
aista y conseatieiiento aiaferimo-nlal atrajo potíe^o^
.sámente nuestra atención- e interés* Sntra Xas pifin-•
cipal.es rasiones úm el i© p©dr£a»os r^salfcatí sti gran
•actualidad| las oportunidades da ofrecer un profun—
do an-áüsi^ de. la» investi^acióñas so^re mi obrar
huüano -aiostrado per leus ciencias <íal
tos que han abierto an caiipo de inm#fisa
dad-es sn al eonoeiaiento- de las variadas y
jas motivaciones qua subyacan en la
terna úm los acfc^s tiumanos; jel deiine^ientso da- las
ftueiras viaa jurispr«danclal@sfl. #n al sentido úm nnm
mayor profundización sobre el conocimiento de dichos
actos hiHttanog en- -aras tíe q«a s«s 'deeisiones'guarden
(2)
estricta conformidad c©n los planteamientos $ua la *
realidad ofreces y» por ái tinto* «1 considerable eau**
dal «I© Investigación doctrinal cps ai tena tía susci-
ta-do, fruto de la tarea de ominen fes tratadistas»
ta gran actualidad y sentido práctico del
trabajo cuyo planteamiento • y resultados ©frecemos se
evidencian por «i solos*. Sirva esas prueba.de
'.considerable volumen e incremento, en • los
tiesos9 úm Irnñ: causas de nulidad «a.fcri«©niai' per mi
capitule úm la eicclasién. de la indisolubilidad co-no-
sidas por la Rota Romana* ém las -Q»® buena parte se
su la mentalidad divorcista'- de tos
Si bien «na mentalidad ««y arraigada contra-*
rS,m a' la Indisolubilidad esta* en ocasiones» #n corte»-
•*#4,J%|p% dPs^ s^ i^ | § « a ^im-4^"^ ^ f t ^ l ^ i ^ i i í ^ ! ^ ^ ^ -S '"f j ^ s í^^ti^ff Jl" ^t ^b1!1 ^ s^% I^ Í#% #*i?% s ^s^
«©«aneialas dei laatriaonlo pudiendo. dar lugar -a tina esc
etumtén úm la pwo%Bf fidelidad o Bacrafl»er»tai£<3ad? nos
(3)
freíaos • ceñido- al primer supuesto de exclusión comenta—
.do por considerar que posee la entidad y amplitud su-
ficientes para constituir, el objetó- de una tesis..
El diseño de la estructura de este trabajo
ha sido planteado en aras de ofrecer: una primera par
tes que podríamos considerar "marco"? en la que se —
contemplan en profundidad lo que se ha dado en llamar
componente cognoscitivo de las actitudes (ideas, ideo_
logias, mentalidad, etc,5, asi como las bases filosó-
ficas y. psicológicas que posibilitan el conocimiento
del comportamiento humano; y una segunda, en la cual
se investiga con cierto grado de detalle la orienta-
ción "y evolución de la jurisprudencia rotal y de la
doctrina respecto a la simulación parcial por exclu-
sión de la indisolubilidad apoyada en razones de men-
talidad divorcista*. Como colofón de ambas, se han ex-'
traído, y - presentado'en el capitulo final algunas de
las más importantes conclusiones.
El sustrato mental del hombre constituye uno
de los componentes que motivan su actuación* Las ideas,
creencias, -mentalidad, ideologías, etc., son móviles:
energéticos cori resonancia "en la conducta humana, con
tanta mayor repercusión cuanto con más elevado grado
de intensidad se arraiguen, vivencieft & Incrusten en
la persona.
• La incidencia y repercusión de la idea (o de
sus variantes, derivados o afines mencionados) en la
conducta de la persona que la sostiene, es cuestión
de gran importancia en el Derecho Matrimonial y el es_
labón central de nuestra obra»' De aquí que a la pre«
sentación de las principales aportaciones y corriéíi—
•tes doctrinales sobre dichos términos hayamos desti-
nado el primer capítulo de esta investigación •'
,Por -otra parte, siempre guiados por el móvil
de captar et grado dé incorporación y aceptación por
el .hombre de estos elementos cognoscitivos y afectivos.
Cal ser la incidencia en .la acción función de dicho
(5)
groado J7 hemos pormeriorizado considerabiemente en la
Original versión ofrecida por ORfEGA Y GABSBT, y por
su discípulo Julián MARÍASi sobré las ideas y creencias*
A su vez, son objeto de particular consideración los
términos "ideología**9 "mentalidad" y "nilitancia*1,
desde la perspectiva dé su gradación en cuanto a la .
asimilación mental y emocional por el sujeto, puesto
que el grado de aceptación y •asimilación de una con-
cepción divorcista será decisivo a la hora de probar
una posible, nulidad por simulación parcial por exclu-
sión de la, indisolubilidad.
Asimismo,, y. habida cuenta del valor esencial
.consent,luí 1 ento (acto humano) dentro del
hio, y de la importancia cjue para, este trabajo tiene
el análisis de la Interacción entendimiento—voluntad,
hemos dedicado especial atención al,estudio del acto
humano, contemplándolo desde una doble perspectiva:
la vertiente escoiásticaf: cuya elaboración acarea úmi
entendimiento y la vo.i-untaci como principios ültilmos
Í6>
del obrar humano-ha repercutido eonsiderablemenfce en
la. formulación de la doctrina de la iglesia, .sobre el
matrimonioj y. la versión que ofrece la Psicología Mo—
derna, cuyas aportaciones relativas a las cuatro fa-
ses fundamentales del acto de elección voluntaria —
(motivación, deliberación, decisión y ejecución) —
ofrecen, por vías de experimentación y análisis, tina
inestimable comprensión de la naturaleza y atributos
del acto volitivo, de carácter básico para la orien-
tación déla nueva vía jurisprudencial y doctrinal en
la materia que nos ocupa.
En 'el análisis del acto- humano en la filoso-
fía tomista, nos hemos detenido especialmente en el —
estudio del'entendimiento y de la voluntad, asi como
de sus interpelaciones mutuas, por el hecho de que di,
chas facultades constituyen para la filosofía escolás
tica, ios elementos configura ti vos y esenciales -del
to interno del hombre, así como sus principios ú
Las tí-sualés y frecuentes referencias de ia. jurisprudent
al erttemSlm lento y voluntad consfcafcari la, trascen
estos términos* motivo* por o t r i parta, efe
su minucioso fcrat«»ienfe© en. 'esta obra*.
Con' especial y exhaustivo essaaero henos
. *
»in,a«3o el acfeo • humano ciascSe la per-apee tlva 4e Xm
logia. Moaerna». en orden m Im considlarable
que swis conclusiones. fci©«eri en la Jurisprudencia
y doctrina relat ivas a nummt^€» tama» La personalidad
y XG& factores somáticos» hereditarios^ fafailiares» •
» etee«9 qpe la ifiJFlwiericiati, san. fcra**
.los puntos de-vista ofrecidos' jpar las má«
taer i s s , 'También se cohtca^lan ' los términos
eon sus
así como Imm clasificaciones' di^  los Individuos en áíun
elén tí© aqaéllo-s» A su ?sgj el principio da la ' unidad
d© la personalidad -es .especialmente pw.esto da
;.. -Potr ©tira par te , y d.intfo de esté
en. "1.a . Pslca»iogia Mocl^ rfia— .^ .hemos
espacio .al estudio tíei
(8)
mano, y sus determinantes (con la gran multiplicidad y
complejidad de factores psicológicos, fisiológicos y
ambientales que en el mismo intervienen) y a la rela-
ción recíproca personalidad—conducta. Asimismo, y co-
mo quiera que la puesta en práctica de cualquier ac-
ción comporta las mencionadas cuatro fases (motivación,
deliberación, decisión y realización) se dedican par-
ticulares epígrafes al estudio de las mismas, otorgan
do especial énfasis a la motivación —fuerza directiva
previa a la acción— yy dentro de la misma, a los moti
vos —componentes racionales impulsores del comporta-
miento-, clasificación de los mismos y teorías más —
importantes explicativas de la motivación- Con el es-
tudio de la deliberación- —fase en la que se ponderan
las rabones.con que se cuenta en favor y en contra'del
objeto de" toda decisión—,, de la decisión —adhesión, a • •
la alternativa cpe se •estima .preferente-^ y de la rea ~
libación o ejecución —puesta en disposición de la m-c—
clon HiisíEia-j se finaliza este apartado*
Dentro de esta etapa del trabajo que hemos .—
de "marco**., abordtüos finalmente- <&! trata*
miento del concepto de actitud y de la relación del
mismo con la conducta humana, concediendo especial con_
sideración a la posibilidad de predecir -el comporta-
miento en función del nivel o. grado- de arraigo en la
persona de sus convicciones ideológicas,, cuestión que
reviste un interés primordial.a la hora de extraer las
conclusiones de esta, investigación.
Se efectúa un amplio análisis de ios•compd-
nentes . cognoscitivo-1 afectivo y conáuctal del térmi-
co actitud, diferenciándose ratamente el concftpto» en
función del carácter de relativa permanencia que con-
nota, de acuellas otras inclinaciones Humanas de na,—
• turalesa momentánea,, accidental o • transitoria*, asi
Como de las que no poseen el su£ici^nfce grado do flf<-
íítesa o de maduración mental, tales como las opiniones,
vagos propósitos, v^l^idad^Sy efees» -
• ' El término., "opinión" se equipara al da idea
10}
de débil Identificación y mantenida con escasa j^
dad,, y se Investiga acerca de la relación de las opi-
niones y la conducta, asi como de la posibilidad de —
predecir ésta en base a aquéllas* Asimismo., se ha tra_
fcado la posibilidad de cambio, modificación y evolu-
ción de las actitudes, tanto yen función de su relevan_
cia personal como de la realidad sociológica en la —
que el individuo está insertado.
En la segunda parte, hemos contemplado el te
raa de la exclusión de la Indisolubilidad derivada de
tina mentalidad divorclsta, desde los ángulos jurlspru^
dencial y doctrinal.
El capítulo destinado a jurisprudencia ha si-
do enfocado desde la perspectiva tradicional y actual,
en base al examen de las sentencias más significati-
vas y de mayor Interés para nuestro comentario y con-
clusiones» Mo obstante^ .- esta división cronológica .no
.es estricta, puesto que se presentan sentencias de la
etapa tradicional con Inspiración propia de la actual,
y viceversa, aunque cada periodo recoge las lineas y
CID
directrices predominantes que le otorgan configuración
propia»
La etapa tradicional —-que alcanza hasta 1V954*
aproximadamente- se-apoya en una. ínter pire tac ion. rigo-
rista del canon 1.O84, caracterizándose por* atribuir
al error un ámbito puramente.intelectivo, sin trascen
éencia en la esfera volitiva- Esta orientación también
contempla el hecho de que se presenten contrayentes —
que estimen que su matrimonio es disoluble, y sin enw
barga su intención sea meramente habitual o interpre-
tativa, prevaleciendo la presunción de voluntad gene-
ral, de contraer como quiere la Iglesia* En este perio,
do && condición exigida por la jurisprudencia para la
declaración de nulidad una voluntad abierta y cons-
cientemente dirigida a la exclusión de la indisolu-
bilidad del matrimonio a contraer? según lo prescri-
be el canon 1,086.
• ' ' Uos hemos extendidof con. cierto detalle9 en
el concepto de, acto positivo de voluntad (acto que —
(12)
pro-cede directamente de la facultad vo-lltiva
que pretende de forma decidida, eficaz y firme ufl ma-
trimonio en: el qué está ausente la indisolubilidad) y
divisiones del mismo (voluntad habitual, interprétate
va,•actual? virtual, explícita e implícita)»
Respecto de la voluntad habitual, hemos con-
siderado las dos vertientes desde las que esta inten-
ción se aborda*: la qué postula que pertenece exclusi-
vamente al área del entendimiento; y la que se Incli-
na por atribuirle influencia en el área volitiva, &m£L
que insuficiente al no tener por objeto un matrimonio
concreto- • . •
ta sentencia c. EWERS de 18 de mayo de 1*96B
ha sido objeto de especial comentario por la novedad
que supone el mayor alcance que dicha sentencia con-
cede a la voluntad habitual*
Dentro de la orientación actual7 la ortroXti—
ción empieza con la -apreciación • que la jurisprudencia
proporciona a la figura del error profundo-, vivencia.!
(13)
y fuertemente arraigado. De aquí que este tipo de •-. —
error tiaya sido objeto de particular profundización
en este apartado, deteniéndonos especialmente en él
comentario del principio:
"Quo tenacior est error, eo débilior est ~
praesumptio voluntatem iilam generalero res—
piciens matriraoniüm . contjrahendi
 ? sicufci a
Domino insfcitum est5 vel sicuti ceteri ho—
mines contrahere solent".
Asi como en el enunciado del que marca lá culminación
de la evolución hasta nuestros dlas? a sabert
"Quo tenacior est error eo fácilior est gre—
ssus ad positivura voluntatis actum".
Hemos juzgado que un tratado de la evolución
jurisprudencial quedarla insuficiente sin el estudió .
cor-relativo de los principios psicológicos y avances
de las ciencias -del comport,amiento que posibilitaron
aquella evolución. Ello justifica el-minucioso examen
de los conceptos tales como la unidad de la personali—
dad? nexo. JLégioo entré" io p-snaado y 1© qperide» corre
laeión entre los actos del enfeeridim&enfe© y úm la
• "
tadj, etc.; todo ello aplacado a la incidencia en' la
1 i-dad en supuestos de mentalidad favorables al divor-
cio con profundo arraigo vivencial,
Habida cuenta <3e las distintas posturas que
se han mantenido acerca de la posible equiparación sn^
tre la Intención de divorcio y la «sera va-lunhmá. de —
romper la vida en común, esta cuestión ha sido obje-
to- de particular ©p*£gra;fe ^n este trabajo*
I-gualmenta^ nos ha parecido lógico resaltar
la Gu&Btíén relativa s. si l a •ascistsncla de' lay. civil
de divorcio aleluye o no la postt>ilidadí de q«^ el — .
contrayente sé reserve la facultad ám recurrir al di-*
?oícict, aspecto sobre el que nos heino^ pronunciado a
favor dm.la tasie de la irrelevancia del hacho da que
las leyes civiles sean o no dlvore!stas* siendo al
to de la voluntad efe los qué sé casan mi €%um ha^  de
examinado* .
CXS)
Con el estudio' dm la prueba y,
de la. "causa simulando,1* y de las circunstancias ante-
cedentes, concomítantes y subsiguientes al matrimonio
se concluye este capitulo,
A fin de facilitar una versión más pormeno—•
rizada de esta' segunda parte del "tema, hemos estruc-
turado' separadamente la jurisprudencia y la doctrina.,
aunque, y debido a sus naturales ínterrelaciones, in-
cluirnos en la jurisprudencia algunas opiniones úm au-
toras,, y .viceversa9 ^extrayéndose parte d& las conclu*
siones en base a ambas*' . .
El diseño- seguido en la doctrina guarda,
dentera en te, .-el corras pon-diente paralelismo- con el y
'libado para la jurisprudencia, y en este capituló:- se
ponen de relieve tanto los puntos úm coincidencia co*
rno- aquéllos en los -que sa dan ciertas- divergenciasj,
asi como los que suponen aclaración o- ^ nrlíita^ cimién—- -
to de las tesis jurisprudenciales» Destacamos el co-
mentario del proyecto de modificación del canon 1.OS4
(1S)
asi como la contemplación detallada de la realidad so-
ciológica actual, de Xas actitudes de desarraigo* de los
postulados cristianos, <ie la extensión de las ideas de
la . ^ disolubilidad? etc* Esta nueva panorámica socioló_
gica ha sido uno de ios factores que han coadyuvado a
la orientación actual, aspecto ya comentado en la sec-
ción dedicada a la jurisprudencia, y cuya versión doc-
trinal siguiendo- a,- los autores más relevantes aborda-r
mos en este apartado*
Finalizamos esta investigación exponiendo al-
gunas de las conclusiones que estimarnos más importan-
tes -j tanto desde el punto de vista psico—sociológico
como jurídico..
A modo de apéndice figura la bibliografía que
tiernos- consultado desglosada en fuentes, otetSj artí*
culos--y sentenclas-
Bv id en temen te
 s. esta ínonograf la no- agota .las
inmensas posibilidades que su titulo y contenido en-
cierran» No obstante, creemos haber ofrecido, -can la
obra* tina adecuada fu*utaR*sfit&el¿at sistemat¿
sacl&ft y psmmmmtm&iém úm% twmm ^am9 Múmmém úm «u u t i -
lidad en s£ t puctde ser éfeil a £ufeúras
m XOI
cía i
1*4* Ac#pci©«es y «voiucidh' úmt término
1,1. -Etimología
El te2rrni.no ideológico deriva de los vocablos
griegos IDEA, idea y LOGOS, discur-so (13*
Dada la iinportanGÍa de estas dos palabras, —
procederemos a un desarrollo etimológico de las mismas*
Idea procede del griego ^S£cK {nombre que corres-
ponde al verbo i$EY~ (ver)).IS£<< ("idea") equivale,
pues, etimológicamente, a "visión". (Cfr. el latín vi
dere (=ver) % vid es la raíz, tanto de í o H T como de vi_
dere) (2)>
Una significación más completa es la propor*-
Cl) EDAF "Diccionario enciclopédico», Tomo X. Madrid
975
(2) José FERRATER MORA "Diccionario de Filosofía"',Bue
nos Aires 1.9 71. Pág. 890*1 Y a continuación se añade:
"Debe tenerse en cuenta, sin. embargo^ que esta "visión"
no es solo, ni siquiera primariamente, la que alguien-
tiene de algo?, la "visión" a la que se refiere la (SÉ^
griega es mis bien es aspecto- o figura que ofárece una
cosa al verla. "Idea" significó luego tanto el aspecto
de la cosa como -el hecho de "verla"» Cuando se acen-«~
tuó lo último, la "idea" designó lo que se "ve" de —
una cosa cuando se contempla cierto aspecto de ésta*
por al Diccionario Manual &afclfto*~£sp&ñol9 Es-
psñoi-Lafelno SOl?EííA; Í<tea? {del .griego idea)* id«ia? ~
imagen,, formay figura, símbolo, noción, representación
¡3e las cosas en la siente <3>* •
A su vez discurso proviene del griegcAQ* OSy
del latín discursus <4),
El sig/riiificado; etimológico de ideología esf
pues, discurso sobre las ideas» o tratado sobre las —
ideas,* • '
1,2.» Ideas -y creencias . •
Vamos a desarrollar -el sentido y
«Sel vocablo lf±dea**t puesto qu^ es uno .de los
fces del término' ideología «tntra a íoríraar parta da la
etimología de la misma- y$ a BU ¥eg, las ideas,
el objeto sofera el <jue versan las
3 j
74. Pág
(4) .Dlccignariq^^de la Lengua Española, B#al
EspañoXaT~Madrid Í,97O. Pag. 484.
121}
Y& en tos albores úm && filosofía se ©sfeutdim al
y alcance da las idease y a¡s£, en Xps
de los presocrát;ieos? aparece o mm afc3.liis.ado.
estío término, cuya equivalencia se corresponde eon "vi
sié-n**t es decir *• el aspecto o- foiftsa con que aparece —
tina cosa u oisj-eto ai con templar lo . ífo obatianfeet co-
j?x*espondejr£a a Ft^ 'TOM el méjclfco del -aattidio -completo
y poríu.anor*.iKado •cié las ideas-9 p&X" lo que f recuentuaanen^
•fce s# le denomirta a sti calara fil.os6f.iea wfilí»aof£a de
las ideas1*» I»a© ideas 'en. Wt>hTOM son entidades de t a l
como, para cortst:ifciii£» ©rt su -opinién #1 —
da la ciencia ^ C 5 í * Su rsoeién de. Xas faismas no
únicaf. myftqué la más generalizada rasponda a la d© "a©
CS> B. GOBIrOT "yraité de logique», París 1*937.
US* f*fíons n'irons pas jtisqu'a diré , avec Platón, que
l*I#ie e i t plus rés l l# que. t e aortie sensible» ota• .plü—
tot: «|«»elle tmiie es t réell© fcaitdis ijue le monde sen—
sibls est í l l u i o i í e . Kaiss avec Platón, oous-dírons -
que les idees en general7 e t , á la limite, 1'Idee su-
% 9 sont le seui vérifcable objet de la ' i '
(22)
délo dé las: cosas" o "las cosas.mismas en su estado <ie
perfección". A lo largo de su extensa sobra otorga al
vocablo idea diversas significaciones, tales como; —
realidad objetiva designada por el concepto, esencia
o constitución de las cosas, representación intelectual
o fruto de la reflexión sobre algo, etc.
PLATÓN, en su obra '•La República" -Libro VI- , —
contrapone el término idea, al de teafen, por lo que -~
configura a la idea como representativa o concordante
con la realidad que recoge;
ftEl alma se vera forzada a buscar una <3e las par
tes haciendo uso? como.si se 'tratase de imágenes9
.las cosas cpie entonces eran imitadas» Procedes .
il por hipótesis y s;e dirigirá, no mi principio **
sino a la conclusión» X para encontrar la otra»
iniciará ún camino de hipótesis, pero para lle-
gaur a un principio absoluto, aqui prescindirá —
por completo de las imágenes y se quedará tan -
solo con las ideas consideradas en si mismas (6>*
Í235
Idéntico sentido parece proporcionarle a la pja
labra idea en -el siguiente, pasaje de la obra referida
-libro Vil- t
"lo Último que se percibe^» aunque ya difícil-
mente, én el•mundo inteligible es la idea del
bien, idea que, una v&z percibida, da' pie para
afirmar que es la causa de todo lo recto y liar
maso que existe-en todas las cosas» C7>»
• , La- Idea costo representativa de la esencia o •*
constitución de las casas .parece despreatitejese del si-
guiente párrafo de la mencionada obra -libro VXX— :
«pues, con el bien nos eneontraiwos «sn. el mismo
caso* De todo aquél que no es capaz de preci- •
sar con la razón la idea del bíen } distin-
guiéndola de todas las demás, y como en una
-batalla triunfar de todas las objeciones} pe-
ro no fundándose en la opinión, sino ^ apoyan-
do se fervientemen he_ en lj_,^ge-l£J:¿ d e 1 as c o-*
B^B^ *..". (Hemos subrayado la afirmación qu^
recoge la interpretación comentada) <8>,
<24>
En el "Pedón, o del Alma", PLATÓN, ^
do un diálogo- entre Sócrates y Sifnmias aJUade, a nuss-
tro juicio, munque rió emplea exi3re.sa111en.ta el vocablo,
a la noción de idea como resultado de la reflexión y
no de los sentidos corporales, al escribir 1
"-Pues bien: ¿-has visto ya con .tus ojos en ajL_
guna ocasión alguna de tales cosas?
-Nunca- respondió Sima? las*
—¿Las percibiste, acaso, con alspSn otro de los
sentidos del cuerpo*? ¥ estoy hablando de todo?
por ejemplo, del tamaño^ la salud,' la fuerza;
en una palabra; de la realidad de todas las —
demás cosas, es decir9 de lo que cada una de
ellas es- ¿Es} acaso, por- medio del cuerpo co-
mo se contempla lo más verdadero de ellas, u
ocurre, por el cor* tirarla
 t 'que aquél Am nosotros
que se prepara con el mayor rigor a reflexionar
(6, 7 y 8) PLATÓN "Obras completas", Aguiiar, Madrid
1.9 72. "La República". Págs, 444, 455 y 492 respectiva-
mente . . • ' " •
sobre la eos-a en a£ mlmmmt que es objeto ém mu
consideración» es el que puede 'llegar más cer-
ca úm consctr eaia cosa?
~A$£ é i f en efecto" €9)».
FSRRAttBH MORA j§#fSala. quín el' técmlno idea po-
see í«&i t ip les significaciones- «$ue han dad© lugar a va-
r ios f»dos de considerar Jims * destmesncio. feirsss de el los
CJ0»O paaffcicularíaen'fee imporfeanfeess el -qwe e«|uipara idaa
a. concepto; la contemplación d«a la %,Úmm úmmñm mi punto
«la irista psicolé^leo». Idenfcljplcándola c©« una. c ier ta
entidad fnenfcaí; y #1 sentido metafisleo u ontoldgleo
©sfeafolece la ©imilitíud-entre idea f una c ier ta —'
El priaieír sanfeid^ considara m las
úmt 'intelecto9 ptj.@sfeo que «1 'concepto #s 'la
intelectaal úm un objeto¥ y antraflm
C9) PtAíOM ty£gÉÉE^r^áA^jAlife*>» c>*cv» Pág*. SU
CIO) José FERSAÍER MOIÍÁS o , c * s Páf* 89O
(26)
contraposición con la noción de aquéllas como fruto de
la aprehensión sensible. Es la versión más aceptada —
por los tratadistas y la de mayor interés para nuestro
estudio, puesto que la"ideología trata o se refiere a
las ideas que son el resultado de la elaboración men-
tal o intelectual.
La contemplación de la idea desde el punto de-
vista psicológico se apoya en la opinión personal del
que la concibe o elabora y está provista^ por tanto,
de cierta dosis de subjetividad»
El sentido metafíisico ú ©otológico señala la
identidad entre la idea y la realidad que recoge. í*a
idea ha de designarf pues, el contenido real de los
objetos que representa» Corresponde a la noción de —
HEGELj para quien la idea representa la unidad del ->«
concepto y la objetividad, llegando a afirmar que —
"todo lo real es una idea" y que la idea es lo "ver-
dadero canso fealn. Dicha concepción se opone al senti-
do subjetivo de idea» Para este autor'la idea es QbjjS
tiva en si, indicando que existe una Idea Absoluta de
(27)
la que proceden todas las demás (11),
Á veces se utiliza, la palabra idea como
de una cosa. Esta concepción posee un ámbito e isipoz*-*
tancia más reducidos que los anteriores.
Una matización de interés para el objeto de —
nuestro trabajo es la que .establece GWSB&fii Y G&SSBT —
entre creencias e ideas, que constituye una valiosa -
aportación suya a la sociología* :
Creencias son las ideas básicas que tenemos y
que no son fruto de un acto particular de pensar5 si-
no que ñas encontramos en ellas| son la base de nues-
tra vida e influyen decisivamente en nuestro comporta
miento' y aunque no seamos- 'conscientes -de ellas actúan
sobre nuestra conducta o pensaíuiento»
j las ideas son-producto cte nuestro
Cll) HEGEL >TLógica", Madrid 1.8 72, pág* 4O5i "Lo abso_
luto, es la Idea una y universal, que dividiéndose da
origen a un sistema de Ideas que se reflejan en la —
Idea absoluta y hallan en ella su principio y su uni-
dad".. . •"• •
pensamientos: las elaboramos., sostenemos,
etc. (12). Hay, pues, en las creencias cierto
té subconscientemente aceptadoj sin reflexión, medita-
ción o estudio, transmitido a la persona por la cultu—
ráj tradición» herencia,. amálente familiarf clima re-
ligioso o político .en el que se desenvuelve, etc. No.
son cuestionadas o puestas en duda 5 se aceptan con va
lor casi dogmático* '.
..Las Ideas* pom- mí contrario^ son. pensamientos
nuestros, resultado de nuestra labor intelectual apli-
cada, a Xa .realidad; sirven para reemplazar a las creen
cias, para concebir novedades, para valorar un hecho a
situación cuando estamos en duda o- no contamos con —
<12> José ORTEGA Y GASSET "Ideas y creencias", Madrid
1*977? págs. 1S y 19: "Conviene, pues, que dejemos e_s_
te término —"ideas"— para designar todo aquello que en
nuestra vida aparece como resultado de nuestra ocupa—
clon infcaleetual, 'Pero las creencias se nos presentan
con el carácter opuesto. No llegamos a ellas tras tina
faena de entendimiento, sino que operan ya en nuestro
fondo c« ariete ños poneaot m pensar sobre a&cjo» Por mmd.
no solemos formularlas, sino que nos contentarnos con
aludir a ellas como solemos hacer con todo le que nos
es la realidad. misma.** * • •
(29)
creencia firme, o. para reafirmarlas. (13).
De lo dicho se infiere que es más fácil prede
clr el comportamiento humano en base a las creencias
que a las Ideas, .puesta que la persona adecuará su —
conductaa S U S creencias -^á "las "cuales ésfeá insepara-
falemente unido— mas que a sus Ideas —las qxx& cues-
tiona,, duda y respecto a las que mantiene una cierta
Independencia— (14).
Una de Ias,.ra2ónes por . la que las creencias —
son tan sutilmente incorporadas y aceptadas, asi corno
de su'considerable Influencia en &l actuar humano,, es
la siguiente: el hombre, a veces, otorga preferencia
•a concepciones comúnmente aceptadas, respecto a las —
(13) José, ORTEGA Y GASSET5 o.c, págs, 16 y X7 s"q
topamos <zan otro estrato de ideas que un hombre tiene,
Pero "tcuán diferente de todas aquéllas que se le ocu-
rren o que adopta! Esas "ideas" básicas "que llamo -
"creencias" —ya se verá por qué— no surgen en tal dia
y hora dentro de nuestra vida, no arribamos a ellas -
por • un^acto • particular de pensar,. .no sonr en suma, —
pensamientos que tenemos, no son ocurrencias ni siquie
ra de aquella especié más elevada por su perfección —
lógica y que denominamos razonamientos* Todo lo contra,
rio: esas ideas que son, de verdad, "creencias" cons-~
C3O)
cuales no precisa realizar la tarea de investigación •
o contraste. De aquí que Xa tradición, ISSOSJ .supaars-*
ticionegj. opiniones populares,, presagios, Ídolos,: rac>
das,, costumbres, prejuicios, axiomas-, etc.*
 t ejerzan
influencia tan considerable en la actividad humana»
De la tendencia muy generalizada en el humano a se-
guir la tradición y los modos de pensar admitidos por
la sociedad,, se sigue esa facilidad con que se aceptan
sin cuestionar las ideas "dadas" (creencias), las cua_
'les, ya sea por la fuerza que las proporciona su con-
dición de legado histórico- .de la humanidad o por su —
general aprobación? • se imprimen con tal intensidad %« -
la mentalidad humana que impelen al Hombre a. obrar con
preferencia y con mayor adhesión que lo que le moviU
zan sus propios pensamientos o resultados ds su-raao-
tituyen el contJ^ ertfee da nuestra vida y9 por ello, no
tienen el carácter de contenidos particulares dentro
de ésta. Cabe decir que no son ideas que tenemos, si-
no ideas que somos. Más aun; precisamente porque .son
creencias radioalisimas se confunden para nosotros —.
con la realidad misma —son nuestro mundo y nuestro *-
nar sobre las cosas y hechos.
De esa.gran facilidad del. entendimiento humano
• ' • ' • • ' *
par-a —en general- asumir- sin elaborar, es decir, para
hacer suyas las "creencias11
 ? evitando asi la tarea de dijs_
cu.rrir, se derivan tres consecuencias* a) la actuación
del hombre se. conforma más a las opiniones o influen-
cias "recibidas" que a los resultados de sus concep-
ciones individuales; b) se limitan las posibilidades — .
del saber científico, pues se reduce"la actividad del
intelecto; c) el "grado de adscripción y entrega a una
ideología y, por consiguiente, la coherencia entre los
actos y las ideas., será tanto mayor cuanto más predo-
minan en .el. acervo cultural del horabre las creencias •
ser—, pierden, por tanto, el carácter dé ideas, de pen_
samientos nuestros que podrían muy bien no habérsenos
ocurrido"» Y más adelante —pág. 39— escribe:"Pero hay
cosas y situaciones ante las cuales nos encontramos —
sin creencia firme: nos encontramos en la duda de si
son o no y de si son. asi o de otro modo* Entonces no
tenemos mas remedio que: hacernos una idea, una opinión
sobre ellas. Júas ideas &an9 'pues, ' las. "cosas" .que no~*
so tros de manera consciente construimos,, elaboramos,
precisamente porque no cteanios &n
(32)
sobare las ideas, puesto que de aquéllas se infieren con_
yicciones más profundas y arraigadas * *
• • - - - - - i
Las creencias suelen ir acompañadas dé una "va
lor de seguridad" tan considerable que no -sólo no se—
discuten o cuestionan sino qwe, en ocasiones, se llegan
a rechazar argumentaciones lógicas o experimentales que
las contradigan. Esta disposición humana favorece el —
irreflexivo arraigo de errores y supersticipn.es en hon¿
bres y pueblos» *
Por otra parte, la humanidad acepta Juicios que
se basara en elaboraciones conceptuales —unas veces exa£
'tas .y .otras, deficientes--1 a las que se les o-torga certa-
ssa, ya sea por la autoridad del que las ha emitido o — "
par las dificultades que ote-taiisicament€ entraña el dls.
(14) José ORTEGA Y GASSET, o . c , págs. 25 y 26s
nosotros y nuestras Ideas hay, pues, siempre una distar^
cía Infranqueable: la que va de lo real a lo imaginario»
En canifciiO} con nuestras creencias estamos inseparable-
'mente unidos. Por- eso cabe -decir qu-e las- somos» Frente
a nuestras concepciones gozamos un margen, mayor o me-
nor, de independencia. Por grande que sea su influen-
cia sobre íwestea vidá9 podemos siempre suspenderlas,
desconectarnos de nuestras teorías- Es más, de hecho
(33)
currir sobre ellos. De- esta fortej los hombres ven las
cosag tal como at.ro u otros las • han visto
 y d±£icultan->~
do asi el proceso del saber. La discrepancia o contes-
tación de astas "verdades" universalmente aceptadas —
par la sociedad- pwecte acarrear hostilidades o • diflcuj^
fcadea de convivencia al que "comete tal osadía** s esta
es otra irassófií «tas de Xm, cQnsicle;rai>!le eKfae«s.iórt m jtm*»
de las ere f^iCíAas en el hoaifare y del valor d^
sa coí«.port,aiftisñto *
El extraordinario relieve y trascendencia que
tienen las creencias en la vida humana es resaltado —
también por «Ailian MñMXASi9 qjuXcí1* ia^s considera ctoiac» -*»
»!,&© f©«aas mas pirofiartcias y elaaeritaleíS de- iftclasiSsn
-<á.m las tíiveifsa.0 . r-^slitíadats mn im, iri-daj son Ims granies
interpretaciones funcionales de lo rea l , de las que se
c©n$*O-i*iB# a lo cjue pensamos, ss dseir ,
lo completamente en ser io . Lo cual revela que no cree-
utos en mX%€»jf €p:e prtsgntifflo-s -ccsio ^ an r l tsgo esencial
fiarnos de nuestras ideas, hasta el punto de entregar-
les nuestra conducta tratándolas como s i fueran creen-*
<34>
echa, •mano,-,, a cuenta de las cuales, a_ crédito —por •*»•
eso son creencias- se ¥ivenfl5),
Hemos' visto, pues, que la interpretación que
el hombre.formula respecto de la realidad en que vive
se apoya en ideas y creencias., y ambas, en mayor o me_
ñor grado, deciden, condicionan•e influencian.su con*
ducta. Ahora t>ímn9 ¿las ideas y • las creencias.. se "pre-
sentan independientemente o existen conexiones entre
e l l a s ? • . - . • . . . "
(15) Julián MARÍAS "Obras", vol. VI (El método histori
co de las . generaciones -La estructura ^  so.ciül- Ri_ ofi-
cio del peiigamrLerTEo) , Madrid l'. 961, Pág« 259.. Y en el
párrafo siguiente reitera el carácter "vital" de los —
sistemas de creencias y su consideración de estar re-
gidos por un principio de "economía vital", a.1 escri-
bir; "Quiero decir que la vida —que es la organiza-
ción real de la realidad— impone en cada caso una pers_
pectiva determinada:- tiene diversas "amplitudes" y —
figuras? una economía entré sus elementos que no siena
pre es la misma- Por consiguiente, el sistema de las
creencias no es un sistema teórico, sino vital (por: —
supuesto, los sistemas teóricos —en plural, porque —
son históricamente muy diversos— también son vitales,
pero sólo de ciertas formas de vida definidas por eJ,
supuesto básico de la actitud teórica)» í3e £*efisres —
pues, sólo a aquellas zonas de lo real que intervienen
en la vida* y justamente en la perspectiva y propor-
ción en que intervienen. Empezando, naturalmente, por
el espacio y al tiempo: en una sociedad primitiva y se_
dentaria, por ejemplo en los habitantes de un valle,
el "mundo" es en rigor ese valle, y todo lo demás un -*
t*as Infearrelacsiones entre eeaenfíias a Ideas
ambas sa títn en mumst^m vida y es-fean
chamen 1se jr©l.aciófia<3as' en sa c^exlsisefic&áu "En
feantío l a s U S E S l«f i r s©cun-da£*i© $ #«. ofct§s
y m&istmúmúmm suáqjateren papel pr laordfai l a s Meas,
édosa las erártela» a unos cuantos principios
»«c2lnas- veces Ignorados* Sfttx*e aatíbos
se dan wrta giran -m«li*lpl¿csláad de gifatítosf. Xos
gwtrasinunáo<*i para el'hcNtnbra ócci<l«nt:al de.
c|a<e recorre de hecho taodo •%% í É
p©^ eiimnfe© eft é l - acotifeaee y p
Jo QU« va d#«d© s i sol y la luna hasta r#«©feas gala—
i e l mundo espacial feisn# earmct#icas radicalmen**
l Otro» tanto acentéc© con mí tfeapot e l
a lo .la© aaff^an del r^aaeráí en e l tioiato^e pjriislfclira *»y
fi en "l@s fojesias-. «áa ii»pl#s- d t la• vida aefetial— se .
ái •#« l a p-mmum^rm ú<@t 1© «irifa^ üi©**
q^  e l nomt>£*e een concletitela h is tór ica ,
con. «anta l i íad h! r-tor-icl.sfca# s t .imaeve en un hort '
feeaporal úítmtmáí&ímmM eroriotógleo y t lo que as
i»^íSrisütt0fit;# ©«alificad©» Se comprende ^am l a s
l sa£lclente.s mr% mn esas© y en otro, tno son l a s
mismas **^ advl&ctase q«a l a s creencias est&n regtáas
poy Mft pr incipio . de • •*econoedus vital** y» p»^ tanto» de
mm£icienela y necesidad^ a diferencia -del carác te r •«*
i l lujoso** y vi%sisiefifc# ^exce i^ií^ ©*1 4e la
(36)
tienen gran linportancía en la evolución y desarrollo
de los individuos y pueblos; una persona o sociedad
con predominio de ideas abocará a un desarrollo más
rápido q_u& aquella persona o sociedad con fuerte raí
gambre de las creencias y reducida importancia de -las
ideas. Esta distinción es, pues, fundamental en el —
comportamiento y desarrollo evolutivo de personas y
grupos <18).
Julián MARXAS expone dos modos de atenuación
de las creencias: la volatilización y. la adíiesión —
intelectual (17), :
A veces las creencias se disipan por cambios
en las estructuras sociales y mentales de los pueblos
Cambios de perspectivas y orientaciones, etc. • Ast9 éíi
un pueblo con rápido proceso de progreso económico e
fl6> Ci-fr» Julián MARTAS, o.c, Pags* 266 y 26 7.
ti?) Estractamos este punto de la- obra citada de Ju-
lián MARÍAS, págs. 261-263.
{37}
industrialización? que anteriormente tenia una civili-
zación atrasada y primitiva, las creencias ancestrales
van siendo desplazadas y sustituidas por otras. Ello
no implica necesariamente la negación de las creencias,
sino la admisión de modificaciones.
Otra forma de atenuación de las creencias es
su "ideificación". Aunque, en rigor, las creencias no
se afirman sino que se esta en ellast cuando son afir-
madas o se trata de hallar argumentaciones en su favor
se da él pri'Rier paso hacia su debilitación.
Una mayor matisación en el término idea, nos
conduce a distinguir entre aquéllas que son jnuesitras,
esto es
 v- producto de una especial elaboración personal *
(ideas originales) y las aceptadas por nosotros sin ~*
que sean fruto de nuestro pensar sino que son trans-r
aditicias por otros, ademas de estos dos tipos de" ideas,
. st presentan las ideas .'"que • somos" . (ereencias) C10) «
Las ideas y creencias pueden estar insertas en
•el lnd.±*vicl.iiQ üs una itianera aislada o inconexa o íForíftaj^
do una unidad mé.& o menos- dolieren te y aarmó-njl-ca. En los •
3S)
supuestos de ideología, mentalidad, militancia, etctJ
'las icteas están ensarabladas e" intusgáraciats éit mayor-o/ —
menor grado bajo la finalidad que persigue la ideo—
logíáf partido, grupo, etc. En efecto, las ideas que
componen Xas ideologías, irán orientadas haciael ota—
¡ ' jetivo perseguido, no concibiéndose, por ejemplo, que
en una ideología, liberal y progresista se defiendan —
presupuestos religiosos cristalizados»
Debido a su frecuente empleo en las decisiones
rotales sobre el tema que será, objeto de este trabaja
¡ ' y a la profusión con que aludiremos a la enpreisió-iV —
rsrm-entmXi-dad divorcista'S creemos convesEiianté definir
• el término mentalidad. l>a mentalidad es •&,!
<18) Santiago PANIZO ORALLO en su reciente articulo —
"Mentalidad divorcista,y simulación^ conyugal", Revis-
ta Española de Derecho Privado, abril de 1.98O, pág.
362, escribe; MHay ideas que son interpretaciones re_a
lizadas por otros y que nosotros adoptamos. Hay ideas
que nosotros mismos hemos construido, depurado, contras,
tado y patentado • tras laboriosa elucubr-ación, tensio-
nes y hasta sufrimiento. Hay ideas que parecen insta-
ladas definitivamente porque son el precipitado lento,
pero muy firme, de "clisés" hereditarios, tradiciona-
les, culturales, etc."« . ' • '
l i a r y .específico "taodo dé pansas o. de en Jtii.cs lar los «*
de un Imitviduoj, entrañando un cierto s-enteido
pmmíi.m.$?%ám$ .y una-partlctilaar1'disposición- en catíite
a • la asimilación--y apropiación -de ias ideas-•-
• . También- se suele considerar como mentía lidiad el
conjunto de característ icas dte una persona, grupo? na-
. * que constituyen y dafcearmin-an-, su forma «le —
es sy especial, Y peculiar ntaoúo cié petisar*'»
As i
 5 •frecuentemente se habla ele marital idades cerradas,
fl- .•este»
el grado tía arraigo ele Xa B
-una p^jrso^a && trajT-iatel©,- dependiendo del
& ptilsiári qus #n él despiernen las ideas, .
mus ca£iaict;#ir'£iBt-icas. p j^fSOfial^ Sj, tís la iitipocfeancia
Jatlva tíl« tíichas- ideas y úm ' la tralaraeli6« <jje el
toles•otorgue* .
ñm swtla consad«ra.r p t .la «natalidad .implica .
menor grado de arraigo y apropiación de las ideas que
las ideologías* Este arraigo, y la posibilidad de pías
ruarse -en. acción> ssrá mayor en eaio cte mXX&fcariciat mn
una o-rga-n'ilación <qp€s sustente la ideología» Se, csonsi^
deam que la militmncia siipong el'mayor íjrado tile as i -
milación de las ideas y su acept&cioñ emocional? as í
coma de su p©sibil i-dad de determinar la conducta»
Esta gradación será tenida en cuenta por el —
juez a la "hoara dé pjrobair una posible nulidad de ina—•
triraonio por- .siiaulaci-6n parcial por exclusión Úm la
indisolubilidad, derivada de una concepción divorcis-
ta, 'Es evidente que-, en ¡el supuesto da milltancia en *~
una ideología contraria a la doctrina católica del —
, &m. más. fa.ailin.enta. presumible., dicha axelti—
que ante ©1 -supuesto úm una mera ítt#iifcalid&ei o —
ideo-logia 'divo-reista» •'
1*3»-- -Concepto de
Üst-e vocablo, de- acuñación reciente, ha -expe-
rimentado fliultitud .de interpcetaclories y acepciones,-.
siendo uno de los más controvertidos históricamente.
fio &m exagerado aflrutar
ferteal ha adoptado
la. simple reducción úm I-a.
tipifican an mtstmama un ' conjunto «fe Idea»
económico f s o c i a l » ' -etic»* hasfca l a consl<3ermel6n
a q u é l l a -.cónno uri úm
les <3.ispwest:€> para la acción






bliográficas al respecto tampoco resuelve satisfacto-
r i ajílente las dificultades expuestas, puesto que la -
gran mayor*!a de los estudios sobre ideología carecen
de la . debida siste»átIzacion y' carácter glabaü^sdo,
limitándose, la mayoría, a referencias parciales y «a
reseñas de evolución' histórica.
La tesis que asigna a la teoría de BACOM sor-
teé los "idola" la función precursora de la actual *
concepción de la ideología no parece .suficientemente
fundamentada ni posee la necesaria.fuerza convictiva?
toda vez que los "ídolos"# en la versión baconiana, —•
respondían a irrealidades fantasmagóricas de la natu-
raleza humanaa que desfiguraban e impedían el análi-
sis científico de los hechos y - el coriDoiroiento de la
verdad:» En todo caso9 dicha teor£af 'podría ser consl*
deradat como él antecedente de la ideología en su ver-
sión peyorativa9 pero dicha'elaboración/ no-es más que
una úm sus múltiples acepcioaés y?. desde luego, no la
m&m aceptada, ni, 3La,*-»és coherente y válida*
(43)
Por ende3 y para mayor complejidad: de capta-
ción de su significado, las ideologías no obedecen a
formulaciones exactas y permanentes, sino que nacen,
se modifican, evolucionan y decaen-,-
Remontándonos a la aparición histórica del vo-
cablo, las diversas corrientes- doctrinales coinciden,
casi unánimemente,, en que el autor que primeramente —
utilizó y desarrolló esté concepto fue Destutt DE TRA—
CY en su obra "Eleraents d-^idéologie", el cual define
la ideología como "ciencia 'de las ideas" en su exprt-
slón genérica, y atribuye a esta ciencia," en función
de su objeto de estudio^ las denominaciones dé ideolo_
gía, gramática general y lógica:
ÍTCette science peut s'appeler Ideologie^ si —
l'on ne fait attention qu*au sujet; Graffimgi-
re gériéral, si l'on nfa egard qu^au moyen 5 . efc
•'--. , Loglque^ si l'on ne considere que le but" C19).
Esta nociórt,. se nos ofrece demasiado- amplia y?
por tanto, de escaso ' valor operativo* .. -
C44)
]Ls opinión 'que concede a D@3t.ut-t:• DE TRAC¥ la
paternidad del término parr-ticipa, como se ha .coroénta-
do? de-.casi general aprobación» En apoyo de Xa siisma
citaremos a tiiidová-CO £2X«VA., quien señala que probable^
mente, fue el autor citado el que primero empleó este
vocablo j. apoyándose en autores tan relevantes como K«
MANHEIM y Hans BARTH (2O). También la Enciclopedia Fi
losófica del Centro Di Studi Pilosofici di Galiarate —
<21) se pronuncia por el mismo origen al señalar;
»
Til termine é dovuto a Destutt de Tracy -per —
il quale ideología é il nome che designa 1' in_ -
dirizzo filosófico di cui egli stesso si fece
, esponente".
(19) Destutt de TRACY "Elements dT idéolocjie",
1.8O4.'Pág. 5,
Ludovico SILVA "La plusvalía ideológica", ¿
la l-*9"70t pag* 2Ss "Parece probable, y asi lo aseguran
autores especializados sobre el tema —como K. Mannheim
y Hans Barth—^ que fue Destutt de Tracy el creador del
vocablo", Y en su obra "Teoríay práctica de la ideólo
qía", México 1,9 76, pág, 112 estableced en cuanto a la
significación y evolución de la. palabra "ideología", «•
tres periodos^ indiciando que durante- el primero se iati."
(45)
Ahorca bien, ¿qué alcance le confiere el,menci£
nado autor* a la. noción de ideas, cuyo estudio científi^
co constituye —según su definición— el objeto de la —
ideología? Identifica ideas con sensaciones, según se
desprende al afirmar:
"Nos percepcions ota nos idees (je ferai tou-
jours ees deux mots absolument synonymes) sont
des choses que nous sentons, et que par consé
quent penser c'est sentir" (22>.
En el mismo texto abunda sobre ellos al refle
Kionar sobre el concepto de las ideas en CGÑDIUJA C (23),
quien extiende el contenido de las mismas a sénsaciones?
o la noción de Destutt de Tracy: "Esta palabra ha
significado diversas cosas desde su nacimiento. No po_
demos contar aquí toda su accidentada historia; sin —
embargo esa historia, a grandes rasgos? tiene tires —
periodos: 1) periodo napoleónico? 2) periodo de Marx
y EngelSj y 33 periodo contemporáneo tüienin., Mannheirftj
Luckás, Marcuse, Adorno—Horkheimer, Sartre, etc., y
los profetas del "fin de la ideología", ya menciona-
dos). t>a noción que se manejó en el primer periodo —
—proveniente dé los Elementos de ideología (1-802). —
d;e . &a0tMtt. 'de Traey- «stá hoy- casi olvidada' •••'"*
(21) CENTRO DI STUDI FJLOSOFICI DI GALLARATE "Enciclo
pedia filosófica", tomo III, Firenze 1.967. Pág. 731.
(46)
y áeseos,. considerando sstas
siones como representativas de un -ánico- conceptos
"bous nos .idees ne sont que- des sensatlons di
verseSj et qiae penáar, sentir- efe existeri ne
. sont pour nous qu'une seule st mertie chose, ~
5 * ai. cru fermemeñt nte 1 * avoir pas áppris de
Cóndillac" (24>-
La iderti-if icaciorí de ideas con seíissciones
duce considerablemente la -amplitud, y contenido de
lias, limitándolas a su nivel más elemental —producto
a resultad© dé percepciones sensibles— descartando- o,
al ra©nost no-- incluyendo* la noGión gertuina y ú& más
neral aceptación- -y. relievei esto esf %mm ideas coa»
(22) Destutt de TRACY? o . c , pág« 26
<23) Para este &títo.rJ//y a partir dai cual el. mismo ,
tutt de Tracy considera que la ideología se configura
como ciencia CDestutt de Tracy7 o*c» págf* 2-201 **Avant:
Cóndillac nous n'avions guére sur les operations de —
l^esprlt btirnain que des. obser^afeions éparsas plus ou
moins fautives. Le premier il les a reunís, et en a —
fait un corps de doctrine: ain-si ce .fiteat <jue dlipuJLs
lui que l'idéologie est vraiment une science"), el vo_
cabio parece adquirir un mayor ámbito según se des»- .
cpe parees op&tcisMno pammw mt estaudio ele- #t:rms
nes del vocablo "ideoloaía" en
Con el fin de precisar el alcance y
del ti^rmirso wIdeología**- se ^jcpresa y
y tratadistas. Ü€S relevantes o
la época» . •
D«KÍ« l a giran laiparfeaiieia qw@ «n
ti«s f y ®spací£ial8i<afifc© en « i polJLfeioQ—social-^ han
tí© siu s b r i "
rí ices "1*3 palabra perisaraisnto7 más -general
? comprende ®n Bti., acepeí^rt t©d.as¡ tas áfacaXfcastes d l
i y de la.
ttnar
C24) Dés.tüt.fe.. cíe f r a c f , . a«e* f p-á^» 24O
<4S)
zado las ideas napoleónicas iniciamos esta recopilación
mostrando:su peculiar pensamiento al respecto, Napoleón
- - • • , - • • . " . • - " • • • f
dé espíritu eminentemente pragmático9 contemplaba a los
ideólogos como meros expositores de Ideas en franca —
ruptura o distanciamíento con la realidad y muestra des
den hacia sus teorías-f tan discordantes con los hechos.
El Emperador maldice el vocablo» al 'identifi-
carlo con una "Ilusión" un "sueño"', sin base real ni
finalidad práctica alguna. Es decir, para Napoleón, la
ideología muestra claro divorcio con la práctica y, ***
por tanto, desprecia el término guiado por su marcado
.sentido,' .realista» iLa connotación despectiva -del **Xú&6**
logo11 la emplea como respuesta a sus opositores polí-
ticos miembros del-Instituto Nacional, entre ellos el
propio Déstutt DE ^RACY <25>.
(25) Cifr» L. MADELIN"Hist. du Consulat et de i'Emp.%
T U , Paris 1,938. Págs. 89 y 9O- Ludovico Silva en su
obra "Teoría y prnct.lca de la ideología", o.c,pág.H2,
alude al sentido peyorativo que Napoleón asigna al tér_
^mlno ya. su car^ricia de correspondencia con la real i-** •
dad. Así, escribe: "Pero corno Déstutt y sus amigos del
Instlfcut National sé oponían políticamente a Napoleón,
C49>
Probablemente el autor cuyo pensamiento ha al-
.cansado iiayor -resonancia en la sociedad actual sea -
Karl MARX, puesto que una parte de la humanidad vive
bajo sistemas políticos inspirados en sus ideas» Su —
concepta de ideología requiere, pues, particular- aná-
lisis. . . ' ' . • • .
Para MARX, el ideólogo actúa desde una perspec_
tiva de "conciencia deformada"? pxi-es sus propios inte- •
reses le impiden el análisis objetivo de la realidad,
mostrándose asi incapaz de desvelar la verdadera nat\¿
raleza y «senexa 'de los -procesos; econóffiico—sociales»
Dicho autor considera que las ideologías "deforman" —•
los hechos con finalidades de mantenimiento o superyl
vendía de los grupos dominantes.
. G.fcra* característica de la versión de la ideo*.
éste comenzó a llamarlos despectivamente "ideólogos" y
asoció por. primera ves; este término a doctrinas caren
tes. de sentido histórico, doctrinas de "tenebrosa roe*
tafísica", como decía el emperador- en discurso de 1.8121
Esta misma connotación peyorativa que Napoleón otorga^
ba a ideología lo recoge Wladimir Weidlé, quien comen_
tando la versión que Walter Scott, en su "Vida de Na-
poleón", da al empleo que el Emperador otorgaba a es-
ta palabra, señala: "Según él, su héroe llamaba, en —
C5O)
en MhRX? >&& ' l a ám que fcrajba de oártreces? un
mien t ras €|«-es da hecho¿
da. grupo• Asimismo
 9 m£%.xmm «pae l a s
emanaft d#. l a s rfsl&ciofiejs miafeeif is t ias en-fer-e i o s
hombres (26>* • •
ttayt- pues, en la ooncepciori narxisfca ele Im —
ideología, un componente de falsificación de la rea-
lidad que no obedece a una intención dé fcetl,9 sino que
deirieae como consecuencia de la posleiérj c lasis ta del
ideólogo, el cual carece de perspectiva y posibilida-
das. p a n conesbir objstlvs y 3»slnt:«^asadament:«» 1© -**
su ' atíscripíCi'én al grupo social dominante ©
tono Í3?3íisó'jrio# ideologxaj a cualcjisier1 tipo de teoría
qpie, ai., no asentajfse de n.ingwíi-a JSoriaa sc?foí?e la. base *••
de los intereses reales de la persona, no podía ejéjf—
cer influencia más que sobre los jovenzuelos de cere—
inflamado- y $obre los entusiastas medio lo<2osíl* —
^ a^ffee-Qa y Gasset es-ciri,te# acerca del a a t i i
con • que el Erapearador ' -emplea al vocablo
 ?
ut i l iza contra sus opositores, y en el torno_ 1V_ de
Obras ..gQffpljg.jragr, Madrid 1.95 7, pág, 82, se lee: "Na-
poleón creo el"" Va cafo lo para denominar a sus r^íeatAgoSf
despectivamente? ideólogos".
(.263' Karl MARX "La Ideología Alemana", Barcelona 1*974
(51)
vilegiado condiciona su pensar-. ORTEGA Y GAS5BT expre_
sa claramente este aspecto (27),
• - . • • • • • • • • ' • "
 1 ¡ i
La trascendencia que esta concepción habría —
de adquirir en el futuro no precisa comentario- El —
autor que primeramente llevó a la práctica los postu-
lados y conclusiones marxistas fue LEMXN? en la U.R*
5»S.^ mostrándose especialmente inclinado en la cotlsi
deración de la ideología como medio de acción y, s,ún
más, á& lucha por la conquista del poder, meta que cons_
tituye su preocupación dominante. Para él, la ideología
es el instrumento indispensable de la lucha revolucio—
pág* 26? "IÍQS hombres son los productores de sus repre
señfcacio-nes, de sos ideas, etc*, pero los hombres rea-
les y actuantes,, tal y como se hallan condicionados por
un determinado desarrollo de sus fuerzas productivas y
por el intercambio que a él corresponde, hasta llegar
a sus formaciones más amplias. La conciencia no puede
ser nunca otra cosa que el ser consciente, y el ser de
los hombres es su proceso de vida real. Y si en toda
ideología el hombre y sus relaciones aparecen invertí
dos como " en tana cámara, oscura, este fenómeno respon-
de a su.rproceso histórico de vida? como la inversión
de los objetos al proyectarse sobre la retina responde
a BU proceso de vida-.directamente físico»*
(27) José ORTEGA Y GASSET "Obras Completas"» Itemo .
Madrid 1.957, pág. 82: "Una ideología" es, "pues/ la
(52)
nacia y habrá de recoger la experiencia de los prole-
tarios de todo eX mundo* El pragmatismo que ha de re-*
vestir es también para í¿ENXlHf característica esencial
de la ideología. Si el programa carece de operativi-
•dad para alcanzar su objetivo no- merece la califica-
ción de tal* Reprocha a muchos autores raarxistas el
no haber comprendido la ideología en su sentido de —
"guia para la acción", Í¿V así, leemos en su obra "ia
enfermedad infantil del izquierdismo":
-
:
 "Nuestra teoría ño es dogma sino una guia y>&-^
ra la acción, han dicho Marx y Engels, y el gran
• error, el- inmenso crimen de algunos inarxistas
• -"patentados" como Carlos Kautsfcy, . -Otto Bauer .
• y. otros consiste en no haber comprendido- e
falsificación de la verdad que el hombre comete no de-
liberadamente (no como impostura), sino inexorablemen-
te,, por estar -adscrito a una clase* • ha. fórmula de Marx
es listaL "Mo -e-s la Sienta! iclacl de los hombres cpaian de-
termina su realidad- sino su realidad social quien de—
teriftina su rnent.all.da.ci*** Toda opinión nace afectada del
lugar público desde el cual ha sido pensada —desde <—
abtjo o <tesci# • arr-xtoá-*» O. lo- que. es igual z toda .¿des. es
partidista* Consecuencia; puesto que esto es así, sea-
mos lo más partidistas que podamos".
(53)
en no haber sabido aplicarlo en los momentos
más Importantes de Xa. revolución proletaria**—
(28).
Al tratar de dilucidar el ámbito y acepciones
del término Que nos ocupa, resulta obligado recurrir
a Xa interpretación de Karl MANNHEIMf su obra "Ideolo_
gla. y Utopia" ha. ejercido tal influencia que a ella —
acuden Xa. mayor parte de los autores modernos en sus
ensayos o disertaciones acerca de la ideología.
La influencia en MANNHEIM del análisis raarxi^
fea de;ia ideología es tvjíient©,. La característica de—
formante del pensamiento ideológico y su determinación,
por las condiciones socio-económicas están presentes
en BU obra. Resalta, por otra parte, dos matices ne-
tamente diferenciados del -vocablo £ el particular y el
total. La concepción particular de ideología tiene —
.raíz psicológica, pues opera con una psicología de in_
tereses? Xa concepción total tiene-^mi^ social,
C2S) V. I. LE NIN ''La enfermedael infantil del izqnler-
dismo'% Madrid 1.9 75. Pág. 69. ""~~~
54)
•que describe Xas .diferencias estructurales que se
sentan en las. diferentes áreas sociales* AsimiLsma,
cho autor* retítsce al alcance de la ideología a su as
peoto pragmático, es decir-,, de objetivos de acción
manaj indi-vidual o social, y al carácter deformado —
del pensamiento ideológico al presentarse como fuerte
mente determinado por las condiciones socio—económi-
cas (29).
.Pese a los fuertes condicionamientos aarxis-
tas en la teoría de MAWNHEIH, sus versiones particular
y total de la.ideftlogla no pertenecen al
•ú& MARX y a través dt illas explica-el análisis ^
lógico • a nivel individual y como restilfcado de sus in-
tereses particulares (concepción particuimrl y la ts-
truetüfa general del pensamiento de una época o cprupo
social prescindiendo de las 'motivaciones que lo- origj^
nsLn (concepción general)* Por otra partat atribuye a
la. noción marxista "el ajrror de referir su concepción
(29) Cifr- Karl MANNHEIM " 1 deo 1 ogía y U1:opx a " <, Madrid
^ C a p . "• : '' ' :
de la Ideología al pensamiento político cia sus
lo qua le eesta perspectiva general# no alean
asi a todos, los grupos sociales y épocas hi&tó
Por su tratamiento o r i g i n a l , p i s n o s .a exponer
de QUINE **desfcacmcia autor* efe pcinei*»
de siglo» por »«» contribuciones a l a lógica • ata- .
fe.@i«l|fe3L,€;a y sws ±mr@sti.<jac;i©iT@s arito.3,<S i^eas-—
 t <qp lart arta
lisa la relacen existente entre ontologia e Ideología
ana ontolo^ia —y «p*-e forman mu correspondiente
No- siempre existe «.añada*- una
C3O)
' ! • 962» Pi!JgT""Í9O. Para avaXa? I>r*t:n
estudia e l cuerpo de los núiivar-os rea les an sus aspec
tos ontolóqico e ideológico; "Considérese, por j
orrieíite! fceoí*£a de los ntfeneros r©alt$
toaifcst to<¿los lo.s ñá»ft»i jp^al--e.st psM*o su i ^
e l campe» dte l a s Ideas •@3cp£*#satoi#s-» n© abarea —••
dea©" concretas y parttJLcul-áres de -ciertos •ft.tííis^
s* Pues se safoe <pj^  no hay notación adecuad®
par-a especi f icar separadamente cada número real» Por
•otrs "'partsf l a %.úmol^^í^' atear-ea aiuetsas i i a a s «e^flto l a s
de suma, rsiiz, racionalidad} alga;í3rai<2idad? efcc— que .
no necesitan tener cor re la tos onfcoiógicos &n e l campo
da i ü vmrla&l^s €«ant i f ieables ds la fceortt'*. ••••'•-
C 56 )
SARTRSj destacado representante del existencia
lismo, considera que los ideólogos son filósofos no —
creadores, cuya ciencia .se apoya en las teorías y re-
sultados de pensadores anteriores, concibiendo la ideo_
logia como, un sistema carente de creatividad ai tener
su origen y derivar de otras corrientes de las que,re/
clise' su inspiración» JLos filósofos creadores son los
que coñcá&éft y desarrollan las grandes producciones —
del pensamiento, mientras que los ideólogos se limitan
a utilizar el producto de las investigaciones de aqué-
llos. C31K
Hay5 pues, erj la versión de este autor, una -
clara primacía de la filosofía .respecto a la ideólo-—
gl.at la cual se apoya y recibe de aquélla sus princi—
(31) Jean Paul SARTRE "Crítica de la rasen dialéctica"»
Tomo X, Buenos Aires 1.97O, pág- 18 :"No es conven1en—
té llamar filósofos a los hombres de cultura que si—*
ftieñ a los «graneles desarrollos Y q«©; tratan <3e arre-
glar los sistemas o de conquistar con los nuevos meto
-úo& territorios -aun mal coriocidcsS:| estos- hombres son
ios <jue dan funciones ^  prlctic-aft a la teoría y s.o -sir-
ven de ella como si fuera una herramienta para cons—
truir y destruir :-explotan la propiedad, hacen inven_
tstrios . suprimen algunos etíif icios, y hasta llegan a —
hacer algunas modificaciones internas; pero siguen ali
ÍSfl
1© q»# jf@st.il.fea uti
áeafet para €pi£e»f e©»# é l , - concibe- la £ilo3o££a
En. eaanfeo a las de*inicionas
ideología coas» .defceefitinanfce tfe f e a i s de .eocnporta
vista
a la trabajo, la
* Y
per las mmttítmúmm mn
C 58 )
de los hombres en relación a los objetivos de_
:
 seados del desarrollo de la sociedad, del- gru
po social o del individuo" (32>.
Ssta definición recoge el contenido y elemen-
tos' de la ideología: su composición: sistema de opi-
niones; su apoyatura: sistema de valores admitidos; —- -
su influencia: determina las actitudes y los comportja
tnientos de los hombres?: y.? por último, su objetivo o
finalidad: en relación a los objetivos., deseados del —
desarrollo de la sociedad, del grupo social o del in-
. dividuo*. - - • • . • • •
• Para I*. AUrfítiSSER; el conocimiento ideológico
es un conocimiento' deformado, al que se le opone el —
corioeifíiieíito .científicos el cuml corresponde al cono-
cimiento exacto- y reall con -ello pone de relieve la. —
oposición, entre •ideología, y ciencia- t»a. relación del
individuo con sus condiciones' de existencia no es real.
(32) Adam SCHAFF "Spclo1ogía e Iden1o^ía", Barcelona
1*969, Pag. 23,
sino imaginaria» Lm Incapacidad de la ideología para,
aprehender cerfeerasientíe la realidad'la -afcriíbuy*© a la
opacidad cte la. ^sterúctiurs. .social misma, y no a. la te-
cha dte clases,, aárirínaciSn que ha sl-do considerada €:©_
ato €Hseia.fcJLble«. Eft eiaanto a la fwntcion clsa la
señala.*
' **la -fun&Xón de la. idaologia. -ets a-se^ guiraír la
. gasón de los tontees ©ntre s£ y la.
». de. los Individuos con las tareas qwe 1-a
.mi ©sfertictura socia l w C3S>«
Hachemos ex-feandido en'la, exposición- esncaptuai
del vocal3i©r »idea logia **# jr^co i^endo- Ims ©pintones de
los aüisores de mayor r^liov:© dasde #1 nacim-ietito del
hasta la actual i4adt con el fin de ©f.rec©if las
atüs si*§nif leafeivas aceres, «le un concepto
y. qiifes por otra parte,
mn 1&, óltiina pa£"fe# d© -este 'trabajo.
relación con las cr is is macrimoniales.
C33) i». AI/THÜSSSR "La f i losof ía
Buenos Aires 1-97C. Pag, 53
(6O>
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* ACTO HUMANO • , ; _
2*1.» Introducción
2,2. El acto humanó en la filosofía tomísfca
2,3» El acto humano en la psicología moderna
2*3,1. Introducción
2,3.2. Personalidad
2*3*3, Conducta o coraportamiento humanos
2.3.4. Motivación
2.3.5. Deliberación • '
2.3.6. Decisión y realización
(61)
2.1» Introducción •
La idea esta en correlación con el comportamien-
to humano, puesto que a toda acción precede la idea —
—aunque no siempre se siga— sobre el objeto persegui-
do- Esta correlación será tanto más estrecha cuanto —
más firmemente arraigada esté la ideología en la per-
sona, constituyendo para ella las ideas un programa -*
de acción. Sin embargo, no toda ideología sé traduce
en, ^ un obrar consecueoté, .sino que, a veces sé reduce a
simples actas de pensamiento sin acción correspondiera
t e * •• . '
El supuesto que aquí fundamentalmente nos infcare
sa es, aquél en el que la acción viene determinada por
la ideología, es decir, el supuesto en el que el grado,
de intensidad o arraigo de la ideología en la persona
es lo suficientemente relevante para que sus actos *~—
cancuerdeft o sean el resultado .de .sus convicciones ~«~
ideológicas.
 ;
Esta /relación entre ideología y acto- nos conduce
al estudio del acto humano» pues la Ideología fue ob-
jetes ú& análisis sa la p«u?t;# primera da
lo modifiean# impaíttiierit©ss «fee», @s eX 'valor «sene!al
cft«g t iene e l .consentimientra -ac to humano—' -den-tro
El Céclicfo ^e ••Derecho Canónico confirma
nseesafio úmt, aomse«tti£m£ent:o
3LO considera, meto «S© la v©Itinfcad €34)»
cortseatlmáentiO es aefc© de la'falanfcad, aunque
C3SI| de aqiti que tmmUíém mmm. m&im del encendimiento
C 34> Cod'Bx Xu pí g Canon l e í Fii.-X Po«tif ic ls ' ffa^Í»i iussug
BenedictX Papas XV auc to r i t a t e $SíCOSiu3L<gfa,feust *^
íoftfc£«at annotiati^ri© es-fc irtda.ee aftaiftii-ca atí-
sm Cmwúw GABWñRMX a&cttts- Typis Polygiofetls ,¥m
1*91.83,- can» -1*OSX* lfi» Üaturiínonium faclfc pa^—***
in<fc#£> pa^io-nas i n r s hábi les iegl-fclme'sta,.
2» Gottsí&fitsiis «atffiíioniail.a
t t i tu • cofpus t p&s-pe.isMna ©fe. i i £ i
ac tas peíf'Sie aptos &ú prolis•
<63>
tos vicios d§l consentifflienfeo podrán ser, pues, por- —
parte del entendimiento (deficiencia mental, error, —
etc.) Y por parte de la voluntad (simulación, miedo,
etc,). Gomo vicio de la voluntad resaltamos aquí, por
ser el tema central de nuestro trafeajo, la discordan—
eiaj apoyada en convicciones ideológicas divorcistas?
entre lo internamente querido y lo externamente mani-
festado. I/a falta de concordancia entre lo querido y
lo expresado en el momento de otorgar el consenfciraieri
to, constituye en este caso, un tipo de s-imulaclón par
cial; simulación; parcial por exclusión de la indisolu_
Oustificada? ptiESj la necesidad del estudio del
acto huianohewos.de seltccionar las principales
-tes- o puntos'ele vista tíe análisis de aquél*
La filosofía escolástica^ con Santo TOMáS, j
un estudio exhaustivo del acta hymano, esta concejo
<35>" Cifr* -SANTO TOMAS DE AQUJNO '"^UJfSz^ l'!"¡KOloqica",- —.
I, q. 82, art. 4 ad. 3- Madrid, edic. B.A.C*? 1,952»
(64)
clon ha influenciado considerablemente la doctrina de
la Iglesia sobre el matrimonio% por ello la considera
«ios en primer lugar.
Sus doncepcioríes sobre el entendimiento,. volun—
tad, libertad, etc.t están minuciosamente elaboradas
y aunque han sido objeto de réíormulación y nuevas -*
aportaciones, esencialmente no se puede decir que ha-
yan sido .superadas. . \ . ; . • •
Por otra parte la Psicología Moderna {36} ha apor
tado nuevas formulaciones sobre el acto humano, prin—
cipalmente.en"lo que respecta al estudio del incons
cíente por. FREUD y los continuadores del psicoanálisis
estudios sobre psicopatologias? caracteriologia, moti—
(36) El carácter fundamental y actual de la Psicología
Toüiista en el análisis de los actos humanos y la impoj?
tarscia que BUS conclusiones tienen para los Jueces9 —
son expuestos con gran claridad por André ÜTJLL.IEN MJu~
qes et avocafcs <rtej3 '3-^.L1^u.Jl¿l!LJx....r-^.e l'Sqlise", Roma 1*970,
págs. 25 3 y 254:. "Cette psychologie thorniste est San—
damentale, et elle sera toujours actuelle, parce qu'elle
repose sur 1 *intelligence de lTáme huaaine? dont la na •
tuare? fte change pas5 et suv des observations valables —
méme depuis les découvertes modernes*.,
Toujours saint Thoraas aidera les juges et les avo
cats á anaiyser dans les moindres détails chacun des —
actes intell-ectuels et volontaír@s5 ou non», objet áu —
C6S)
' ate* .Da aqu£ que también co«f;eBtpl.a3?#inoa
tudlo del acto humano desde el punto de wts&m. de
lia ciencia..
2.2, El acto humano &n la filosofía tomista
Santo TOMAS considera como actos humanos a sepe-
lios que proceden de la rwssán y de la voluntad, Oe la
definición se Infiere que los elementos de que consta
• el acto humano son" el entendimiento y la voluntad
puesto que para Santo- TOMAS la rasson y el
to son' tana, mlssma potencia- {37}»
 :
Varaog t snaliiai1 con cierto detalle estoi tíos ele
mantos de que consta' el- acto humano, no sé-lo por la
jugement.
• t*a psyeftolcsgle thoinilste aider;a aussJ, á éfetMiesr la
psychologie moderne, en la coTnplétant? ou en la rect i - ,
flant lors qu»elle s» ecarte des principes de la rn-étm-*
phyaicipe et de la moiraXe* Caí*: ausc luraiéres cié la |>sy—
chologie thomiste II est necessaire d*ajouter celle de
la psychologie moderne, dont les progrés immenses, c3rM.
ce á 1'investigation scientifique et á 1 *utilisatlon -
de la natura et de ses forces, conduisent, au milieu —
de la diversité des fcempéraments, des Caracteres, des
milieux, des cultures, á une connaissance plus approfor^
dls et pitas «naricee de la personnalité humaíne".*
razón de su importancia configurafciva del acto humano,
sino también porque enun apartado posterior dé este
trabajo se sigue la evolución de la Jurisprudencia —
respecto a nuestro-objeto de estudio y en las senten-
cias se contienen frases que hacen mención a aquéllos,
tales coio: examen del acto intelectual o de la volun
tad; actos que quedan en el entendimiento sin pasar a
la voluntad; errores que vician el entendimiento5 er-
rores que vician la voluntad; dudas que san actos del
intelecto; previsión de divorciarse como acto de l a -
mente y no de la voluntad; interacción" del entendí,*—«~
miento y voluntad; acto positivo de voluntad! disfun-
ción entre entendimiento y voluntad; etc.} etc.
E.as opiniones de los autores? es decirp la d o c -
trina, también hace continuamente alusión a dichos ——
términos. - - • .
(37) Ci.fr». S.T*, X, q. 79, art. 8,




t i n t o &*?
es la á? acuitad cogitopeitiva
t o TOMAS d i s t i n g u e e n t r e mmkmnáiwimmkG m<g-emim, y mntmrn^
al prSisera Im ía*-




de hacer, infcell9i.b3.es tocias las 'cosas* Bi
rtoéfcleo Cposible}
 9 que par 9U
pasivo, puede eono la
C3S) -Cifr -X art* 3* *
{68)
facultad de hacerse o s&x: hecho todas las cosas •
inteligibles** (393-
La locución entendimiento agente, no se menciona
explícitamente en el lenguaje filosófico actual C40}y
• - • . ' . . . . . . • " • *
aunque resulta fácil comprobar por la propia experieri
cía (41) que existe en el hombre alguna fuerza o p o -
tencia interna e inherente al mismo que hace intellg_i_
ble la naturaleza de las cosas, abstrayendolas de las
condiciones de la materia individualizada» Asimismo —
se reconoce•£ácilmerite- en -el humano una facultad, £ain
bien interna © inherente, al mismo cuya operación- es —
la de recibir las cosas u objetos inteligibles, los
(39) R.E.'BRENNAN "Psicología Tomista", Barcelona —»
1.96O, Pag. 52,
•i40} Ho nos resulta trascendente el que esta denomina
cign haya sido abandonada, lo importante es que el es_
p'íritu humano pase de lossingular a lo universal, de"
lo concreto a lo- abstracto, de lo material a lo inma-
terial
 ? etc,, y como el'efecto corresponde.a una cau-
sa, es necesario reconocer que en el espíritu humano
existe alguna entidad que haga posible tal tránsito,
y que lejos de ser pasiva posee en si la energía y —
capacidad para realizar aquella actividad»
(413 iTsa-1 distinción entre entendimiento agéntey posi
que pr©ci£ssa#nfc« -hace inteligibles al sujeto -el
Sn- so&ra las cosas
 t y l i s
íúmms y ccNnoclmlefitoe se van adquiriendo a mmúíúm,
Im perarona dirige sú» facultades sobra los objetos 'y '
percepclones.de i©s sentidos» Tales ideas y conocimlen..
• y
untversales*
enfe#fidi,iaiefit© a los -senfeides,
mi
en la «ayos*,
Santo TOMAS., el cual la toma
de los' tsctitf s
C7O)
y a los segundos potencia c3e la..qtae t&frtoiün participan-
las almas vegetativa y -sensitiva Í&2) * De amichos modos
el entendimiento se contrapone a los sentidoss el ©-bjjt
to del entendimiento es universal y abstracto y el de '
los sentidos- particular' y concreto-f- el objeto del enten_
diiniento es la sustancia o esencia de las cosas y los -*
sentidos se ocupan de accidentes u operaciones| el eri
tendiitiiento. reflexiona .sobre sus actoá, f«nci6n <pae no
pueden realizar, los sentidos*
Asimismo, diferencia entre entendimiento especu-
j el cual se limita a la contemplación de la ver
dad5 y entendimiento práctico, -que dirige a la accio'n
lo percibido (43), El entendimiento especulativo tie-
ne por función discernir entre lo- verda-dec-©- y lo £ al—
.só, mientras que la del entendimiento practico es —
la de discernir entre lo bueno y lo malo. El primero
se ocupa del conocimiento, por el conocimiento,. <s« *
fin es la verdad demostrable > y el segundo., del cono-
cimiento en tanto : se dirige a la práctica^
(42) Cifr. S.T-* X» q* SO*
(43) Cifr,' S*T:*3 X? q. 79, art* 11
(71)
corno fin el bien apetecible. .
..1.a voluntad, es el apetito- racional que -anhela ^
seguir* necesariamente su ultimo £ínT que es la biena-
venturanza (44). La volüiitaíi tiene coffió objeto propio
el bien absoluto .y universal que contiene en sí a to-
dos los demás bienes en relación con la naturaleza -
del nombre* Para que esta inclinación se dése req«i£
re un conocimiento más o menos perfecto del bien, con-
como condición esencial; la propia experiencia inter-
na nos revela la existencia de este hecho psicológico.
De ello resulta que*la forma de inclinación al bien ha
.de: estar en estrecha relación con ei conocimiento^ que
le sirve <3é base y condición esencial*
Santo-LT0HA3 señala que el acto de la voluntad — *-
respecto del último fin es un acto necesario, o lo —-
• . * • • • • *
que es lo mismo, procede de la voluntad en razón de —
naturaleza, puesto que siendo este último fin el pro**;
pió bien,-universal,/yer sea que se considere en -general
 9
(44) Cifr. S.T., X9 q* 82, art* 1.
C 72 )
como cuando.apetece y busca el hombre la felicidad ajo_
soluta, ya sea que se le considere como lodeíitlf icado
con la cosa cuya posesión constituye esta felicidad,
el hombre lo amará necesariamente» Esta última afirma_
clon constituye uno dé los principales pilares de la
teoría del Santo Docto sobre la voluntad y está en -~
Intima conexión con su concepción de la libertad, pues
considera, que la actividad o fuerza que denomina volun
tad no es libre, dado que los actos que se dirigen al
último fin se ponen necesariamente (es decl:r la volun_
tad se halla asi determinada de forma natural a ello*.
toda vea que no
 :pueda • huir- ele la felicidad misma como -
fin) y no en virtud de tina determinación libre de la
propia voluntad {nos referimos al utilizar los térmi-
nos bienaventurarme y felicidad a un bien que colma —
todos los deseos humanos —también se utiliza como si-
nónimo, el término "beatitud"—, es decir* a . "aquello"—
que nos hace "absolutamente dichosos". Esta aspira
clon a la felicidad absoluta es en Santo TOMAS propia• •
:O connatural a nuestra esene 1 a,, siendo de. naturaleza •
(733
traxisna tunal «esta mas allá- de nuestras limitaciones
naturales-).
Distingue entre apetito natural (animal) e inte-
lectual o racional;: este último es la voluntad;
"Inest enim ómnibus appetitus boni: CUÍB "bonum —
sit quod omnia appetunt", ut philosophi tradunt.
Huiusraodi autem appetitus in his quidern quae CO€[
rtítione carent, dicitur "naturalis áppétitus": •*-'
sicut 'dicitur quod lapis appetit esse deorsum., -*
Ira his autem quae cognitionem sensitivara habent,
dicitur- "appetitus animalis", qui dividitur in —
- " eoncupiscitoilem @t irascibilam. Xn bis ?ero qtsme
• intelligunt, dicitur appetitus i-ntellectualis seu
ratioriális^ qui est "voluntas" (45).
Para Santo TOMAS, la voluntad proporciona fuer
sa imperativa a los juicios que elabora el enfcendimieii
to- práctico,- pues ' es la voluntad quien los lleva a —
término y es el entendimiento quien previamente
(45) SANTO TOMAS DE AQUINO "Suma contra los gentiles"+
Tomo I., Madrid 1.967. Pag. 497.
(74)
na a la voluntad (46), La'comprensión de la voluntad
Ha- de re$lísarss en relación,. con. el entendimiento* Ue
no existir- el entendimiento no- existiría la voluntad?
de aqui. la razón por la que a la voluntad se la deno-
mina "racional", o también apetito intelectivo, pues-
to que su objeto es el bien aprehendido por el enten-
dimiento como deseable*
Atribuye a acribas potencias {entendimiento y volnn^
tad) su propia soberanXa y campo de acción, así. como
sus propios derechas, y j-urisdiccio-nea o- dominaciones-*
ffó es intelectualiata, es decirt né concede excesiva
Importancia-'al entendimiento en detrimento de la vo—•
luntad;- tampoco voluntarlsta* pues para él la voluntad
146) Esta•afirmación.es frecuentemente encontrada en
%a.m decisiones rotalesf en las que se admite que el —
entendimiento' presenta a lg voluntad su objeto y ésta
lo sigue generalmente según se lo propone aquél* En e^
te sentido una c. EMERS, Xmnumñv de 24 de febrero.de
1.968 (S.R.R.Dec, vol. 60*, págs- 126 y 127) afirmas
"enim vero homo, In suis facultatlbus superioribus, —
quid unum constltult nerepe-Intellectum et - voluntaterftt'
quae Ita ínter se iunguntur ut nlhll In humanIs sit —
vólltum. quod antea non fueirit- praecognitum*** Fertoelle
vero, disserens de habitudine erroris ad actutn pos.ltl_
vurn voluntatis, In lis contrahentibus qui non credant
Indlssolübili-fcateffij una decissio coram Pellcl mérito
docet qulbusdam concurrentibus circurastantiis facüius
Im elsdem fleri transítum afe Intelleetus srrors ad vo
(75)
no absorbe a la idea. Lejos de conceder preponderancia
absoluta a una de estas facultades postula la colabo-
ración armónica entré entendimiento y voluntad» <5.M*
MMJSSR señala:
"La reducción del conocimiento a la voluntad o —
- de la volición al entendimiento es en Santo To— -'
más absolutamente imposible" (47).
Pero aunque entendimiento y voluntad son dos fa-
cultades esencialmente diversas ambas pertenecen al —
alma humana y las acciones humanas son el resu-ltado de
su actuación conjuntar de aqu£ que entre entendimien-
to y voluntad han de existir necesariamente relaciones
en orden a cooperar a la actividad humana* El entendjL_
miento es activo sólo en tanto que la voluntad lo hace
pasar ú.m la potencia al acto y la voluntad quiere lo
que previamente le presenta el entendimiento. Es evi—
luntatis acttiñi,- propterea -quod "universim quis ^ «^ c*.,.»^
nefc psroüfc santit1*. (¥ol.-" X3L¥9 p* 227, n.2-cf decisio :
ÚSMÍ. 24 martii 1.953"* • • . . •.
(47) S»H,' MAMSEU TTLa esencia del tomismo", Madrid 1.953
ácí* 225.
(76)
dente la estrecha unión que existe entre entendimien-
to y voluntad (48).
(48) Paira una adecuada comprensión del acto humano en
términos de los sucesivos momentos de causalidad, por
parte del intelecto y de la voluntad, considerarnos de
gran utilidad el esquema presentado por David. E. FE—
LLHAUER en su articulo "The Exclusión of Indissolubi-
lity:Old_ Principies and New Jurisprudence", en"Stu—
dia Canónica», 9 C1-1,975), pág, 109 s ~~
«The End
Xñtellect .
1) apprehension of the end
3) -judgement of .attainabi—
of the end
Will
2) willing the end: sim_
pie affecfcive approval
4) intending t.he
• ínténdere — an ^





deliberation on the means
(consilium, del ibera tio)-
Judgement about the choi-
ce; the iast p-ractical
Will
6) consent to the means;
a general consent to
the rneana in globo
S) the cholee of learisí
eiéctio
The Execution
• In fc^íl l e c t •
9) the command (imperium) lo)
. . to éxectite the cholee . • '




the use of. powers to
execu te í u su s )•
the enjoymenfe of the
end. Cfruitio)"
(77)
Ahora bien, ¿Cuál es la naturaleza de la arraóni*-
ca colaboración 'del entendimiento y la Yoluntaci? Pro-
porciona a la solución un contenido metafisleo, admi-
tiendo la primacía del entendimiento sobre la voluntad
en - sentido absoluto y una primacía relativa de la vo-
luntad sobre el entendimiento (49 y SO).
, Ij q» 82, arfe. 3s f,'Si ergo intellectus eat
voluntas considerentur secundum se, sic intellectus —
eraiñentipr invenitujr., Et hoc apparefe ex egraparatione
obiectorum atí invieem. Obiectum enim intellectus est
slmpliclus et magis absolutüirt quam obiectum volunta-
tísj naia obiéctum intellectus est ipsa ratio boni ——
•appétibilis;: bonum .autem app/etií>ilej. .ctiitjs ratio- est
in intellectUj e$t obiectam voluntatis» Quanto autéiíi
aliquid est "simplicius et abstr-aatius, tanto secun—
duñi se est nobilius et altius- .Et ideo' obiectum i
llectus e.sfc altius quam obiectum voluntatis. Cum er
propria ratio potentiae sit aecundum ordinem ad—
j sequitor quod secundum se et siropliciter
tellectus sit altior et nobilior volúntate*
Secundum quid aufceins et per comparationem ad al—
terum, voluntas invenitur interdum altior intellectu;-
ex eo scilicet quod obiectum voluntatis in altiori —
re invenifeur qtiaíti oblectura intellectus'*,
-C50). <3r»H, MÁ&ISER? en la obra, citada^ .estudia detenida^
mmnt.m % a naturaleza de esta primacía» • De su estudio -»
exhaustivo entresacamos dos párrafos que consideramos
como más significativos:
En las págs. 22S y 229 señala en relación con la
primacía -ámX enfcendiaiéntor nP-or BU objeto-, el enten-
diíftierjf-o es absolutamente -superior a la voluntad; ——-
porque el objeto del entendimiento es lo verdadero «—
{verura), mientras que de la voluntad es el bien co
nocido (bonüra apprehensum). Ahora bien, el bien solo
es bueno en euantá que es verdadero» FOJT consiguiente,
C7S)
Considera Santo TOMAS que la voluntad o potencia
apetitiva del alma es superior al apetito natural y —.
que ambas son potencias distintas, siendo propio del
apetito natural o sensitivo moverse por lo aprendido
(potencia pasiva) mientras que el intelecto aspira a
las cosas «nívéraales. CSD
la 2?B,m.&n, del ser bueno radica en lo verdadero. Por *—
tanto, el objeto de la voluntad presupone entitativa-
rtienfce el objeto del entendimiento? y es lo que es g*ra_
cias a lo verdadero* En consecuencia lo verdadero, —
que es el objeto del entendimientot es más fundamen—
tal5 "simplicius*1 y9 según el orden del ser? nías per-
fecto : "príüs simpliciter et secundum naturae ordinem
perfectius". Lo verdadero es. a lo bueno como lo actual
es a lo potencial. Al orden del ser sigue el orden de
la actividad* Lo bueno sólo es objeto de la voluntad
en cuanto que es conocido- (bonum apprehensuffi). Y es -*•
conocido y presentado a la voluntad por el enteníji-«-«
miento* Por co-nsiguiente-^ el entendimiento da a la. vo^
luntñd Sil objeto-, al cuals como actual, la saca de la
potencia al acto ~ípotencia, actoi"*
¥ «en las &<?£•* 234'y 235^. comentando la primacía-
de la voluntad indica: "La primacía de la voluntad es
diversa de la del entendimiento, porque: Ésta es esen*
cials. ya que- tiene su fundamento- en la naturaleza de
ambas potencias. La primacía de la voluntad, en cam-
bio s e-s relativa Csecundum quid)? porque^ en cierto-
sentido y la actividad propia de la voluntad puede su-
perar a la del entendimiento- Pero lo que correspon-
de a la volición como volición es el movimiento, la —
tendencia (appetere), el ser activa (agere), el impul-
sarse a si misma y a otros al movimiento. La voluntad
es eminentemente, como toda facultad apetitiva, una -*
fuerza impulsora. De aquí resulta inmediatamente una
primera priraste£a' de la voluntad* En la fcíerras nues-
tro conocimiento no es más que una recepción abstrae—
(79)
Santo TOMAS lo voluntario, que es aquello -
que proviene de la Voluntad se encuentra en los actos
humanos: "oportet in actibus humanis voluntarium esse"
(S2)*
Distingue dos actos en la voluntad: uno que emana
directamente de ella y es acto de querer Cacto elícito)
Y otro €¿u-& es ordenado por la. voluntad y se ejecuta —•
por mediación de otra facultad (acto imperado). Los —
primeros se agotan en la voluntad misma; los segundos,
son mandatos dé la voluntad a realisar por otras poten
cías del hombre, Santo TOMAS matiza ésta distinción en
relación con la violencia y sánala que ningún tipo de
ti?a de & » a s <te las cosas ajerias a nosotros» Pues -*•
bien, cuando la voluntad apetece bienes externos que,
por ejemplo Dios, tienen en si mismos una manera de -*
existir más noble que la que tienen en nuestro pensa-
miento, la actividad de la voluntad es superior al co
nocimiento, Asl3 el amor de Dios en la tierra supera
con mucho al mero conocimiento de Dios".
(51) Cifr. S»T», I»' cu SO
Í8O)
coacción puede afectar al acto interno de la voluntad
' . . . • - ' • . • • .'•' . i
(elícito)3 aunque sí al acto imperado por ella, dado
que las potencias exteriores pueden ser compelldas a
realizar algo en contra de la voluntad misma (53). E.
GTlaSON airgumenta sobre el particular i
"Hay dos'actos de la voluntad: uno le pertenece in_
mediatamente, porque emana de ella, y es acto de
, •* querer. Bl otro es un acto de la voluntad en lo que
la voluntad lo ordena, pero se ejecuta por mediación
de otra facultad? por ejemplo; andar o hablar son —
dos actos ordenados por la voluntad, pero que una
facultad mptris ejecuta. Si nos colocamosj pues,en
el punto de vista, de;los actos ordenados por la vo
luntad, la voluntad puede sufrir violencia, en tan_
to que -por esta violencia, los miembros exteriores
pueden ser impedidos de ejecutar la orden de la vo
luntad. Pero en cuanto al acto propio- de la voluntad
• rtiswaj. r*o se le puede hacer violencia, y la rasoft es
que el acto de la voluntad no es otra cosa que —
<S3> S*l**y "Xi~TX9 <3«6, arfe..4: «Quantum igitor ad actos a
volúntate Imperatos, voluntas violentiam pati potest..*
Sed quantuum ad ipsum proprium actum voluntatls, non p_p
cierta inclinación?. que procede de un principio
anterior que conoce, como el apetito natural es
cierta inclinación nacida de un principio inte-
rior que no conoce. Luego lo que es obligado o
. violento viene de un principio exterior, y por —
eso es contra la naturaleza misma del acto voluri
tario el ser un acto, obligado o. violento, exac—*
tamente como es contra la esencia de la inclina-^
ción o del movimiento natural de una piedra a su_
bir. Es posible, en efecto, que la piedra suba —
• por violencia pero lo que no es posible es que —
este movimiento violento le pertenezca en virtud
de su inclinación natural* Lo mismot en fin, un
•hombre puede ser arrastrado por1 violencia5 pero
que lo sea en razón de su voluntad, es contradi^
torio con la definición misma de la violencia"<54>»
Corno quiera que la violencia se opone directamen_
te a lo voluntarios Santo TOMAS afirma que "violentiam
(54) E. GILSOM "Santo Tomás de Aguí no", Madrid 1384*
a*'. •$3 y 94. / ' 7 " ' • : .
Invelúnfeerium cáusat** f5.5)••Es «tildante© que l a j
c ia en tanto'que implica obligar a tina persona a rea
lissar nn asfeo en 'contra de sm voluntad* aunque no
los í^asas, l a libertad ©xfcerlor
^ amtfcre l a •volunfe.ad y l a
litoarfead de-1 homlsjfe deiriva o «sana tí^.sii
raciortalí "Mecesse tsfe- cpatí homo aifc
t esc hoc £ps© qpod rafc£©.r»a,lJ.s e s t " (565
jr* MAEXXAXNy en su e:o:í».enfcario sobe© la
de la l iber tad , sostiene que e l iifejra albedrio esa
prende m 3.a vmm ausencia' de e#ereié« t- es
# "y
atentamente asa diversidad de .sentidos»
.IBOS desprenderse .dos .direcciones»-dos. linaas
cipales títe si-gn££.tsae£6n f la «ni concierne a la
ÍS3)
libertad ' como' suséncit de coerción j de ese modo
el pájaro ee libre cuantío no está, en la jaula? lo .
cual no significa que goce de libre albedrlo; la
otra concierne a. la. libertad como ausencia -de ne^ .
cesidad o de necesltacion, que ts, precisámente^
el caso del libre albedrío» Un acto dé libre al—
bedrio es un acto no determinado por necesidad al
guna, ni aún totalmente interior y exenta de toda
presión externa1' (57).
El libre "albedrlo es la potencia según la cual —
y-al ser la elección el deseo qum esta en ario,
soferos es,. puess una .potencia apetitiva <5S3 y de la
misma .forma -que, lfeiusdem potentiae es fe .in tal ligare efc
ratiocinari.*» Unde etiam eiusdem potentiae est velle
et eligere. Et propter hoc voluntas et liberum arbl-
trliim, rm-n sunt duae potentiae,. sed uftajr <S9)*'
(57) J. MARITAIN "De Berqson a SanL:o Tornas de Aauinp",
Buenos Aires 1.967* Pag» 141.
C5S) . Cifr, S¿T»»:' I? q. 835 art. 3. ' ' : '
Santo TOMAS sánala cpje solamente- las cosas que
•a«é?en a s i roismas olsiran l£breme<ii:& f áistingu-s enfers
de acción -y Xitoertíad de'deta™inatei«5ns
"ítem "Liberum est quod sui causa es t" , Quod argo
non. est aitoi causa agenda,* non este Itberu» ln agrar
do* ' Quaeeumque. autem non moventuí nequi-e agtant ni—
si ab a l i l s mofea, non mint aitoi tpsis cansa agen—
di*. Sola ergo "moventia seipsa
 f libertatem £n ager^
do liabent* St íiaec sola l ud ido aguntt rían inovans
s#ipm«a ciividifcur in- insvens e t mot^ iai; n»*raris .ana—
fcem mmfc stppmtít.um mfe' intel lactu' vel. phantasis ——
haec;" sola -libere iudicarit
seipsa movont* Mulla aufea». pat#nfcia "itatíi
cans seípsam ad iudicandum movet nisi supra ac-«
reflect'aturs oportet enii», si se
eandtim agife, quod u^um ittdiclum. eognoscati Qwod
quideía solius Intellectus.-est* Sunt ig-itor
l ia irratiorial.la quodaittmodo "Ixbmitl quídam
(59) S*T*t X, q* Q3» 'arfe. 4*
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«acfciojiis**, non., aufcem "líberi iwdieii"! Ina
auter», ' cpae soluta ab ailis ajovenfcurs ñ e -
que etiam liberae actionis aut motus; intellec—
tu silla varo non solum aetionis.,' sed etiam "libe—
ri íu¿tlcíi"j qttod est liberum arbitrium habere"-
C6O).
Respéeto al profcleina de la existencia de la 11——
bertad humana (61), Santo TOMAS adopta una posición ~
Ínter-media entre el determinismo y -el • indetermifiismo»
Para él, la voluntad es movida por el conocimiento que
la proporciona el enté-ndimienfco-s por lo que encusnt:ra
en la propia naturaleza del entendimiento las raices
de la libertad humana. Admite .la existencia d-e la 11**
humana.,, pn&&- observa qtie si al hombre no
(6O) SANTO TOMAS DE AQUINO "Suma contra los genhiles",
cifc-, pág« 5OO*
(61). El vocablo- libertad es .uno <3e los que mzks B& ha**
bla. Se discute acerca de si #1 hombre es libre o es-
tá determinado, Frente a la libertad, se coloca la de
fcerainseioFí
 t as decir $ 'la. influertcíia; sobire el tiioubre7. •
de una forma de causalidad que invariablemente lo Coa£
ta o condiciona es una dirección que no depende de él.
(86)
ra libre albedrio holgarían los consejos, exhórtacío-
nes, preceptos? prohibiciones s. recompensas y castigos
y en su opinión los hábitos y las pasiones inclinan --?
pero no determinan la conducta humana, excepto en los
supuestos patológicosj puesto que están subordinados
á la razón y nada de ello repugna a la libertad (62).,
La elección es en lo sustancial un acto de la vo_
luntad y rto de la rason {63>, F*€» OQPOSSTOM comenta
al respecto; - ' " •• '- . ; "
"El acto de elección es un acto producido por- la
yoluntad; en el lenguaje tomista^ es "material"
o "sustancialmente" un acto de la voluntad, Pero
es producido por mandato a juicio de la razón. —•
Así,., el que realiza un acto de fortaleza por amor
Muestra" conciencia. Intima nos revela que a pesar de mu
chas "condiciones dadas" —herencia, ambiente,, cal tura?
factores biológicos y psicológicos, ate*— todos posee_
mos habitualmente "pos-ibilidadtf de decidir esto- o- lo
otro, actuar o no actuar, hacer el bien o el mal, etc.f
y aunque ciertos actos están más o menos regidos por
ciertas causalidades fijas, todos tenernos conciencia
de que nuestros actos no están regidos por principios
o leyes "ciegas" propias de reinos inferiores, aunque
observemos que puedan -en mayor o.menor grado estar en.
(87)
de Dios,, materialmente practica la fortaleza, pe_
ro formalmente es acto de caridad. Ahora bien, es
evidente que la razón7 en cierta manera, precede
a la voluntad,». Asi pues, el acto en que la vo-
luntad tiende a un objeto propuesto como bueno?
por el hecho de ser ordenado al fin por la'rasón,
materialmente es de la voluntad y.formalmente de
la rmaSf*•• w. * Sn consecuencia, la elección sustan-
.eialmenfce no. ss*un acto de la raüón, sino de la
voluntad9 ya que se consuma en un movimiento del
alma hacia él bien elegido» Es, pues, manifiesta
mente acto de la potencia apetitiva" (64).
Aunque Santo TOMAS sostenía la libertad de elec-
ción humana respecto a un determinado bien t¿ otrof co^
dicha elección podía estar
aunque no determinada*- por -ciertas caracteriáticas ,
cierto modo sometidos a ciertas "influencias". Las con_
clusiones de Santo Tomás van en esta dirección.
(62) Cifr.. S.T.* X^ q. 839 arfe, 1*
• disposiciones.a efccu* humanas» S» propio
cas psicpiteas
 f respecta» tíe las- oáncilciones
cas nos permi-fce afirmar <ft*e ofcorfaba importancia a
aquélla dependencia a« la elección humana* P#C«
TOM egclarect e l aBiarsteo en al coníeft.íkarJ.o
"Así, pues- Santo Tomás mantenía que el hombre .-*
; eara l ibre úm elegir este o a^iél Uímt parfeictiiar*
ta. elección de áicpjtirKss íüenejs ps.ifticulai
ser necesaria es»»®- .medio -de md<q*airl3r el
fi.Rt la felieidatíj: per©- mmn cuando sepamos
císoír'ícamsnts tai í2S 6i csso? no ^s
e l qmm ástraes Incapaces de vmjtl&m úmmúm. ©fcro
te v i s t a o femj© .©•tiro aspecto» Sin. e»toarg©s.
pajrfeic«jla£-t e l plmsms ám l o s s%«feictost
q. 13
(64) F.C. COPLESTOM "S
México l,96O. Págw 215
nada por nue&txo carácter» <gue» a su ires as tía
por jír&afcores IráL&ie©* ^ psicológicos
eneentaear un escanien da la influencia d@ las
endocrinas* pongamos por caso, sslare
y l a c«3¡«Ed«eta humanas* S i mmpmtt&X'mm&m
seje¡£.amos cuXpafe-les d e un mwtá.mmt.m
Péaea dado <^ *e «I propio Sto*
quisas rdspecba de las eendiciofies
tenemos úm^meho a esperar algiana alusión
 f cuando
i suss , a la i«p@fffcañcia de. esisa de
%m eleccióii humana* • "Sí cié tuecfio. nos
-dice qpe •Mn áfin paree# -apetecible
de acuerdo cton Xa cualidad. c^rpiS^^a d
•te; .pues por-tuna 'disposición tí© «sisa tipo .al j |
3* X)* Jt*a patalMfet imporfeafifce' da esta conten
<9O)
to es "inclina". Sto. Tomás añade inmediatamente:
• " ' ' • • • : • • • • • - • ' • * '
"Pero estas inclinaciones están sujetas al Juicio
de la razón... Por ello, no destruyen lá libertad
• • ' • ' . • . • • • • • • ' ' '. • * . •
 ;
 • •
de la voluntad**- X lo mismo dice de los hábitos
.adquiridos y de las pasiones" (65).
• • la eletíción es corisiíáéráds como, el acto propio —
(otojeto) del libre albedrio; "peopfium lifoeri .arbitrii
est electio, ... electio sit principaliter actús appeti^
tivae virtutis. Et sic liberum ajrtoitriwm appetitiva
tentia» (66).
. 'Previa, a la elección . se realiza ' el consejo
beración)*' La elección se deriva de. un juicio -de la —
jraz^ñ respecte a lo que se ha (Je hacer, Recae? pu.esy.
sobre cosas a realizar* Estas cosas son inciertas y —
dudosas por lo que la rasrón reclama una. indagación pre
via? por ello es preciso^ antes >áe elegir7 la investí
gación de la razón? dicha investigación se llama con—
(65) F.C. COPLESTON, o.c, págs. 21? y 218,
C663 S*f., X, q. S3? art. S.
C91)
sejo (67).
El consejo no recae sobre al fia gino sólo
los- medios a él ordenados, puesto que: el fin tiene ca_
ráct^r de principio y por tanto no es objeto de discu,
á i ó n ( 6 S > ' „ • • • - ' • . . • _ .
El consejo, al ser un tipo de investigación, re-
cae sobré lo dudoso, no precediendo consejo a las ope
raciones de poca importancia ni a las que están deci-
didas por leyes científicas» En toda investigación se
parte de un principio,, que es el fin (último en la
cución) íiasta llegar a aquello que se ha de realizar
inmediatamente* De aquí, que la investigación en el
sejo es necesariamente resolutiva (89)*
Respecto a si la elección recae sobre el fin o -
(67) Cifr. S.T,? X-lI, q- 14, art, 1.
C6S> Cifr. S*T*, I-II, q* 14, art. 2.
(69); Cifr. S,T*3- X-XIj q* 1.4, arts. 4 y 5.
(92)
los medios, el Santo Doctor indica que el fin, como —
tal fin, no es objeto de elección, toda vez que se to
ma ya como principio y es el objeto de la voluntad, a
la manera que para él médico la curación es el fin que
se pretende alcanzar y que ya está dado de hecho9 sien_
tíoobjeto de 'elección los medios para alcanzarla. Con .
relación a si la elección tiene o no por objeto los —
actos humanos afirma que siempre se refiere de alcjún
modo a dichos acix>ss puesto que siempre que se elige
una cosa can preferencia 'a otra media en-la elección
alguna operación Cacto humano) del. elector* En lo re-
lativo a si. el hombre elige por necesidad o libremen-
te, indica que el. hombre elige libremente y no por ne¿__
cesidadj, puesto que al no recaer la elección sobre el
fin (beatitud) sino sobre los medios o bienes partict¿
lares, puede la razón estimarlos como elegibles o re-
chazables;; esto es, tiene libertad de eleccipn al no
verse compelida a optar por uno de ellos <?O)*.
(7O) Cifr. S.T*? .1—IX, q. 13, arts* 3» 4 y 6,
(93)
que Xas circunstancias afectan a la «a».
& maliéia <le XOB actoa'humanos* y esn aonssctiari
a l grada de re&ponsa&lüliS&á .dei .sujtefeo -cíe los m3&
vamos -a r@feri.rnos brevemente .al anál is i s tomista
<3« toa mismos* • " .' . •
ARISTÓTELES llama circunstancias a las partieula^
ridades, o bien, a las particulares condiciones de cja
da uno de los acfeos.» San, pues, las eiifcainstanciasf —
accidentes todividiimla^! de los actQS hyaanos* Esfcm —*
idea ' la recoge Santo TOMAS mi aplüsar la denominaelén.
úm cijccunsttancla m loe actos huiaanes^ tetas-da de Xos **
<tes,. #B decir, a emmmtmm cenaicioftast
escteráor-es a. 1.a 'sustancia úml acto' afee tan. d@
alguna manera al acto hutn-:mo. ¿Cuáles son i t s clrtains
tancisa «iu# iñ-fearviaft^n ari; 'loa aeto# humano i^? Santo**
TOMAS considera acertada la enomeraciién de ARISTÓTELESs
hae:ho? objeto, lugart• mediosf ffiotivo^ modo» —
' Eespscfco a cuáles .son las cte .may^ -if traftsoen**
Cáenos extrañas'• al. aeto) o- da cajráetar wiáa prin
cipal s Santo TOMAS/ basándose en que los actos son.
píamente humanos en cuanto son voluntarios y,
(94)
el fin es el motivo y el objeto de la voluntad, seña-
la que la principal de todas las circunstancias es la
que se toma del acto por razón del fio5 la segunda la
que afecta-a la sustancia misma del acto, a saber, zmé. •
ha hecho; y el carácter más o menos principal de lasáemás
lo sitúa en el mayor o menor grado de projimidad a —
aquéllas C7l>* • ' . .
¿Qué .causas modifican de alguna manera los elemen
tos del acto humano?.
En la Suma Teológica I-II, . c, 6 (De lo voluntario
y lo involuntario) , se. estudian en relación con el ca_
rácter voluntario o involuntario del acto? la violen-
cias el miedo, la concupiscencia y la ignorancia» En
el apartado relativo a la voluntad hemos considerado
ya la violencia bajo el punto de vista anteriormente
señalado,,, por. lo-'que- pasamos a considerar loa restari—•
tes, . .
El miedo? o turbación del ánimo ante un peligro
(71) Cifr. 3.T.3 X-XX^ q. 7,
(95)
futuro que nos amenaza, contraría la voluntad mediante
la previsión de dicho peligro. Santo TOMAS concluye —.
que: Mlo que se hace por miedo es de suyo Csimpiici—
ter} voluntario, e involuntario (secundum quid) acci-
dentalmente" (72). Y en la respuesta explica que aque
lio que se hace por miedo es voluntario, puesto que —
se realiza aquí y ahora tratando de evitar con ello un
mayor mal» Considerando lo que por miedo se hace bajo
el aspecto de que repugna a la voluntad, se le atribu.
ye el causar involuntario eventualmente, esto es, fue
ra del caso actual.
La concupiscencia, es decir la tendencia al bien
deleitable "non causat involuntarium, sed magis facit
aliquid voluntarium" (73),. puesto que un acto sé dice
voluntario en cuanto a que la voluntad se inclina a —
él y.Xa concupiscencia lleva a la voluntad a querer —
(725 3*1". , X—XX, q. 6, art. 6,
(73) S,T. 3 .I-XX, q» S, arfe» " t?,
Í96>
lo que anhela: de aquí que la concupiscencia conduce
más a que .sea voluntario el acto que involuntario,
. . - . ' • • • • • . ' • ' . • ¡
Respecto a la ignorancia, se considera que puede
presentarse • eri
 :cuantc3 : al acto de la voluntad; en tres
momentosr
"Et ideo sciendum quod Ignorantlá tripliciter se
habet ad actum voluntatis: uno modo, concomitanter;
: alio modo, consequenterj tertio modo, antecedenter*
Concomitantea quidem, quando ignorantia est de eo
quod. agifcur, tamen, etiam si sciretur, nihilomintis
ageretur. ' Tune enim ignorantia noti inducit ad vo—
lendum ut hoc fíat, sed accidit simul esse a l l —
quid, facturo et ignoratum: sícut, in exemplo;», —
ctim aliquis vellet quídem occidere hostem, sed
norans occitíit euai, putans occidere cervum, Et ^
lis ignorantia nan facit immluntarium*., quia —
non Cüusat sliquid- quod sit repugnáis voluntati:
- sed • facit non volurítariurn*, qiji.a_ non potest esse ~
• actu volitum quo<3 ignoratuta est*
f
 • Goíisequenter aotern se habét ignorantia ad vo
(97)
luntatera? inquantum. ipsa ignoran tila est voluntaria.
Et hoc contingit dupliciter..- Uno modo, quia ac-
tus voiuntatis fertur in ignorantlam.». Efe haec —
dicitur ignorantia affectata. Alio modo dicitur —
ignorantia voluntaria eius quod quis potesfc scire
et debet: sic enim non agere* et non velle volunta
ri-um dicitur. Hoc igitur modo dicitur ignorantia,
sive curií aliquis actu non considerat quod consi-
derare potest et debet quae est ignorantia malae
electionis vel ex passiorte vel ex habitu prove-*
niens: sive cura allquis" notitlarn quam debet habe-
re't non- curat acquirere; et secundum hunc ¡itodum
ignorantia universaliura iuris, quae quis scire —
tenetur, voluntaria dlcitur, quasi per negligen-^
tiarn proveníens. Cuai auteai ipsa ignorantia sit —
voluntaria aliquo istoruw modorum, non potest -*•
causare simpliciter involuntarlum. Causat tamen
secundum quid involuntarium? inquantum praecedit
voluntatis ad aliquid agendüiu, qui non es-
'praesente, . ' ' . . . .
Antecedenter atitetrt se habet ad voluntatem —
ignorantiaj quando non .est. voluntaría, et tamen
est causa volendi quo alias, homo non vellet. Si—
cut cuín homo ignoirat aliquam circumstantiara actus
quam non teñebatur scire, et ex hoc aliquid agit
quod non facer et; si sciretr puta cum aliquis, di_
ligentia adhibita, nesciens aliquem transiré per
viam, proilcife sacfittam, qua interficit transeun.
tétn, Et tális ignorantia causat involuntarium sim_
pliciter" <74>. .
Tras el estudio del acto humano en la filosofía
tomista pasamos a considerar como se contempla el acto•
humano desde la vertiente de la psicología actual (75)»
(74) S*í.? .I-IX, q*"€, art. -8.
C7S) Hemos de resaltar la no incompatibilidad de las
concepciones tomista y las propias de la psicología —
moderna^ las cuales contemplan el obrar humano desde
los puntos de vista metafísico la primera, y cientif^
co—positivo? la segunda: "XI n*y a aucune incoaipatibj
lité entre la psychologie rnoderne et la psychologie —
thomiste. Les sciences psychologiques modernes sont —
.des -scierices positivas qui étu-dient les faifes psych
du seul point de vue scientifique de l'encháinement: —
des phénoménes; par la méme elles n'excluent nullement
(99)
une psychologie métaphysique, cont lfobjet
méme de 1' homme- échappe á l'emprise des sciences po->
sitives. Etant d'un orare supérieur9 la psichalogie mé
taphysique non seulement ne contredit pas les données
iréelles des sciences positives, mais elle peut les assu
jrtiéf- toutes á léur propre place; et pour cornprendre vrai
ment l'homme, elle est enconte plus nécessaire que les
psychologies "scientifiques". Seulement chacune d'elles
doit étre étudiée dans la perspective et selon las -*—.
méthodes qui luz sonfc prepares* Vouloir tr'aifcer* les scien
ees positives en métaphysicien serait une absurdité: —
irouloir tr'aiter' les questions metaphysiquas en pur scien
•tifique, n'en serait pas une moindre" (André
o*c, pag*. 254, nt. 8>, '
1OO>
2*3» SI aefco hanano mn la ps&e© logia moderna
2*3*1*
«le l a áfllossaifl.® tom£sfcmf «put® fcmnfca
ha- tenido en la concepción católica del matrimonio y
en las
ahora. Xmm con-
C7©} —por reveatJLr «i. c^nsant-imleafc© la
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y señala que el. acto-humano.-triene carácter dinámico*
t*a Psicología ha experimentado .©s«sití#rable avati,
c t mn l€>m ültíwmm t i empos} m,X
motivación, influencia 4^
la «oríclo.c;fea? ete»5' 'efec.,. mm fia. desfcinatío
d« irtvastilQacil^n, «jye ha atoieart© nuafas luces
la complejidad causal üml obrar humano« en «I qwe In—.
•feeifvienen elementas femn heterogéneos e s » la herencia
s j ^ ^ 9 es t done
scfce «S«É la vQ-len-fcéi qui a éfell preparé par I t
«a is -qui petA-fe éfcr© eottüAg ft t*tefluetitce tíe forces
-a moladles mentalesf saladles úu corps
tóf'i.eiiff'é-S C v l o i e n e e s p h y s l € | y - e s s iüfefiafices*»•*•).••
rea imlutit?. Voluntas*; 0a«@st ce ipil a dé
le jaget £»a •volon-feé, l'intentl.csn da l*aecti,sé#
se p t^ifc #fje pas s.# psc*onóncer sur l^eaclstence
ía valeujc- d*u« aefee humaln, s*ll .na penetre .pas daos «*
de. celul & qwi c#fe ae te. es fe at:f£rli3u4t pstsr concia^
0a psnsée et: savsriir* ce cju*!! a. voiilu11» ¥ ©lis aci©**
t l e tía I*ám© hutnaine, n5i
ata Jtiga efe á l*avsemfctf. s© rattacha, á la psy«**"
g Celie«*ci. éfcudie I*áme'hummlnef se i pulssances
iíif4r.latí res efc. supérieMir^^» i t s ©péymtioriSj ptt£sf au
delá ÍU-ttot
 9 non contra), son esieneg it ¿i.apnys Ique,
est áipijritualité, llfeertié, la«aorfea1L3.té» A3.OJfS# l*Jb
determinant et gouve£-nant le composé htssialti c'ans
i é la psyolioloqi^ dégagé; les principes qui
rilafetofli laufctisalles entre eefc.t« ftíBe #fc le
•C1O2)
desarrollo, motivación., aptitud., actitud, personalidad,
ambiente,, etc»t etc. A la hora de emitir un juicio o —
fallar una sentencia sobre un comportamiento humano
habrá -que' tener en cuenta de algún modo todos o algu-
nos de los factores anteriormente reseñados, La Pslco_
logia estudia al hombre y nada que sea humano le es .—
ajeno9 y el hombre es un ser extraordinariamente com-
plejo, lo cual entraña graves dificultades para estudiar
sus actos y motivaciones y, en consecuencia, la respon_
sabilldad de los mismos. Piénsese que las acciones hu-
manas tienen un sustrato Interno9 cuyas razones son dj^
fícilrnente observables- : . ' . '
Desde el punto de vista del consentimiento posee
excepcional importancia dilucidar los componentes de
las acciones humanas ofrecidos por las Investigaciones
psicológicas de base experimental y cómo aquéllas son
determinadas por características .genéticas, ambienta-
les, earacteroio ficas
 ? afectivas, ' etc. £*os actos huma^
'nos son el resultado de la combinación más•o'menos coor
diñada de -estas, características y cualquier perturba—
ción de a l ias dejará ssnfclj? su influencia -sobre otras
^ y desda luego f .sobre <s! acto .silsiao*
A la hora de que loa Jujeas puedan decidir con —
certera taoral -*exl<jiJb3Le paira ellcfcar- seüfceftcíia en pro
de la. nulidad dte un . matrimonio— el compor'fcainlew.to 'del
ccrntürayente* e& de primoird3,.al £*é3.€ívan,c:á.a al estudio *»
de i a porsojialidatá y condiciones particwiar^s en q«-a
•$e de«enyuelvet la. ooiiducfca -de aquél* Ello avalm la ex.
posición qu# reallatamos a contrinuacióri*
ha. palabra personalidad 'darIva úm ^ r s o n a " » e o ^
c«pto - que #ff la. Oréela clásica slgnUPicafcna "máscara*'••
y t r a tifeili^ada para designar «1 papel que ai«a£añ les
actores en sus representaciones. Posteriormente rué «•
ai lenguaje latines l*perso«ani**f @l@nd
poir los estoicos para, indicar1 qta# la. vida
•na s i , mn c ie r ta sanfci.tíot como unm '.represe**fcaci6n
un papel* Ent sénfcitío cemúii s i térairw pecsonaiiaa
CXuye el conJurittQ . de •'caracteriísticas propi&s de
que eorirontian su '.£rtdÍviAiall^a<i 'y la distinguen
de las demás*
Se sueles considerar COIBO personalidad el con|«rito
unitario de todas las estructuras f funcionéis que for-
man «na persona y determinan mi -conducita* Dichas es-
tructuras y funciones son de Índole muy diversas.
pos espíritu, 'Instintos 5 Inteligencia, ^©luntad,?
tildes# • temperamento?. carácter, actitudes, etc* ^  y han
.de estar integradas en una unidad <$ue es la persona y
responder a un fin ("empresa personal").
En aras de ofrecer un .mayor rigor en -el análisis
de este importante concepto» presentamos y eosíantamos
la definición proporcionada por AL&.PORT, una da las -
más importantes figuras
especialmente por sus contribuciones en la
ci<Sn de la psicología de la personalidad,. .cpi^n
la s
"Personalidad es la organiíiaai-én. dinátaica en
interior del individuo de loa sistemas pslcoflsl
eos que determinan • su conúuc-t& y su
C1O5)
Del análisis de la definición precedente se
ce la exigencia de una "organización"' de los elementos
que: incluye, es. decir, han de'estar ."integrados". {79)| "
vincula características físicas y mentales? la citada
organización hace referencia a sistemas, es decir, ele
mantos mutuamente interactuantes; entraña un potencial
para la actividad; los actos y pensamientos determina^
dos por la personalidad son singulares en el individuo.
La dificultad de proporcionar una definición corn
pleta"y total de un concepto'es conocida desde
C78) Gordon w. ALLPORT "La personalidad"» Barcelona,,•
1*970» Pág, ,47» . . " ' . / '
(79) CH» W* TELFORD y J.M. SAWREY "Tratado de psicolo-
gía" , Buenos Aires 1.977, págs. 36O y 361: rtLá perso-
nalidad representa el más alto nivel dé organización
de ios sistemas cognitivos, afectivos y conductales de
un individuo* Como concepto global» destaca el hecho
de que. sus rasgos y características están integrados
de manera que produzcan un grado de conducta coheren-
te. Aunque algunas veces se "analiza la personalidad en
función de los diversos componentes innatos, adqwlri—
dos, orgánicos y sociales, estos elementos son en rea
lidad" fuentes del desarrollo antes que componentes ©1^'
mentales- La personalidad es el producto de las inter-
acciones dinámicas de' las contribuciones da** las difa—
rentas fuentes del désarrollo} tal COMO se fusionan en
un sistema integrado".
1O6 )
TELES. En lo. que se refiere a la definición de persona •
lldad na constituye tina excepción, pues no existe una—
niraidad de criterio en cuanto a qué elementos la confi
guran: los psicólogos norteamericanos tienden a poner
el acento sobre las partes que constituyen la persona-
lidad, principalmente aquellos elementos que se pueden
considerar comunes a todos los individuos; los psicólo
gos alemanes se inclinan a contemplar la personalidad
como un todo único..
En general, la ciencia psicológica incluye en la
definición;-de personalidad' disposiciones fe lo* i ó-g leas- y
elementos adquiridos^ siendo usual la siguiente; la —
personalidad es la suma de las disposiciones biológi-
cas, impulsos,, tendencias, apetitos e instintos inna-
tos del individuo y sus hábitos adquiridos por medio
de la. experiencia. Es s pués;9 una concepción enumeratj^
va. o to-tailéadora* '
Es; de resaltar que- pese a las multlfacéticas rea£
ciones de un individuo cada persona constituye un. todo,
una unidad dinámica que responde con tanta mayor cohe-
.rencia cuanto más. Integrada está su personalidad* .
<1O7)
En el desarrollo de la personalidad intervienen
diversos factores, que tradicionalmente se suelen en'
globar en biológicos y ambientales, entre los cuales
media un proceso de interacción mutua*
Al ser el hombre un ser biológico compuesto por
tejidos orgánicos, no es extraño partir de la consi.de
ración de que en la formación de su personalidad en-
tren factores anatómicos y fisiológicos*
La antropología cultural na puesto especial acen
to en la influencia de ios factores socio—culturales
en la personalidad, Es evidente que no adquirimos los
misinos rasgos de personalidad si vivimos en España que
en un país del continente africano,, cuyas culturas son
marcadaííierite diferentes,. Incluso dentro de un p&ís no
e*>cis.fceft- los «isíftos cánones socio—culturales en las —
distintas regiones» Dentro de. estos factores destacan
la familia, escuela, comunidad, normas culturales y —
legales* éfccu . ' ' ..... . .
. ' 'Aunque las teorías. Que explican -la. personalidad
y su formación son numerosas-, las de naturaleza bioló_
(IOS)
y ambiental cubren nuestro propósito, y aunque no
se consideran como suficientes para explicar aquélla,
dada la complejidad que el término entraña, tal difi-
cultad no debe desalentarnos ni tampoco llevarnos a —
prescindir de ellas, puesto que es preferible una teo_
ría incompleta a su total ausencia (So).
CSO} A esto respecto reviste espacial interés. e.l ja
tajflo que se contiene en la obra de Calvin S. HALL y
Gardner LINDZEY "La teoría de la personalidad*1, Buenos
Aires -1*974» págs. 41 y 42: "Las afirmaciones preceder^
tes respecto del aspecto formal de las teorías de la
personalidad pueden resultar suficientemente desalen-
tadoras como para justificar el abandono de todo lnten_
to de construir tales teorías en la actualidad. ¿No se_
ría mejor, al menos por el momento, olvidarlas y dedi-
carse a los instrumentos y descubrimientos empíricos —
•específicos? íPor cierto que no! La • actitud que pr-opo—
neifíQS no implica cambiar una teoría inadecuada por la
ausencia-dé teorías sinof en cambio? sustituir una teo^
cía implícita por otra Explícita"* La "ausencia de —
teoríasft es imposible; -en cuanto intentarnos olvidar la
teoría "por el momento", eEtaremoSj en realidad9 apli-
cando supo s icio ríes implícitas
 f personalmente determina
das y quizas incongruentes acerca de la conducta, y eje
tas staposlci.Of3.es no identificadas deter:ittinájráfi .qué es*-
tticHar-efflos y -de <|ué m-o-do. La observación de cualquier
hecho' empírico concreto se lleva a cabo según los dic-
tados de alguna "teoría" -se esperan ciertas cosas y
otras se pasan por alto—s y uno de los propósitos de
teojfi-ísar- es hacer .explícitas las reglas que -determinan
mm-m proceso ú& abstífaccíóri. En el momento en 'que se re.
ri«nc;ía a iiftentar la definícion ü.& las bases teóricas.
sobre las cuales se opera, queda eliminada la posifoilj^
dad de mejorar los supuestos que controlan la investí—
Por pobres que puedan parecer las teorías de la —
personalidad, al Comparárselas con lo ideal representan
un considerable progreso si se tiene en cuenta ei•peo»:
al hecho de que a Xm hora de Investigar si si?
de -las Ideologías, o- .mentalidades favorables al —
para ítaeidlr «na 'posible nulidad «da un ittrt
monto» Ib «nal constituye .tarta partís da «Mostró -taraba-»
jo» es da Importancia esencial ai análisis y valoración
de las circunstancias antecedentes, concomitantes Y *«b
siguientes a la celebración - del matrimonio» entre las .
caíales están, la editora, factores institucionales»
caelón?. ^ nbientev etc*f en al <pe el individu
senvtieXve» interesa ahora definir ai término **)
lidad—base"*
to da características qua «e hallan acordes c©ñ el ^
«ten to ta l de la ctii-fettr^ & ínBtítu^lonmm de un determjL
nado pa£s t reglón, pueblo, afee*| podemos decir <$ie es
la «personalidad prototipo, o promedlo<T9 £ruto ¿
santlento' del realista, ingente» y. convencido q««í abarca
o f t la jeealidad d^ la ürtiea, manees eft q«t# raaonatole—
»#nt# pueda'ser. vista;- SM.O .cuando égtas teorías-no ,po
: set i el €p?a<?i-Q- de eiaff'iila-á qaa eitorít desear? s« sola
existencia.- posibilita el avance sis tenia tipo hacia'ese
£«t@«tiff*. • . . • " • • • - . ' . . '
íliO>
lio*'condicionantes cgue influencian m, teda» ios mlam»»
lauros de la sociedad* aunque* además da «»to,s "parame—
tros comunes úm personalidad** cada Individuo tendrá **
personalidad es «n concepto en. continua
ei£n y mm desarrollo jamás £inalisa le
y





IdS'e#ftas# Se sabe'qué s i feiün toda-sarao
la misma también suelan influir el medio »
cultura» factores sociales? etc» .
t,ms influencias hereditarias se expresan por as-
íSio da factores soiBáticoSj lai cuales it refieren a la
fisiología del indiviíSuoj actividad hormonal, coiaple—
xión corporal, estado neurológlco,. etc* ffo existe du-
da de que las diferencias da constitución somática tija
neri efectos sobre 'la personalidad*
Paro no solamente los factores hareditarlos y so
matices determinan o influyen en la personalidad y la
conducta, sino también los familiares y socio-cultur¿
'lesy qwa suelan, denominarse a«toi©nfce.« Algunos psic6l<^
go^ 'acaptan la valides da la acuaciéns personalidaeís*
f (herencia x arntoianta), siando^ la personalidad de un
individuo? é» cierto modo,, resultado de la interacción •
de mum. mmpm-abam orgánicos con su raadio ^ ito-ianfeef no pu,
diando conocerse a prior! cuál de los do-^ tiene mayor
pesó.tn la formación ú& la personalidad Am tan individuo
dado. Hasta -al .momento las investigaciones se han
' gido esp©ciajaient0 .ftacia.. las motivaciones
C112)
(81}
 ? pero quizás las causas biológicas tengan más In,
fluencia en la formación de la personalidad y la con-
ducta de la que a veces se les asigna <82>«:
(81) SI estudio de los factores ambientales adquiere
cada, dia mayor importancia y se entiende como tales el
conjunto de elementos qué condicionan el desarrollo y
la educación del hombre. Al hablar de ambiente expre-
sarnos el sistema de relaciones reciprocas del indivi-
duo y el medio que le rodea» Podemos contemplar^el aift
biente bajo dos perspectivas: la física o geográfica,
y la humana, o psicológica» .
SI estudio de las interacciones entre el ambiente
físico y el ser humano es de difícil valoración? pero
ello no" es óbice para que tal relación exista y ello
es de común asimilación y aceptación- La Influencia del
ambiente humano y psicológico- particularmente el-fami
liarj tiene extraordinaria Importancia —afirmación que
todos podemos corroborar experimentalmente** en la con-*
formación de latpersonalidad»
(82) H.J. EYSENCK "Fundamentos biológicos de la perso-
nalidad", Barcelona 1*9 78, "pág. 21O: "Debe quedar cla-
ro que en esta donc&pclón de la personalidad y de la
conducta no hay ninguna intención de suprimir -la influen
cía del medio ambiente y dar puramente una explicación
hereditaria. La importancia relativa de la herencia y
el medio y la Interacción entre ambos son problemas ex
perimentales que no se pueden resolver sobre bases a -
priori; sólo podemos estar seguros de que probablemen-
te ningún patrón complejo de conducta, tal como es sub
sumido en las concepciones de la personalidad, es ex-•
elusivamente producto del medio ambiente o de la heren.
cía- Igualmente- podemos estar seguros de que la com-
binación de tales Influencias no es Idéntica en dife-
rentes personas; en algunas, la herencia jugara el pa-
pel.más importante; en otras será el medio ambiente.
Todos estos puntos son quisas obvios; pero cualquier
lector que haya leído la Hfceratura.. concerniente a la
Investigación" en el campo de la personalidad, la psico
logia social y la psicopatología aparecida durante los
Par-a mies tro estúcalo tiene importancia dilucidar
si "las eienjerifcos estructúralas, y funcionales <le la per,
sona participan armoniosamente de una üisna ««presa
vital**» -en cuyo caso nos hallamos anta «na personali—
dad equilibrada, o si <Iichos elementos presentan ten-
déricias qpae st contrapo-neri entre di —personalidad
mal o confllctlva—» llegando a ser en el limite •«
lógica1*. - •
t»& noción de personalidad englofea las de
raenfeo y-carácter (S3)f que ofrecen particular interés
para el-objeto de nuestso
tíifciatos veinte o treinta años* safcrá q«a la Inf
de la herencia ha solido tenerse poco en cuenta, y que,
en cambio, se ha concedido a las fuerzas ambientales -
mucho más peso que el que permiten suponer las pruebo.?,
disponibles sometidas a una estilación r^sonable, Acjeje
cadamente se dice que la conducta humana es de natura-
lesa biosocial, es "decir q«e tiene causas tanto biolo-
fleas como sociales? y a a s hora.-de que el péndulo re-
troceda de una exclusiva preocupación por las eswsas —
sociales hasta una a$>reciac±ón y con^prenaidn adecuadas
de las causas biológicas",
(83) Heinz REMPLEIN n£glcolg
-
gia_de la psrsonandad»,
Madrid'1*974, pág. 65: "En nuestca isxnos1cion consi-
diftioi el cer4ct;er como un circulo'funcional propio.
Según esto se distinguen las siguientes facetas o es-
feras de la. personalidad:
(1X4)
Corrientemente se entiende por temperamento la ac
tivlclad propia del organismo, su estado peculiar de —
reacción frente a las situaciones y estímulos; alude
a los aspectos fisiológicos o constitucionales del In_
dlviduo en su manifestación psicológica (aspecto psico_
lógico de lo corporal) y Xo constituyen las reacciones
anímicas espontáneas de la persona. Como factores de-
terminantes de los temperamentos se consideran el sls_
tema nervioso, endocrino, constitución corporal, etc.
• El temperamento es, pues, el aspecto psicosomátí
co fundamental del Individuo; Indica la particular ——
reacción del Individuo frente a los estímulos exterio
1, L»a vitalidad? como la constante relativa de la
fuerza vital personal?
2* él temperamento, como la constante relativa del
matiz; y forma vlvencial personal
 9 asi como el moso P^£.
sonal de reacción, y de movimiento *
3. el carácter, como la constante relativa del per;
"sonal aspirar, sentir y querer los valores;
4, las dotes, como la constante relativa'de"las —
aptitudes personales.
03. esta consideración no ha de quedar detenida en
una enumeración aditiva de-las facetas y rasgos aisla-
dos^- "La mirada final debe dirigirse a la totalidad de . .
la personalidad* Por eso se' añades
5» la personalidad global, como la constante, rala
tiva de toda la Impronta personal".
cus)
res o de ..origen interno.; .viene expresado generalmente
por el matiz o rasgo dé la respuesta primaria del in-
dividuo frente a los estímulos,
Log-clásicos griegos ya distinguían cuatro tipos
' . - *
de temperamentos: sanguíneo : ( inteligencia rápida, ima_
ginación vivas, sentimientos vigorosos, extrovertido,
gran aptitud para la acción y dirección); colérico C—
gran impulsividad y- energía, facultades Intelectuales
profundas,, voluntad firme) f nerviosoC Introvertido,
vas en sus percepciones, versátil en su imaginación9
sentimientos Intensos y fuga-ees, buenos propósitos aun
qu-fS can poca constancia, para llevarlo© -a efecto,. íaela^
col ico s9 pesimistas, etc.) j flemático- (reacciones dé-
biles y lentas,: escasa imaginación» instlntivida-d fio,
jas ' poca decisión» tendencia al análisis y a la íri¥e£
tlgaclén minuciosa, más que a la originalidad y a la
.síntesis) CS4>* ' . - ' :
Í84) Cifr. José Ma QUINTANA "SI carácter", Barcelona
1.955. Págs, 8 7 y 88.
(116)
Quizás ia clasificación más generalmente acepta-
da, que concuerda con la Kretschmeriana, sea la siguien_
tes temperamento ciclotíroico (propio del tipo pícnicot
extrovertido, hablador y con gran facilidad para sinto
nlzar con el medio, etc.)? esquizotimico (propio del
biotipo longuilineo, leptosónico o asténico.% con ten-
dencia a la introversión, tímido y poco hablador, con
dificultad para sintonizar con él medio externo)? vls_
coso (ligado a la constitución atlética? de ideas más
o menos fijas, con poca elasticidad mental -no cambia
•fácilmente', de pensamiento—}'»
ha. palabra temperamento- fu4. utilisacla al princi-
pio como sinónimo de personalidadf aunque posfceriormen
.te se fue restringiendo su significadof hasta coiweEw
tirse en uno de los componentes básicos de la perso-
nalidad, lo cual resulta acertado puesto que responde
al modo espontáneo que tiene el individuo? por la fo£
nía de su constitución orgánica, de reaccionar ante los
estímulos*
& modo de síntesis • de lo precedente y para una ate.
(1173
jar- precisión del vocablo ^temperamento" y su signifrx
cado> transcribimos a continuación la definición de —
Cordón. W, AIXPORT en su obra "La psicología de la pe£
3onalida-dfí: • *• •
!TE1 término temperamento designa los fenómenos —
característicos de la naturaleza emocional de un
individuo^ fenómenos entre los cuales se cuenta
su susceptibilidad a la estimulación emocional,
su intensidad y velocidad de respuesta habitua-
les, la cualidad de su estado de ánimo predominar^
te y todas las peculiaridades de fluctuación e in^
tensidad de su estado de ánimoj todos estos fenó
menos son considerados dependientes de su estruc
tura constitucional yf por lo tanto-, como de ori^.
. . . . . if :
gen- principalmente hereditario CSS). ..
El carácter se basa en el temperatn&nto- Es el ss_
tilo o respuesta secundaria de reaccionar un individuo
(85) Gordon W. ALLPORT "Psicología de la personalidad"»
Buenos Aires 1.97O- Pág. 71*
CI18)
al ambiente, resoltado de la modelación Intelectual,
volitiva y ambiental de las facultades temparamenfea—
les. Es una respuesta •'secundaria", pues deriva del —
uso que el hombre da a sus rasgos temperamentales;
- "En cuanto a la noción de carácter en sus rela-
ciones con el temperamento, también estamos le-
jos de una terminología uniforme. Nos parede con
veniente reservar el término temperamento al coa
ponente fisiológico, y, en gran parte, estable y
. hereditario, de. los rasgos afectivo—dinámicos» El
. . término, carácter designa, de preferencia,, esos —
mismos rasgos tal como aparecen eñ el fenotipo?
es decir, en el individuo tal como se construye,,
progresivamente, bajo la Influencia combinada de
. los. .factores .h,ered;.Itarlo:s y de la acción de la
periencia personal y del medio. El carácter
na, por lo tanto, los rasgos afectivo—dinámicos
en su forma concreta y eventualmente cambiante,
mientras, que el • temperamento' es el esqueleto-,, o
la armasen más o menos fija, que subtiende el de
úm las concretas" C8S)
Se han elaborado: .múltiples
an función de sw carácter$ de base £&&&€&« «le
a
íxtb&eé& a nuestros ftees es la hace
a l a combinación, ete .los comporten tes cié
arifc© tos esfeiattalos r-eswlfcaade ocho
caracteres fundamentales pwros CXos sítalas no suelen
J.S.
mmgún mu actividad» iniciativa, sensibilidad.
CB6 ) . %Jp
Bumn&m A l i e - e s
qye #sti»a.»os saneilla, cXara y
M* WI^VSOW y R* REM01ÍCHAM&S, e n s u
Emotividad lafcéoaa e
lrstí.s fcat-3 l íe las?, a la
Znfcellgencia imaginafelva y poso metódica
£1 s«ftfcimeAt:al se-sfeá tgwdl,ntéfi-te «tobado i i f w i ssn
dono'ei aánrioso
3?mwmmms?mm vn&tvm a a s i d l a s c a s i JtAn
con. mn pa.r
(121)
•Es. bastante trabajador, pero adopta difícilmsnte
dec is loriés .
El activo exhuberante;
Actividad móvil9 impulsiva,, decidida? animosa, —
despabilada, poco prudente, más apto para ayudar
que para hacer un trabajo de larga duración.
Afectividad intensa y muy variable (altibajos)»
Inteligencia práctica, lógica de la acción,
queda de resultados palpables.
El .apasionado» ' . ' .
Está dominado por una pasión, una idea* Sus
mientos Bm producen lentamente^ pero son pro-fundo-s
y durareros. •
.Estallidos, de cóleras .rencor.
Voluntad tensa, trabajo tenaz? ambición*
Siente a vtcss necesidad de soledad. . . . .
El sanguíneoi
Actividad grande% toma fácilmente decisiones; g^ é
ñero !thombre emprendedor, muy hábil para los ríe—
{122)
godos". Sentido práctico^ se adapta fácilmente
a situaciones nuevas.
El flemático:
Serenidad, temperamento igual, dominio sobre si,
" regularidad• : . -
Inteligencia poco Imaginativa, pero muy concen-
trada* : • .
Curiosidad natural que le mueva a comprender y a
ordenar-, • . - .
El amorfo o .indolente; - •
Naturaleza plástica, producto de los que le rodean.
Sereno, sosegado, de temperamento igual*
.El apáticos . . . •
Rutinario, impersonal, inquietud Inerte por el
orden" C87K •
.En cuanto . a; la génesis o formación del carácter1 :
es de resaltar, por la. profundidad -de su elaboración
(87) M. WITVROW y R. REMOUCHAMPS rtEl comportamiento hu-
mano"9 Barcelona 1.9 71. Págs» 135, 136, 137, 138 y 139.
(123)
e- influencia posterior, la tesis, aportada por la teoría
psicaanalítica. El Psicoanálisis revela que en la for
macién del carácter interviene decisivamente el Inten
to de dar solución a los conflictos derivados de los
deseos instintivos (demandas del ello) y las instancias
del superyo (88). Aunque no negamos la realidad de es—
(88) Wilhelm REICH "Análisis del carácter", Buenos Ai ,
res 1.976, pag» 159: "Lja pregunta siguiente es qué es
lo que produce la formación del carácter. A fin de da£
le respuesta, debemos primero recordar algunos atribu_
tos • de Xas reacciones: caracterologicas en general* El
carácter consiste en una alteración crónica del yo, a
la que podríamos calificar de rigidez. Es la base de
la cronicidad ..del. modo- .de- reacción característico- de
una persona. 3u significado es la protección del
contra peligros exteriores e interiores.» Corno ^
rao de protección que se ha hecho crónico* puede deno-
minárseie con- todo derecho una coraba", Y más adelanfee
pSg*. 16O, el mencionado autor, escribe: Ttma corasa ci*
racterologica se desarrolló como resultado: crónico del
conflicto^ entra las demandas instintivas y el mundo ex
terior f r*tistante| lo-s conflictos presentes que-, conti-
núan entre instinto y mundo exterior, le dan fuerza y
razón para su existencia» Es la. sumatoria de estas ,in_
fluencias del mundo exterior sobre la vida instintiva
la quej en virtud de su similitud^ constituye una uni^
dad histórica. Bástenos pensar en conocidos tipos ca-
jTacterológicos tales como "el burgués", "el funciona-
rio", "el proletario", etc. El lugar donde se forma —
la corasa -es el yo?, esa parte de la personalidad que
constituye -el limite .entre la vida., instintiva y al tnun_
do exterior*- Podemos llamar-la^ por lo tanto, .el
t e r d e l ycaTt*" . . • '' • '.-.
C124I
fea afins&c±6n la juagamos ufilXmter&X* piüpelai e j
wm bastando por'si so-la para '-explicar ti f tnl
El conocimiento de las tipologías caracterológi-
cti seré importante- a %m hora <íe eacfcjft&f&r conclusiones
sobre la prueba practicada en relación con los hechos
2.3,3. Conducta o comportamiento humano
En el capítulo siguiente de este trabajo sm aria-
l i za 3.a 'relación entre actitud- y- conducta» COSÍO
mos tal g-mlm<¿3Lén tiene-, importancia capi tal ari el oto je,
to .ÚB ©.stm monografía. • Procede» ps-r tanto-, que dedique
.moa algunas "lineas al estudio de la eonducsta huatana Y
-mus ámtmxminmntm&* . . .
El hoiatóre r é a ü ü a a lo largo ám mu vida un
feo-• <$e- aeetoü€ss. y'reaccloríets con JCáspecfco a la
. • . . .
-infe-erna y .externa ept-a c©ttf igurari y da-Iimitan su c
ta o comportamiento- El comportamiento obedece^ pues»
a. &mt,S,mut^m. interiores y/o e-xt.erlores* En la determin
ción del comportamiento humano (89) intervienen multi
(125)
if acto-tes sxferawmcíatfM&rifee complejos
atendí.©: físico» personalidad, ¿
dadas, condicionéis sociales9 efees.» 3 que peseferaos' s in te-
t izar en tres grupos: psicológicos (conscientes e in-
conscienfcés) Í9O), fisiológicos y ambie-n tales* £1
partamiento está estrechamente relacionada con la per
j puesto que el hombre en gentijEml
.«Sardón W. AiJkPOfST ert #ti olsra citada "Pgicologia
de la pecsonalidad'S pág, 4SO, ofrece el siguiente; —
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&Por. Qué actúan los seres humanos^ ¿Cuáles son los
uet.ermlnanfc.es de su comportamiento? He aquí «na eruas-
feion sumamente, interesante para coriocíer al hombre C92)*
(91) Roberto ZAVALLONI "Lg_líberfcad personal"» Madrid
1.959, págs. 86 y 87: "Este proceso comprende una cuja
druple serie "d^ - elementos que pu&á&n designarse con- —
los siguientes términoss .motivación
 5 del iberas icmf de
cisión y realización. La "motivación" indica los fac-
tores o las ratones que influyen en el proceso de elefi.
atiende -at la presencia, de las altérttativas,"' entrt
a!#s el. .individuo tiene €|U=a escoger» H*a "dailfee^ .
' revela por parte del maje-to un&. discusión.s *•
formulada «son palabras, o ftos. y una vmlojraeiofí <le .las
posibilidades ele ml&sctán%'. el .suj^ tro experi^aenta una
coíiciencl.a d& duda y de perplejidad, una sitiiaci-6rí' S
espera y úm indecisiónt- acoinpa5á<3a por unm, tensión j
cular y dificultad respiratoria, La "'decisión** o riso
lución, es decir, la elección en el sentido propio^ 1
dica el .acto con <£ir«g el suj.etO' se d^eid*& en fator de
una de las alternativas, •pronu.n-ciá.ndose por una solu-*-
cion definitiva del problema. "La realización*1 mm po-
ner en práctica la decisión tomada o lo contrario» *•
Constituye para nosotros un complemento lógico,
no asancialf de^ l proc-asoV selectivo*1*
(92) El estudio de este; apartado reviste ie-sp©.í2Íta,l
portancia para nuestro trabajo puesto que para la p _
isa de la. siiííulaoion- es esencial a?ta.li»zaff. la "caatsa si*-
mulandi", esto es, la razón o motivo que condujo al —
contrayente a prestar un consentimiento fingido, así
confío la "causa contrahandi*% la. cual snotiva la
clon del matrimonio» . .
cxas)
Én toda decisión intervienen factores que la
fluyen y delimitan, y que constituyen su motivación*
ta motivación no determina el acto humano, pairo sí pre
dispone al sujeto hacia el mismo y lo mueve a la acción
para- la consecución de un- fin determinado-j es, puesf
una fuerza directiva previa a la acción.
La motivación puede ser estudiada desde distintos
puntos de vista.? psicológico,- biológico,, sociológico$
etc. El estudio de las causas del alcoholismo, por ejern
pío, puede .realizarse desde los ángulos psicológico *~
{ansiedad* • conflicto
 y neurosis, etc. ) ? feiolé-glca Ccons,
titución, herencia, etc.) y sociológico (crisis econó-
mica, grado de aceptación o rechazo sociales, etc.).
Generalmente se diferencia entre motivo y motiva
ción, considerando el motivo como el componente impuj^
sor racional del comportamiento-v y la motivación como
el elemento vivencia,!' -no siempre consciente» qpe «os •
dirige a la acción* El motivo es aquello-. t&i& induce a
la accións la rasóíi por la que se actóas que en el ham_
fere suele poseer un matis finalista* • •
{129}
Los motivos preceden} pues, a la conducta, pero
no son "cond.liesta en. sí", no presentándose acción huma_
na alguna desprovista <3e motivo (93) *
Se suelen clasificar los motivos en primarlos y
(93 5 Esta tesis es .sostenida por Joseph DE FXNANCE, S.
3mf quien en su libro "Ensayo sobre el obrar- humano",
Madrid 1*9-66,. pág. 47 escribe: "La estructura objeto—
motivo puede ser de muy diversos tipos* Si? por ejem-
plo, decido ir a pasearme, esto podrá responder* simple^
mente a |üi tengo .ganas de ello; el objeto, entonces
(el paseo), es proyectado en un horizonte constituido
por una cierta cualidad de existencia dispersa y más a
menos abandonada a inclinaciones en las que la razón
no tiene iniciativa.* Esto podrá ser también porque me
he dado cuenta de que el paseo favorece una salud que,
naturalmente^ me preocupa! el horizonte es aquí la sa^
lud que hay que conservar: su presencia en la proyec-
ción intencional9 es muy diferente de la que era en el
caso precedente; mucho msLs neta'y temática; tiende a
pasar al primer plancij pero no puede sin suscitar in—
mediataíriente un trasfo.núo „ En fin., esto puede ser por
que.- juago mi deber*, no solamente mi interés.
 3- de con-
servar y aumentar mis fuerzas ps-ra emplearlas e-n obras
d.<s valor,- al servicio .del bien, común, etcétera. En e:s/
te; último caso, "como, en el primero, el horizonte esta"
constituido por una cierta cualidad de existencia, p^e_
ro totalmente diferente: la existencia moral, la fide
lidad al valor, etcétera, cuya norma tendremos ocasión
de precisar más adelante. De cualquier modo que se den
•estas diversid-atl-es estructurales* . una cosa sigue síen^
do cierta: ninguna acción verdaderamente humana está
nunca--desprovista de motivo» Si acto más gratuito que,
ae pueda, iraa-ginstar —el gesto.. de Lafcadio-
 f &n Gid©~* es-
tá también motivado^ persigu-e a.lg.u-n fiüj .proyecta al—.
ñ valQrí; ai' menos, la afirínación de s£,? la potencia,..
Xa libertad isanifestada en esta gratuid^cj mismaf. el
de obrar- por nada1'»"
13O)
t l o s primeros» son'necesarios para la con
•servasslón del ' liKllvlduo ó especie -Cfisrabra, sedy necs*
aldad de ai^lgo* ete*}» Los segundos» no reúnen tai -*
carácter y mielen ser adquiridos -{©stiiaa, Impulso al
escita y al ascenso social , n-eeesidad de Información*
etc . >• Sstos úl-tSmos tienen un stafcis social o
y. varían cosct las épocas,: culturas, rasasj. ©fc» ÍJQB
tivos primarios siempre son innatos y de base £isioló_
gtoa* 1% su vsajlos motivos seenndaricsts se clasifiear»
en personales o'sociales* los personales son relativa
m«srtfe iftd^pewéiefifcas de. los grupos personales, y de la
difiámica social 9 los .sociales, son relativamente
dientes .-d© dichos grupos y .dinámica social* tobes
tan 'reciprocamente Interrtlaei^nadosÍ los motivos'
m&n la toas© para la- adquisición tí©' taptlvos.
# los. caíalas tina t©« a.í3qaliíiá©s sualan ítíadl
ios ma-tivo^ prImarios* •
ftjersa o ittt@nsidad de, los'Hiotlvoá es l
aiayor sea la • magnitud- o p«Isleo. 4el motivo^
erá, obviamente, su posibilidad de plasmarse an
(131)
condxict a.
. Suberosas, teorías tratan de explicar la motiva-
ción £9-4)
 y abarcando un amplio espectro que va desde
la posición racionalista, la cual se apoya en el asar •
to de que él obrar huraano está presidido por la razón
y voluntad libre —afirmación que constituye la toase p^ a
ra la defensa de la responsabilidiad, humana—
 v hasta las
que niegan o cuestionan tal postulado. Como paradigma
de estas últimas es la expuesta por FREUD, quien afi£
roa que la supuesta racionalidad y libertad, que guia —
(94). A propósito' de las teorías que explican la motiva
c-ion hemos Juagado oportuno traer áqüi la descripción
dé los requisitos que tía de reunir una teoría y que ei
eminente autor Gordon W. ALLPORT, tratadista de la psi_
cologia contemporánea de relevancia mundialmente reco-
nocida, expresa ea BW obra ya.citada , "Lai Personalidad"
págs. 264—271, y que a continuación reseñamos^ limitan.
dones únicamente a la parte enunciativa: "Una teoría
adecuada de la motivación humana debe reunir las condi_
cion.es siguientes:
1- Debe reconocer la contemporaneidad de las moti_
i
2. Ba de ser una teoría pluralista, en la que se
incluyan motivaciones de diversos tipos- •
3. Debe adscribir la fuerza dinámica a los proce_
sos cognoscitivosj es decir, al planeamiento y la in-
tención. •
;4* Debe • ser compatible con. la concreta unicidad
de las motivaciones".
(132)
nuestra conducta es una ilusión (95),. puesto que gran
parte de nuestros motivos escapan del dominio delyo,
-es decir, pertenecen a la esfera inconsciente (96).
(95) Sigmund FREUD "Obras completas". Tomo II, "Leccio-
nes introductorias al Psi-coanalisis", Madrid 1.9 73, pág.
2.147: "Poseéis la ilusión de la existencia de una li—
berfcad psíquica y no queréis, renunciar a ella* Por mi
parte siento mucho ser, en esta ocasión, totalmente oon_
trario -a vuestras opiniones", :
(96) Sobire este punto, es particularmente expresivo el
siguiente párrafo extraído de la obra de José BLEGUER
"Psicología de la conducta'1, Buenos Aires 1.9 76, pág.
161, en el que se. distingue entre motivos conscientes
e inconscientes (cuyas causas.verdaderas escapan a la
comprensión de. la persona
 f i-a cual advierte únicamen-
te las "apariencias"): *'Lo que una persona acusa o ex_
presa como motivación de su conducta puede ser sólo —
parte de la motivación total, pero puede también ser
únicamente una justificación o racionalización de aqué
lia, escapando a su conocimiento las motivaciones ver-
daderas* El primeir caso es lo que' lleva, a la distin-
ción entre motivos conscientes e inconscientes, y esta
admisión de motivos inconscientes permite ampliar los
límites de la motivación humana, que hasta FREUD sólo
se extendían a las. causas»
La motivación, consciente o inconsciente se íefie^
STB en última Instancia, al conocimiento o desconoci-
miento, respectivamente, que el propio individuo tiene
de las motivaciones» EM indi&eutibi-e. que hay diferen—'
cía entre necesidad y conciencia de necesidad* la pJ^ i.
mera corresponde al campo ambiental y psicológicot la
segunda- al campo de- conciencia1'» . •
- • Otro .párrafo en el que, se- comenta la presentación •
de, factores ..ocultos como, condicionantes de la conducta
 f.
en clara oposición a la versión racionalista —y que re
cogemos aquí por su especial claridad— es el siguien-
te (tomado de R.C BOLLES "Teoría de la motivación*',
México 1.973, pág. 76).luUna de esas caracterisTicas de
la visión fr@jdiana del hombre es.la insistencia en su
€1331
No'obsfeanfce* pesa m li ftita d«
! » •
l a dinámica «leí. .obrar tiiittari© «•feairea
f p g l a
por-tancia «3@ los motivos mif&eirficáat-«s, m&hx-m todo
que etwa@ra m%. ittdiirJLAtci -co»© e««»a da «u propia
%m« Se lia vualto tfif£e£t acegituaur ce»d «xpl ieacM
la conducid® ém_ un to«fe#0 tf#sertp^l,on#s €©«0 Wno tuenia
para hse^tfla*» o **io hiso por<ma s£ f t. Otro
del ,psl,c®aináliais.f ^ i e f» a t pueda sostayaif
p i ó á Xa «aii-dwe-fca 4sof:idlafia9 #« l a £
en le» d#fc@*fittiiiantea de l a e@fitítteta tf© cará
o d© d^sa.r**#ll©* Caraefceif£st£caitefite-# lo. que
-a tes ras.0©s es t r t ié t t t ra i t i «Se la personalidad
! idii &
.I00 ifas^QS #fi^^^éfcfcoii #e sw persoftaütía^á pr imi t i va* Es
fs-esiient® .que.un fáafeiv© -de adutlfeo^ .per •fMneioftaittafifce
aiafc^ n©»© Q«@ sea», no mm pumém ésspiicar »&« ^p* ©n fc4r«
atines ^e mum orígenes tnotivacionalás | y en mucho* ea*
90a
 9 . s i 'no s« t««dft en cuenta los £
nan las .finicas bagas •-di® la ascpl i-emci^s d© «n
s" la.
q -al desechar. e l p
gravea l a p^siclén rac.ionalist:a* Oespttés
f e l asfstidi,©.»© tite la coadticfea ya «o p d
«itiguria. tíasceipc£6fi rae tonal jtsfca «n l a
la cowducfea**»' •
(134)
a su vez, influyen sobre los efectos, en un condlcia—
nafnlento reGÍproco- revisar algunas de las más impar*-*
t a n t e s , . ' . • • _ • - . -
; MCDOUGALL, presenta una teoría de la motivación ~
bastante completa y que ha tenido considerable inf luejn
cía en la explicación que lospálcólogos actuales dan
a la motivación* Señala que todos los procesos vitales
son intenciónistas, pues indican el esfuerzo humano por
conservar sil existencia y la dé su espacio. En el hom-
bre se presentan variables motivacionales primarias —
denominadas;._ Instintosf ':lo5.-cuales" determinan y orgariji
zan todos los procesos mentales y la conducta, drien—
tándolos hacia metas» A través- del aprendizajsf los. —
instintos pueden centrarse con relación a un objeto en
sistemas denominados sentimientos, los cualaa? a BU vez,,
.pued-en organizarse en un sistema más o Menos.. Integra— :-
do denominado- carácter.» Supone que en la naturaleza —
se dan dos tipos de . fenómenos
 f, físicos y psicof isleos,,
siendo 1-a actividad ps.á,c|ulea un esfuerzo activo- hacia . -
algún fin (aspecto teleológico o intencionista de la
{133)
isS
. . • •
de fcoda, actividad mental hay «na organissaciáii
»- denomina tfestnjefc«jrm »erifcalwf, cuya
puede deducirse a, través de las actividades del
• • Otra teoría. 4© Cfraym • iat^rés psicológico es la
puesta pac Kurt I*H#JK* El contenido de.'la misma se. re -
sume a s í : la'conducta de «na parsona ©s función de la
sitoación total «espacio vital*» .el cual depende de las
condiciones, úml tmüt-wíúu^ y las del medio ambiente (con
dado y las Hipótesis qu& establecen la ®Kpr®»*»>
(9?) William MCDOUtíALlr "The^^energi^s^^f^menJ1, I^ndon ^
pág.Ss «Matura ssem. ttiem, to pressnt £o our con temía la fe Ion
avents o£ tw© differeftt l£i»ds9 the ptsysieal and the psycím
phy.sieal# Th© íoraiiB-r are. thm air#nts. af5 the inorganic l5
«hicti physlcal science -escplrntos with #wer**ineraasifig
.irs teriiis o^ aiechanistlc caiisatisii Cthe priitcipi© ©f
tion that: ftnds the explanation o£ present svanfcs In terms
only of • the catisal. irflttance of antecedent #weftt
tefsrenca '-eff' any. fcind te possibie ' £iifeu^# eventts)
physical ^v#n.ta? en thé ofehér haritíf -eari.fiot.l3s
lain^d in this wmyi £©ss*. the expíaaatioa• of thást.w©
tafce into account fore^lght ©f the po^ribie futura cenar
&£ .#vents and ' st:jf£irirt.g p i é s d by such .foréslght*-A.11 •'«*.•'
evantsf a l l foreslghted strivin^á? see» to be instan-
ees of. a second .íundameótai typ^'^f ca«sa,fcionf thmfc
i i l '
sián. funcional espacie
*
fl!H payctiolo-gy 0«# can begiin • t e descrUsa fcfee j ^
I® slfcaatiori "Hy j?oughXy digfcingulshing the person
and. hls emíijrorjtnenfc CE5» -Every psycfiolocjJLeal
«pon the ss-fcafee o£ fcli-a peirson a¡Rd. afc
the ©ame t i a e ort th& eanwtizotmmit.t &.ltímugh t he i r
re la t iva importancia i s dif ^ereant: • in • dif-fer«nt:
.ses* Stiws wm can sfernte ©ur £oosula S« f<S)
ry p^ychological '«vent;. as B» fCPEl* T'hm
fcal w©rfc* oJf r#cantt year» shpws isore and «ore fchis
stilp ir» ajtl f£#i^s of
eierit if ie psycholo«fy amst. take irsto
# i.*c«. f fché sfcata of tsofch
2*his liaplias .fchafc I t £s
to f i.nd raafcho^s of represenfeina persori ano ©ftvi.ro
-ttmént; in eomiaoft taiews ms parts of ©ne aitwatlort»
W© hsv# no «sepresiisa in •psyehology fetimt 'inelw-des
botihu Psjf thé'word' situtatipn i s comraonXy^  usad
«©an .©nvironment* .Xit-fehe foilowirtg v t shali use
(137)
. -fcotaXity of' fstcta whí&h determine tiie behaviox*
of an individual at a certain mornent" (98)*
Para LEWIN, el ambiente se caracteriza, por la
sicién del' individuo, y por la distribución de las fuer
zas en el espacio vital $ dada su importancia en la de-
terminación de la conducta. Al conjunto -úm füersas que
conduce al individuo hacia una meta determinada (región
meta} le •atribuye.valencia positiva? por oposición, eX
conjunto de:'fuerzas que deriva en «na conducta de ais
j ¡amienta respecto de una regién tiene valencia" negati^.
va* A veces» entre dos valencias positivas o dos valen
cias negativas
 t o en ios casos en que la • ir al ene ia poBÍ_
fciva o- negativa están ubicadas en- la misnra región, eur
ge un conflicto. El análisis de la situación de confli^c
to es muy importante .para el coriocimientó de ciertas **
formas de conducta (castigo y recompensa^ bien y »alf
inquietud, etc.),
' • • 'Una . Mpvfímtmcíén ú& <gx*&t% ín.teres psicológico es la
(98) Kurt XJSWIN "Principios_jgf _ topolo_qica_l
New York 1.936* Pag. 12,
(138)
expuesta por el psicólogo norteamericano Henry A» MU-*
RRAY. Seguimos las lineas principales de la misma, de
la eáiciórt fraíiQeSá "Exploration de la personante**,
obra principal de dicho autor.
MURRAY define la personalidad como una serie de
"episodios" (acciones más o menos complicadas que sye_
len constituir la reacción del organismo a su medio fTl
sico y social). Toda acción, se determina por "procesos
cerebrales dominantes" -resultados déla cooperación
de un conjunto, de factores— de carácter integrador, -*
consciente o.inconscientei. •
"Alnsí, comme nous le vqyons,, les dominancés sont
les resultantes des influences externes, «fes toa—
soihs émotionnels récemment suscites (<^ a) , des —
intentions conscientes Oloi), des standards cul-
- . • turéis acceptés C Sur.mo-i) ,. at des aodas "habituéis
de eomportement (systémé d'habitudes) selon des
propo^rtions variables* La puíssance relative de
ees facteurs determine 1'objectivation de telles
(139)
ou fcelles tendances" (99).*
• En esta teoría,. los' conceptos de necesidad y pre,
stón son claves, puesto que concluye que cada etapa —
del desarrollo de la personalidad es el resultad© de
la combinación de una "presión** y de una «necesidad"
C1OO). "
(99) Henry A. MURRAY "Exploration de la personnallbé^',
Paris 1.953. Pág. 144.
C1O0) Henry A. MURRAY, o.c.? pág- 126s »Un foesoin est
une construcción Cune fiction practique ou un coneept
hypothetique) qui, représente une foree Cdont la natura-
pftys-ico-^ehimique, est inconnue) dans la región du cee-
veatíy une forcé *qui orefanls©'la perception, 1 * apereeg^
tion, 1fintellection, l'effort et l'action, de maniere
á transfaritter dans une certaine direction una- sitúa-—
tion existante, non satisfaisante. Un besoin est quel_
quefois provoqué directement par un processus interne
d'une certaine sorte (viscérogénique, endocrinogéni—
que, thalamicogenique) apparaissant dans le cours de
séquences vitales, mais plus fréquement Cquand il est
en état de disponibilité) sous l'action d*une inrluen_
ce ou d*un petit nombre d'iiifluences .eoiwounément eff-e^
tives Cou sous l'action. de represenfcations anticipatri_
•cíes de tell-e.s inif luences) * Ainsi? il se manifesté -en
portant l'organisme á rechercher ou á éviter certai—*
nes espéces d'influences, ou, les rencontraint^ k y é
pondré. II peut méme engendrar des perceptions i ¿ _
res et des aperceptions delirantes (projections de 1•in_
fluence imaginée dans des objets inopportuns} „ Chaqué "*"
besoin est caractéristiquement accompagné par un sen—
tiraent particulier ou émotion et tend á utiliser cer—
tains modes Csous—besoins et actones) pour développer
.(14O)
Como es obvio, ninguna teoría puede ofrecer una
visión completa del complejo fenómeno dé la motivación ,
humana; no"obstante, creemos haber recogido tres de las
más significativas y que ofrecen mayor relación con el
cometido de este trabajo*
2.3.5, Deliberación . ' •
Etimológicamente, el vocablo deliberación deriva
de "librare" que significa pesar en la balanza, balan_
cear. Xa. acción de deliberars entraña "pesar" los mo-
tivos en favor y en contra de una determinación de la
que hemos tenido la idea; cuando se lleva a término*
concluye -por la decisión % .si not permaneeerató en :eefcado
dubitativo* . •
la tendance qui en sort. ±1 peut étre faible ou Inten_
se? momentané ou durable* Wais? o-rdlnairement? • ü pejr
s is te et donne naissance á un certain comportement rna_
nifeste (ou á'une imagination) qui (si l'organisrne est
cornpétent et i'oppostfcioíi. • ©Kté^iettre non Insyrítoríta——
ble) rnodlfie la circonstance in i t ia le de maniere á ——
URÉ situationt finale qui' calme fapaise ou
(141)
. Previamente a toda decisión7 sometemos a un pro-
ceso de "ponderación" las razones con que contaraos en
pro y en contra del objeto de aquélla; es decir, refle
xioíiamos criticamente sobre los fines propios de nues_
tra posible conducta/* "contrapesamos" los motivos y —
los probables efectos o resultados de las diversas ajL_
ternativas» Comparamos las distintas posibilidades de
conducta asignando una Importancia relativa a cada .«na
de ellas, • ." - .
Este componente del proceso selectivo se denomi-
na deliberación ClOD.-H veces, una dé las alternati-
vas posee importancia. capital o superior al resto y *-
ello nos•inclinara por dicha opción; en- otras ocasio-
(101)" Harts THOHAE "Dinámica de lia decisione uinana",—-
2íiricft JL.964* pág» XVII, conceptúa así la deliberación
enlazando esta fase con la decisións "Perció tiella de_
cisione il soggetto deve prima di tutto ripresentare
e chiarire a se stesso quale sia 1•indiriszo céntrale,
il "tema11 fondamentale delia su a esistenza. Questo —
"teína" si evidencia nella cjeliberagione e si concretaf
manifestando le sue esigenze specifiche nella sitúa—
zioñe data e agganciandosi cosi a determinati modi di
alione"»•
142
. tal diferencia fsoitdeif ettiva - no será tait clara o ijt
la • valoración de las diferentes posibilitadas no
admití, irá- inclinación hacia una determinada acción Ció
que abocará al sujeto a la perplejidad e indecisión).
ZAVALLONI concibe asi la fase de la. deliberación £
**B1 segundo factor del proceso selectivo as la <te
. . liberación que se presenta como «na fase «le dara_
• ción variable' y tiende, a definir el. valor .reiatj^
los motivos de . la acatenm Cuando se eonsi*-
dos o más lineas de conducta*, crn^ a una ha
de relacionar»® con el concepto qum. tiefte el -indi,
iridwo de si mi^mcj^ y desde este punte úm vista han
de ser coaiparadaa entre s.í« Los deseos y 3L*^  airer^
siones que surgen durante la deliberación no son
puros impulsos* Se presentan como las razones por
la®, etaales uno tendría <pjte .o£>rar' "de esfce o aquel
mocao» Mientres se está desarrollando el proceso*
las. rabones en favor de tina u otra alternativa - •
son motivos para decidir $ cuando, pot? el contrario.
(143)
se ha tomado ya la decisión, las razones que pre_
valecen se convierten en motivos de acción (1O2).
 ;
La tarea de elegir tina de las opciones que se le
presentan al sujeto «o siempre está presidida por la
racionalidad C1O3>.y.mayor conveniencia. A- veces, los .
fines o resultados- de las. acciones posibles no apare-
cen con" la suficiente nitidez en el campo o Güncien*™
cia mentales" del sujeto-? en otros casas, parte de las'
razones que inclinan hacia una finalidad dada son ineons_
clentes u ocultas, las cuales pueden revestir un «peso
•decisivo" y'conducir al individuo hacia realizaciones
<1O2) Roberto ZAVALLONI, o.c, pág. 102.
C103) Efectivamente las elecciones no son siempre fru_
to de la razón, lo que indujo a muchos autores a cla-
sificar las elecciones en razonables e irreflexivas o
arbitrarias. La elección es razonable cuando nos indu_
ce a actuar con sensatez, es decir, tomando en consi-
deración las distintas alternativas y optando por la
más lógica, conveniente y acorde con los intereses pe£
sonales, sociales, morales, etc. Cuando, por influjo
de pasiones j emociones, inestabilidad de carácter, irn
pulsividad, etc., el sujeto adopta una elección impre
meditada, absurda, irracional, etc., estamos en el
gundo tipo, .
(144)
no sean, las racionalmente mis i f y »
aparecen Rjotimp-s en oposición o conflicto-*
Wiliiam JAMES.analiza con gran claridad y preci-
sión este fenómeno en su obra "Conpendio de Psicolog£a?%
considerando ei supuesto en el que a la idea, sigue un
movimiento- sin vacilación — acción ideomo-tora—
 9 presen
tándose en ella la ausencia de todo conflicto mental
o de ideas antagónicas, y acjuél en el que •propianiante
se "delibera" ante varios objetos, alguno de los cua-
les reclama su ejecución llevando a la persona m un es.
autor acarea úm la gran eofflplejidmd «Sal procaso djs :
Überativo y pone énfasis en s« dimensión temporal
 9 pues
la deliberación puede ser instantánea o de gran dura-
ción C1O4),
C104) William JAMES "Compendio de Psicología", Madrid
1.9 30, pág, 484: "Hay en el proceso deliberativo gra-
dos sin fin de complicación»,' Sri todo fflOffiervto «te su ele
sarrollo nuestra conciencia es cosa extremadamente com
plicada? compuesta por variadas series de motivos y ***
sus conflictos respectivos. De entre la totalidad del
(145)
2.3,6.. Decisión y realización
La decisión implica la detención o. £in; del curso - '
de' deliberación y la adhesión a la alternativa que se
estima preferente? es decir, el acto por el cual la —
persona se determina eligiendo una de las "direcciones"
de las que potencialmente se, le ofrecen*
La decisión se dirige, pues, a un £in sin el cual
no existiría» Tras preveer las distintas consecuencias
de las varias opciones presentables, la inclinación ha
cia una de ellas conlleva la obtención de una finalidad,
La decisión, es un acto de voluntad, pues, es esta
proceso real i asado
 t más o menos oscuramente, -en la con.
Gienclay des té-canse &ñ un mamen ti© dado ciertas partes,
más o menos pronunciadamente, que en otros momentos —
.son sustituidas por o.fcras» como consecuencia d© las os.
dilaciones- de la atención y del fluj.o "asociativo" de*"*
las ideas. Más cualquiera que pueda ser la agudeza de
las razones fundamentales o por inminentes que aparez-
can las consecuencias motoras en saltar el dique, s£~
quiendo su propia vía, el fondo aun confusamente sen-
tido destacárase siempre como una franja, y su presen.
cia Can cuanto persista la indecisión del estado,ac-
tual) servirá como freno efectivo sobre la descarga -
©* La deliberación puede, durar semanas y me
ocupando' a. intervalos' la M /
.quien,, fcras ser orientada por'el
tso e .'imaginación, se adscribe'a una .opción que,<post¿
arlorraente, sé plasmará en acto (ejecución). Cuando de
cidimos hacer algo, nuestra voluntad se moviliza de un
-definitivo* .Por otra parte,, la decisión» está ejs,
vinculada con la- libertad^ puesto <gue# t ras
deliberar lo q«e debe hacer* al-hombre decide "Xlbre~ .
mente» C105). •
$ estudia- los tipos «le úmcXmíéñ más
agrupándolos en cine© clases CIOSÍs
Cl-OS) -Hemos' entrecomillado el vocablo .par e l ttmcfm -de
l,a libertad.•immstim. n© sa#ié s#r, total o'absoluta^
qias se halla fflls ;o menos condicionada» •£*&'liber-
tad ha sltío objeto de -gran- d£sc«g£6n poar los tr-afesudis
tas5 desde las vertientes filosófica y psicológica^ y
sus teorías van desde la negación de la misma, admitiera
do que nuestras acciones están determinadas, hasta las
cpe- post.uia.rj. o ú^itmnúmfi la actuación hüisafta pleriaiíwsj^
te l ib re . Nuestra opinión al respecto es ecléctica; —
que. las condiciones y c'ijfcnfist:aR-c2i.as j i
y objetivas •-condicionan i s iitoejffesíi tm«anaf
la i
'lo- expuiisto -a* contilnuacióít. 4© la ya
citada obra de William JAMES " C l | Í l
485, 486, 487, 488 y 489.
( 147)
El primer tipo puede ser llamado racional y se da
en supuestos en que los argumentos en pro y en contra
surgen gradualmente apareciendo* una razón superior —
soitoritativa en uno ti otro sentido; el sujeto toma la
decisión con una clara conciencia de que obra con li-
bertad y • sin ningún tipo dé coerción*
En el segundo y tercer tipos* la decisión se lie
va a cabo antes de que se ofrezca con-evidencia la elec_
cion entre una y* otra alternativa* encontrándose el 3t¿
jeto .en un estado de duda* En el segundo, se tiene el
sentimiento de dirigirnos en un sentido determinado «*
accidentalmente desde fueifa* considerando que* de to*~
das formas, posemos seguir uno u otro camino- En el ~
tercero, la deliberación termina súbitamente por una
•da.te.rminación accidental
 y que procede de dentro y no
de fuera; la situación de indecisión se hace intolerja
ble- provocando una tensión tal que impulsa a tomar ~
una resolución incalculada y a obrar automáticamente*
La cuarta forma de decisión se presenta cuando -*
Sí$msmcumfí€ílm de alguna experiencia externa -o
pílcenle-o d® un eaintoto intente pus*»» de. un
en las .d.^£s£ones anteriores
 9 ae©»pafta a ,éstaf
otorgándole un nafc-is peculiar y parfelcularmente
Sor 61 timo diremos que el acto
o puesta encon la e <ie
ea una «intención** u orientación fijada -per
es -1; (
tía la aeeién «isita discurre da «Sis*
(149)
tintas formas, según la mayor o-menor inclinación de
la persona respecto a lo que ha de llevarse a cabo y
la complejidad de dicha acción. Si la dificultad de la
tarea u objetiva- ap.la.ssa su realización estamos ante la
fase que podemos designar "intencional", puesto que lo
que sigue a la deliberación es la intención de llevar
a efecto aquello por lo que nos inclinamos en el momen_
to y condiciones que lo hagan factible,..
A veces-el camino .a seguir hasta realizar el obj_e
fcivo final pasa por una. serie o cadena de acciones o —
actuaciones; en este caso se ha dé formar una ide'del
proceso y de los inedio^ s que se requieren o son necesa
rlO'S para alcanzar dicho objetivo; esto es, es preciso'
establecer un plan de la forma en la que han de suce-
derse tales acciones* En este supuesto
 ? además del ob,
jetivo final se presentan otros de carácter secundario
o subordinado? <te. • twariera que lo que. es medio" se coavier
te en finalidad3.en un determinado nivel. En ocasiones
el objetivo que hemos calificado como secundario o sub
Í150)
ordinado se convierte temporalmente, para el sujeto,
en objetivo.final. En esta cadena de actuaciones se —
despliega entré el objetivo y el medio el proceso dia_
láctico siguiente: el medio se convierte en objetivo,
y la finalidad en medio. Algunas personas al proceder
a la- ejecución de una decisión planean con gran minu-
ciosidad los detalles de cada paso que han de dar; otras,
menos tendentes a reparar an los pormenores,, planean
un esquema muy general planificando únicamente a gran
.des rasgos* . -: . .
En. algunas personas, el plan adoptado domina su
voluntad anulándoles toda flexibilidad y objetividad
(personalidad rígida}',* en otras, la voluntad queda li_
bre de introducir los cambios que se pueden producir
en base a las nuevas circunstancias que vayan surgien^
do para alcanzar el objetivo propuesto (personalidades
flexibles o de fácil adecuación a las situaciones cam
b i a n t e s , ) • . . • • . . ' •
ejecución apar&ce —aunque este supuesto admite
(151)
excepciones en el obrar humano-" como una volición cons_
cíente y orientada a un fin, mediante la cual la perso
 f
na realiza sus objetivos sometiendo sus impulsos al —
control consciente,- y transforma la realidad' que lo ro
dea realizando el esfuerzo consiguiente y, generalmen-
te} venciendo las dificultades Inherentes (10?)»
(107) S.L. RUBXNSTEIN "Principios de la Psicología ge-
neral", México 1.967, pág. 559: "El acto de voluntad -
del ser humano,- que de origen está condicionado por —
sus necesidades,, no se origina, sin embargo, nunca djL_
rectamente. Un acto volitivo humano siempre es produ-
cido por un trabajo-relativamente complicado .del cono
cimiento, es decir, por él hecho de que los impulsos
devienen conscientes como motivos y el resultado devle.
ne conscientemente corno finalidad del acto* El acto vo
lífclvo, que parte o deriva de los Impulsos se orienta
hacia un fin devenido consciente.
Para la correcta comprensión del acto volitivo es
importante dilucidar bien la verdadera relación que —
existe entre el Impulso y la finalidad. Según la con-
cepción Intelectuallsta, el fin es, por regla general,
una representación o Idea desde la cual se determina-,
como desde una fuente, todo el proceso volitivo. Esto
conduce a una concepción teleológica del acto volitivo
La toma ele conciencia del fin o -de la finalidad es, Iti
dudablemente, esencial para el acto volitivo; ésta, de
be cié terminar todo- su desarrollo» Pero el fin que de-
termina el proceso volitivo viene por sí mismo deter-
minado por los impulsos y los motivos, que son el re-
flejo de las necesidades, de los intereses, etc., en
la psique» El establecimiento de un fin está vincula-
tío a los correspondientes impulsos por medio de los. «*
cuales un objeto -determinado o un posible, resultado
den convertirse en la finalidad dei acto o de la actúa
usa)
t psi? ofccst parfeas en •©! acto volitivo.
Impulsos no. acfcSaft di^efeaiiefifee o©*»©- -impulsos'
i ^ csoíiíllciofisdos • poi* la torta tí
la» .
Paca que' an la actnaei#fi sa res i ies la finalidad
ésta, áefe© regularse <c0nsé3Lsftfe#itefite de tal» iteraia, ^i#
todo el curso da la actuación sa determine por dicho
fin, conduciéndo'la hacia su r^aliisaaion* As£ la acti-
vidad 'volitiva parte «3« los -Impulsos cuya fuente son
tms ripeasidaées d interesas d«i sar humano* Esta as«*
tividad se orienta hacia fines áet loa q«e S€ ha ft.€»a«»
¡áo concisucia y %t$-w ctial.s@ Sé i*#la.c4,ofian con los i
sos* 'Esta actividad aa produce por' ««éi© tí* uum
l t ó d # a i á e consléffcew
(153)
3. ACTITUD,.IDEOLOGÍA, OPINIÓN Y COMPORTAMIENTO
3» I. Justificación, actitudes, componentes
3-2. Predicción del comportamiento y coherencia entre
actitud—conducta -
3.3. Integración de la cultura ideológica y comporta-
. miento ., . . "
3*4. Opiniones y conducta
3*5* Cambios 4e actitudes
(154)
3*1«. Justificación, actitudes.9 componentes
En el primer capítulo hemos estudiado las ideolo_ '
gias desde un punto de vista general y abstracto, ba-
sándonos en las concepciones y elaboraciones de los —
autores de mayor relieve, Vamos a tratar ahora 'el tema
desde el ángulo de su influencia en el comportamiento
humano, es decir, analizaremos el grado de ínterrela
ción existente entre el obrar del hombre y la ideolo-
gía que profesa.
Si por ideología se entiende —sintetizando y elj^
gleudo Xa más significativo de lo desarrollado en la
c.onceptualización del término- el conjunto de ideas o
de"representaciones que determinan programas de pensjL
miento o de conducta individuales o de grupo, qué duda
cabe que las acciones individuales y sociales de la -
persona vendrán dadas o serán el resultado en mayor o
menor relieve -según el nivel de adscripción y. coherer^
cia.de aquélla a sus ideas- de las ideologías que la
mueven, ñ. su vez, el modelo de la sociedad9 sistema
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' economía,, relaciones tatj©.ral-ssf' ete«t sarán
el producto cte las ideologías predominantes
tos ciudadanos*
Vamos' a estudiar en detalle Xa trascendencia de
la ideo logia en Xa. conducta y la posibilidad úm
.gar predicciones mn tunciSn del nivel o arado d
go y congruencia en la persona de sus convicciones ida©
lógicas. Mo obstante, cosiprobarewes tal coiso señala ALIL»
PORT'? que la predicción exacta de la conducta, lia mm
tibie (loa),
Sa Jo que a nuestro tema de tesis se r©fi«-re? ha
C106) :GQráoñ ¥* ALLPOfcT 1fLa^ geraonaI. id ad"
 ? o
459s !tUno de los principales afojetilos de la
€S el 4# ©f-acttiitJ? pz&úí.c.&Í.Qift&s acertabas* Si
la congruencia profunda de «na vida, podemos predecir
con éxito buena parte de su conducta futura* Claro e¿
tá que no podemos determinar la respuesta;exacta que
m-& pvGúueiráf sino solawen.ta tas stmspummtmm pomlhlms*
Satas vacías p&üs&aoñ sabaj? de sfifeenan© las palabras «
precisas que empleará un amigo para expresar.la
' iaccién ct«-e ' i<a prí3perci©nará un íf«gal© «uastro^ p
es probable qae oepatnos si le gustará o no» En el ^
d© en qpe consiga-nos p^red^ete corraatatiente- bas4ndono
en nuestro conocimiento de las congruencias> habremos
Il««a<3o los requisitos científicos úm :urta prueba-
•.fei.va.-de esnstaneiá en la personalidacl1*» . .
<1S6)
mos de señalar, que en las causas matrimoniales se ha
tori- da atender a la persona como nú ente concreto $ P&r. ,-
ticular y distinto de los demás, y no a figuras abstrae^
taSy prototipos o productos de estudios teóricos; en
lo relativo a .la .correlación o coherencia entre ideas.
 9
actitudes, opiniones,, etc., y la conducta correspon—
•diente, no es. posible establecer predice iones de -ante
mano,, puesto que habrá de valorarse al hombre.en BU éj^
pecial. estructura y- circunstancias* Santiago PAUXZO9
con singular claridad y precisión escribe:
«Estas ideas primordiales pueden servir para dejar
sentadas ya dos. afirmaciones de principios las ettt
sas matrimonialesf sobre todo aquéllas a las que
subyace inmediatamente la propia- condición hutmana
eit.su ser especifico de tal, no pueden ser objeto
de un tratamiento abstracto y teorético* desliga-
do del curso biográfico concreto de la pareja que
compone cada matrimonio. Y viniendo más directa-
menté al tema que nos ocupa, cuando se trata de
(1573
• analizar la correspondencia entre el entendímier}.
tos la voluntad y la conducta efectiva, no es po_
sible sentar conclusiones apriorlsticas, porque
nunca estaremos ante premisas invariables? siem-*
pre será posible la excepción a lo que ló:gicamen_
te deberla suceder* Una regla de. oro para los jue_
•ees: en esta materia será la de que-, cuando se tra_
ta de' valorar• conductas humanas? es al hombre de
carne y hueso que se presenta ante el Tribunal a
lo que se debe atener sobre todo" ClQS)*
Aunque hemos tenido ocasión de abundar sobre es-
tas ideas a propósito del acto humano desde el punto
de vista de la psicología moderna, consideramos conve_
«lente'la inclusión de este apartado'por revestir irt— •
teres básico- en las conclusiones que se extraerán en
la última parte de este trabajo-:, posible nulidad del
Í1O9) Santiago PANIZO ORALLO •'Mentalidad divorcista_ v
simulación conyugal r% art. cit»? Pag* 354-
(158)
. ni a trámenlo por simulación parcial por exlusión de la
indisolubilidad, derivada de la profundidad de la vir^
culación de una mentalidad divorcista profesada por- el
contrayente.
Es obvio que el grado de posible rechazo al má*-
trimonio católico de un militante (110) de plena adhe
sión a un partido político contrario a la religión ca
tolica será más presumible que el de quien solamente
• • • • • . • ••• • • • ' • *
simpatiza con el programa o Unes generales del par ti
d o « . - ; _ • • . . ; • : • • • -..' • - • . - • • • : ; / _
La investigación de la cuestión precedente nos -
(110) .La militancia se suele .considerar como el máximo
empánente de la adscripción y defensa, de .las icte&s, asi
como de su operatividad o plásmaclón en acciones» L.a
militancia conlleva (o conduce) a acciones acordes con
la linea y objetivos del grupo. Los programas, filoso-
fía en que se apoyan, mítines, carisma de los líderes
y de los puntos que sustentan, defensa de los princi-
pios-unas veces real y-auténtica y otras aparente, sen
sacionalista y demagógica-, etc., de los grupos^parU
das o escuelas producen en los miembros un, gran impac-
to y deseo de llevar a cabo las ideas que mantienen. —
Las implicaciones de la militancia llegan, en ocasiones
a tal grado o intensidad de "aceptabilidad"^que origi-
nan en"los adeptos verdaderos impactos emocionales que
los conducen a actuaciones "ciegas", esto es, carentes
del fcamiss racional propio? ello constituye el fenómeno
(159)
conduce al estudio del término- actitud —vocablo obje-
to de especial atención por parte de los psicólogos *-
SQCiaJ.es|^ *y tino de los más importantes- da esta rana de
la Psicología— y al de su valor como Instrumento cog-
noscitivo y presuntivo de la actividad humana.
¿Qué se entiende., .pues, por actitud f Qué elemeit
• tos' lá carácter i san? AroIdo RODRI<3tí£S, tras destacar
once definiciones de -actitud recopiladas de los prin-
cipales manuales de psicología, proporciona la siguien.
t e * • ' • • • • • " • . • • • . '
nhm actitud social es una 'organización durarera
de creencias y cogniciones en general* dotada de
• una.carga afectiva en favor o en contra de un ob;
to social definido., que predispone a una acción
coherente con las cogniciones y afectos relati—
vos a dicho objeto" (111)* Y a .continuación
psico-social vulgarmente denominado "lavado de cerebro"
(111) Aroldo RODRIGUES "Psicología", México 1,9 77, Pág.
(16O)
la que la actitud social está compuesta de tres elemen_
t o s í • ' • - • • .
-el componente cognoscitivo
, -_ el componente afectivo
— el componente relativo a la conducta (112)
33O. ' •
A propósito de la definición del término actitud
Y de los componentes que dicha definición sugiere, trae
mos aquí' el pasaje extraído de la obra "Actitudes y -
cambios de actitudes" de H.-C. TRIANDIS, Barcelona 1.974,
págs. 2 y 3, asi como del esquema sobre .la concepción
esquemática de las actitudes (según Rosenberg y Hovland)
que el citado autor recoge: "Una definición que inclu-
ye muchas de las Ideas principales, usadas por ios teó-
ricos en actitudes, sería la siguiente: "Una actitud
es una Idea cargada de emotividad que predispone una
clase de acciones a una clase particular de situado—
•nes sociales",. Esta definición sugiere que las actitu_
etés tia-nej?} tres coittpoíiefttes* . •
a) Un componente cognoscitivo, es decir, -la Idea
que geneíalmeflte consiste en una categoría, usada por
los humanos al pensar* Las, categoría^ se. deducen por
conformidad en las respuestas a diversos estímulos dis_ •
tintos. La categoría automóviles puede deducirse, por
ejemplo, comprobando que la gente presenta reacciones
similares frente a Fords, Chevrolets, etc., y frente^
a otros estímulos que sean capaces de distinguir, 0p4
niones tales como "los automóviles son.,»", "los auto
móviles tienen..."
 y' forman parte- de este componente*
b) Un componente afectivo, esto es, la emotividad
que Impregna la Idea. Si una persona "se siente bien"
o "s-e siente mal" cuando piensa sobre una categoría,
diremos que tiene un sentimiento positivo o negativo
hacia los componentes de esa categoría. Por- ejemplo,
si se siente bien cuando piensa en automóviles, tiene
un componente afectivo positivo con respecto a ellos.
(161)
Los componentes de las actitudes pueden diferir
en lo que se refiere al grado de aceptación o rechazo
respecto al objeto de la misma. Asi* una actitud pue-
de implicar creencias (componente cognoscitivo) muy ía
. • * • •
vorables hacia un objeto, sentimientos (componente afec_
tdLvo) escasamente favorables y sólo ligeras tendencias
a tomar la determinación (componente conducta!)*
c) Un componente de comportamiento5 es decir una
predisposición a actuar, como- pueda ser conducir, com.
prar o* admirar coches".
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Por otra parte, es digno de mención la "atul tipl jL
cidad" en el número y clase de los elementos que in-
tegran los componentes de las actitudes. Así puede -*
ser ques por ejemplo, el componente cognoscitivo de una
.actitud incluya una gran gama de creencias e ideas rejs
pecto al objeto; el componente afectivo se presente in_
diferenciado; y el componente conductal sea tan compile
jo y variado que el sujeto se halle dispuesto a tomar
un conjunto de determinaciones hacia el objetivof que
iraríen extraordinariamente de matiz»
{112!) Existen investigaciones empíricas que corroboran
un grado de interpelación estrecha entre dichos elemer^
tos o componentes de las actitudes; aunque también se
cuenta con estudios que sugieren que dichos componentes
se evalúen independientemente» Debido a su importancia,
dado que sus conclusiones han sido fruto de la experi-
mentación, recogemos aquí el siguiente párrafo extraído
de la obra citada de H-C. TRIANDIS, pág. 62 y 63: "Hay
pruebas de que los tres componentes de la actitud están
muy interrelacionados. Rosenberg (1.956), por ejemplo,.
especifica que a) cuanto mayor es el lazo percibido ejn_
tre un objeto de actitud y los valores de una persona,
y b) cuanto más preponderantes son estos valores, más
afecto experimentará esta persona. Similarmente, Pish—
bein (1.965) muestra que cuanto mayor es la relación -•
entre un objeto de actitud y ciertas creencias respec-
to a él y cuanto mayor es el afecto relacionado con es_
tas creencias, mayor es el afecto hacia el objeto ele *-
1631
P&x* otra* parta, lae..cSiv«rs&s actitudes de-una. per,
sona pueden variar en cuanto al grado de independencia
con.'que m& presea ten unas de otras»•As£t hay actitudes
fuertemente conectadas con las demás, y otras, las ase.
nos, que s# - presan:ten más o itertos aisladas*
actitud* .
Por otro ládo^fray taitibiéíi prueban que subieren cpj,e
los tres componentes deberían ser conceptual irados y
didos independientemente. Resulta ilustrativo un eafeu
dio cís Oartnéf,. Wcntiscott y T&ylor' C3U968) que ascaaiirs
ba la percepción de'cariacEierisies franceses'por -canadle
ses ingleses. Se utilizó un diferencial semántico de *
39 escalas parm ©sfcu<ti&r los estereotipos de- los suje
tos* Su&q&é un Bmqummm muy .clar«<3e astersotiposí los
Canadienses. • £jraítc©$es .eran cotisid^racos ^xcepcionalia©
te habÍa<Sores# "excitatoXes, OJTQUXIOSÓS^  religiosos»
rsibl«a, dramáticos, emotivos» efce* Se utlll26 también
unm «Escala ám Aetlfeüd Cartadiansa Prartc^sa11
 f que hmtoia
sido p^epaifada 'CO.ÍI anterioridad para medir el a£ee-to **
hacia ios' •canadienses -francessB* Las ©scalms d@ diáFerej
el/sl aefflántico y la-medida da a^eeto • fueron tnteftces
sotietidas a un análisis de factor*. SI. prliser "f&ch&í? te
nía una elevada carga, sobre la escala de afecto y las
características hospitalario^ generoso^.• so-ciables -a^rjt
dafole y.•'amable*. Se tarata puess'--claramente^ áe un fae«*
tor a£ectiif0» SI segundó factoí1 tmñim. uñm carga cero
sobre -la. escala ú& afectot 'pero tenia elevadas carcas
sobre ÍÍOÚWÍB. m:X&B «escalas <|úe constitmiait al estereotipo
canadiense francés» antes mencionado» Además ÚB
'•esteifecstipio- de común id&d*' mencioíitado an.fegrios*iie
bía dos ciases de estéreohipos relacionados con
nss positivas o negativas de los canadienses franceses.
Estos podían feírst en los fietftras fceifceTO y cuanto* El
tercer factor tenia una carga negativa sobre la escala
de afecto y elevadas cargas sobre estúpido, • inculto a
ignorante; y el cuarto factor tenía una carga positiva
sobre la escala de afecto y elevadas cargas sobre fia-
(164)
Es de observar la semejanza, entre actitud y mofcjL,
vo -objeto de estudio en el apartado anterior-5 en cuan,.
to a que arabo:© sé refieren al objeto de la conducta y
no a la conducta, en sí. No obstante, entre ambos tér—
minos existen difencias claras: el motivo aparece, de_
saparece y reaparece, mientras que la actitud persis-
te (ios motivos representan orientaciones de carácter
más temporario que las actitudes); los motivos son más
específicos que las.actitudes•(asi una madre puede to_
mar en momentos diferentes formas tan variadas de mo-
tivos como impedir que un hijo se haga daño, alimentar^
lo, defenderlócete. Estos actos motivados tienen de oo
mún la misma actitud general persistente de la madre -
. c o n r e s p e c t o a s u h i j o ) » • • • • _ - • '
Dada la importancia capital del concepto "actitud"
ble, . formal y. fuerte* Aquí* -pnm&f tenemos -una. separa-
ción de los componentes afectivo y perceptivo y tam-
bién factores que muestran la forma del componente pe£
captivo en sujetos que son positivos, en contraposi-
ción a sujetos que son negativos hacia el objeto de ac_
Í165>
para mt objetivo qtia pretendemosf pasamos a
en sw significado*
En primer lugar, las actitudes indican tendencias
reales de conducta Ces decir,, son una expresión da una
dirección) de carácter permanente; lo cual excluye de
sti áíiíbito o categoría a- las inclinaciones humanas - de
carácter moirienta.neo, accidental o marcadamente tjfaftsjL
toriom /Expresan, pues, rasgos (característica constan,
te del comportamiento-del individuo en una gran varié
dad de situaciones! de Xa personalidad que- predisponen
a Xa -acci6n9. aunque, por sup«©st©? puedan presentar muy
diverso nivel.de intensidad, ' •
• Sor otra parta, la. actitud $stá asociada a'repre
senfcaciones mentales (creencias y cogniciones, en la
precedente definicien 3v, es decir, a cuantas •creencias
y conocimientos (113) se dispongan en general•respecto
(113) Una definición de actitud que resalta el eiemen_
to cognoscitivo (dada la enumeración detallada de este
componente) es la proporcionada por Jonathan L, FREED-
MAN, J. Merril CARLSMITH y David O. SEARS, en su Obra
"Social Psychology'*, New Jersey U,S,A. 1.970, pág* 24SS
(166)
al objeto sobre el que recaiga-la actitud, el cual pue_
de referirse a cualquier clase de cuestión (política,
religiosa, científica, culturalf etc.).
Qtra característica del término que nos, ocupa —y
de particular importancia en. nuestro ya comentado pro_
pósito (114)- ée la .referente' a la carga afectiva o —
quienes a su ves señalan que la finalidad a la que tien_
•¿Eerr.eX "conocimiento" y wse:rrtimienton que caracterizan
las actitudes es la obtención de bienestarz nWe concejo
ve of an attitude as a colléctio.n of cognitionss beliefs,
opinions, and facts (knowledge} and as including positi_
?e and negative evaluations (feelings), all relating to
and describing a central theme or.object —the subject
of tila attitude. This knowledge and feeling cluster tends
to produce certain behavi-pr*'»;
(1143 lia • cualif icación de la vertiente vivencia! de la
actitud contraria a la indisolubilidad del matrimonio
es de importancia básica en la declaración de nulidad,
como comprobaremos en el apartado de este trabajo des-
tinado a la jurisprudencia. Asi, un nuevo principio in.
trodticída &fí la jurisprudencia es que cuanto más arrai^
•gado y vivido está .en la persona el error acerca de' la'
indisolubilidad más fácilmente se podrá presumir que -
existe un acto positivo cte voluntad exeluyante- da di—
cha propiedad esencial. Por este motivo desarrollare-
mos con cierto- ctetenlmuLento e-ste componente de las ac
(167)
¿fute poseef es decir j ia disposición -favara,
o desfavorable ele amor u odlo3 placentera 0 elispla
j, etc>? con que -es contemplado o- vivenciado el
objeto sobre ©1 cual recae. Es un componente de gran
importancia
 ? considerando- algunos au toras qtie la inten
sidad' de una actitud se' refiere o asta en estrecha re-
lación con la "fuerza" que posea dicho componente CUS)
La primera cuestión que convendría plantear, en
la linea de nuiestra arrumen tacSen, es %m relativa a la
coherencia entre los dos compon-entes cognoscitivo y —
afectivo de -las • acti-feudes •«-anteriormente examinados—t .
pysato que en función da dicha consistencia se
rén cottclusiofies da comportamiento* Evidentemente
es plausible una respuesta teórica o aprioristica; he-
laos efe recurrir a los resultados de la investigaeion
(115) Daniel KAT 2 "Thje^ jfunct lo n a 1__ ap_proach- to_ t i le stu—
dy pf attitudes", en Public Opinión Ouartely, New York9
24 C 1*960)", pag. 168: "The intensy of an attitude re-
to the strength oír the affective
(l&B)
empírica. A ésfes respecto los estudios experimentales
realizados por RGSENBERG prueban la interrelacién en-
tre los citados, componentes, afirmando que cuanto ma-
yor sea el.grado del vinculo entre los valores de una
persona y él objeto de una actitud y mayor relevancia
otorgue a dichos valoresf más intensidad afectiva mo-
vilizara hacia dicho objeto (116 3* . • .•
3.2. Predicción del comportamiento y coherencia acti-
tud—conducta -
Evidentemente, es un hecho inmediatamente obser-
vable que las actitudes tienen una influencia sobre —
el comportamiento individual y social tanto mayor cuar^
to más se encuentran en relación funcional con los ra_s_
gos má.B generales y profundos "de la estructura de la
personalidad^ esto es,' -cuanto más' organizadas y genera
lisadas son y más integradas están en el sistema de va
(116) Cifr. M.J- ROSENBERG "Coqnitive structure and atti-
tudinal affect", en Journal of Abnormal and Social Psy-
chology, New York, 53 (1.956). Págs. 367-372.
(169)
lores y necesidades de la persona. La importancia de
la predicción de la conducta nos induce a una especial
profundización; sobre el tema.
En relación a. este epígrafe podemos formular las-
siguientes interrogan tes i • .• ".
a) .¿Se pueden predecir las, actitudes .a través del
comportamiento? . - •
b): ¿Existe coherencia entre actitudes y conducta?
K.C. TRIANDI5 responde a la primera formulación
en el sentido de que es po.sible intuir las actitudes
de una persona a través de lo que dice, siente o se —
pronuncia respecto a cómo se comportará; con relación
a, la segunda pregunta9 escribe que es un, problema- no
dilucidado con exactitud aún por los psicólogos socia
les- Considera ingenua la conclusión de que no existe.
ninguna, relación entre actitud y comportamiento y ar-
gumenta que es preciso comprender que las actitudes im_
pliean lo. que la gente piensa, ' siente y copo le gusta
ría comportarse respecto a un objeto, pero que el corn
portamiento no sólo está determinado por lo que a la —
(170)
gente le gustarla hacer,, sino también por lo que cree
debería hacer (normas sociales), por lo que han hecho /
generalmente (costumbre) y por las consecuencias que
se esperan "del comportamiento (117)*
Las afirmaciones precedentes introducen como de-
terminantes de la conducta no sólo a las actitudes, sjL_
no también lo que la sociedad Impone como deber y que
como tal es- incorporado por el Individuo, asi como to-
do aquello que habitualmente realizó -con lo que se alu_
de a la fuerza de•los hábitos como motivadores o agen-
tes de la acción- y los resultados de la actividad co-
mo móviles -del obrar .(premio, castigo-, aiabansa, etc.).
Hemos tomado esta referencia por su .carácter exhaustl— .
vo y por poner de relieve variables de Importancia tan
decisiva en las realiza-clones humanas como la costum-
? .que.por el efecto de la repetición* Inercia y m¿
(117} Cifr.'H.C. TRIAWDrs, o.c, págs*. 14 y 15,
(171)
casa sensibilidad humana, en general, al cambio., tan-
ta influencia, posee en nuestro comportamiento.
És evidente? que la exactitud o precisión de la
inferencia antedicha -deducción de- las actitudes a —•
través de la conducta- será tanto mayor cuanto más —
coherente y veraz sea la persona en sus acciones- Desja
fortunadamente estas premisas-no están siempre presen
tes en la conducta humana, puesto que el hombre se'Biue
ve en gran número de ocasiones por egoismo, intereses,
deseos, miedos* circunstancias del momento, etc*5íll8)
(118) A este propósitos son particularmente significa^
tivos los párrafos siguientes, tomados de Harry KAUF—
MANN, en su obra "Psicología social", México 1,973,,, —'
pág, 171, en los que se hace constar que no siempre el
hombre ajusta sus actuaciones a los ideales que se. han
inculcado, puesto que en numerosas ocasiones priman —
más su propia debilidad e intereses. Asimismo- el cita_
do autor hace constar que uno de los mayores éxitos de
la psicología moderna es llegar al conocimiento de que
las actitudes .(especialmente las derivadas de principios
religiosos dogmáticos) no siempre preceden a la condüc
ta9 "sino que la conducfea pustít preceder a la actitud "**
correspondiente: **Casi todas las teologías, las filoso^
fias y las ciencias sociales han creído que valores y
actitudes adecuados son necesarios para lograr la cori
ctucta correcta* Bs verdad que no siempre'bastan,, pues
el hombre es débil y frecuentemente se aparta de sus
objetivo a
 ?' para obrar de manera contraria a. la pires—..
(172)
que ocultan, disfrazan y tergiversan sus verdaderas —
convicciones ideológicas. Es un hecho comúnmente com-
probado que la respuesta emitida por una misma perso-
na vnriaj- é incluso puede .llegar a- ser contradictorias ..
de acuerdo o en función del grupo receptor lambiente
familiar^ profesional, político,- social
 f recreativo? .
s etc*) * Por O:tra parte? los estudios de psicología «
profunda nos .revelan que --axisten' tendencias inconscier^
tes en la persona —y, por tanto desconocidas por ella-,
que pueden originar grandes divergencias con el pensa
carita por los nobles- acteales. cgüt&> con tantas dificulta,
des le han inculcado, la religión y los educadores. Y
as£ se hace más egoísta9 busca más placer violando .va
lores tan hermosos como el bien común? que es el fun-
damento de toda sociedad. Pero aún admitiendo que son
raras esas faltas, la supuesta orientación exclusiva
-del valor(o actitud) hacia la conducta— realmente no
ofrece: «na. alternativa válida y estasraos obligados a--*
proseguir la enseñanza "moral" y a imponer castigos*
Tal ves la aportación más importante de la psico
logia moderna es el conocimiento de que las actitudes
—generalmente inculcadas por dogmas religiosos o se-
culares— no siempre preceden a la conducta "moral" Q
".soclaijftefiter de.s©a¿Mss.i, Al contrario, la conducta puede
preceder a -la- -actitud correspondiente* -Aunque fuese <—
ésta la única contribución de la psicología moderna a
nuestra comprensión de la naturaleza humana, serían -
stis mee*i.feos
(173)
miento consciente» Estas fuerzas frecuentemente oposj-
cionlstas marcan su Impronta o dejan sentir su, reper-
cusión en. la conducta, y el resultado suele ser contra
rio o no conforme con lo que cabria esperar de dicha
persona en función de su forma de pensar, modo de ser
o actitudes que posee. El aserto anterior cobra mayor
verosimilitud ante el hecho dé la considerable fuerza
que él, inconsciente posee sobre la inteligencia, volun_
tad y libertad humanas.
En respaldo de las aseveraciones contenidas en el
párrafo precedente recogemos algunas afirmaciones pre-
sentadas por T.W- ADORNO en su obra n¿a Personalidad
Autoritaria'*, la" cual, por su gran valor de investiga.
clon psicológica y sociológica, ha marcado un importar^
te hito en el desarrollo contemporáneo de dichas cien_
•eiasr - " . •
«Gebe -reconocerse, empero, que^ cuando se trata
de cuestiones de contenido afectivo, como las —
corcenlentes a los grupos minoritarios y a los —
problemas políticos del momento? el grado de frar^
quessa con que habla una persona depende de la sj^
(174)
.••' ;.'" tuación en que • se encuentre., Puede existir discre_
panela entre lo que dice en determinada ocasión y
\ lo que "piensa en realidad"* Digamos que lo que
piensa verdaderamente puede expresarlo en conversa
clones Intimas con personas de su amistad.
:
 Hemos de reconocer,- sin embargo* que el in-
dividuo puede tener pensamientos "secretos" que,
• •;' • dé; ser •po-sifcile,. no revelará, a nadie en ninguna —
:
 circunstancia; puede abrigar ideas' que no se ad-
mitirá ni siquiera a sí. mismo,, y hasta pensamier^
tos que no expresa por ser tan vagos é indefinidos
que no logra ponerlos en palabras. Resulta de par_
ticular importancia el penetrar en estas tenden-
cias profundas pues es precisamente allí donde po_
" drían encontrarse, en potencia los elementos de.t.er_
minantes del pensamiento" (119).
Del contenido del párrafo, precedente se puede io^
ferir que todo comportamiento está ligado a "factores
(119) T.W, ADORNO "La personalidad Autoritaria/1, Buenos
Aires 1.965. Pág. 29. " /
(175)
de personalidad" del que actúa y a "factores situacio_
nales", y ambos aparecen en estrecha interacción» A — •
veces, la situación coarta, dificulta o varia la acción
que cabria esperar dada la personalidad del sujeto y en
otras ocasiones! la posibilita y potencia C12Q3*
Én estrecha interrelación y reciprocidad con el
•tema planteado -en el apartado a) de este epigrafe
(12O) G*W.At,LPORT "La personalidad", o.c, pág. 220:
"Es decir, por cuanto ha podido observarse, podemos afir;
mar que el modo- en qu,e se comporta una persona es j
tado de por lo msnos cuatro condiciones:
a) características, persistentes" d-e la personali
b) defensa y modos de disimulación usados por el
individuo;! grado en que se manifiesta;
c) modo en que se percibe la situación presente y
relación de esta situación con él;
á.} qué requiere de él la. tarea del momento y <3^ é
puede esperarse de él: respecto a esta tarea*
ÚOB •priíne.rais eondiííioíies san producto á& la
dad? las dos ál"tiniast producto d.e la sitúa—
clon. Para comprender el comportamientos ríecesitamos
Conocer awbas series .de detser-iíiioarites***- Y mn la pági-* .
nm. sigy..iente, al.u<3e a la. gran inflyencia de la. fiierst
ambiental sobre la personalidad? al escribir: "Resumiera
do: si bien es cierto que no hay personalidad fuera de
la situación, también es cierto que no hay situación —
fuera de .la personal idad* No otos tafite y la fiiersa .de la
situación es tan poderosa que necesariamente fiemo-s ú& .
considerar que la personalidad no es nunca una entidad
O modelo fijo* sino un sistema complejo de márgenes po_
tenciales de conducta que pueden ser evocados (dentro
de tos limitas tie posibilidad •.títe cad.a persona) par 'las
diversas condiciones físicas9 sociales o culturales en
se €ncti©;n:fci*'a en tan weiíi-erite dado**» ' . .
C17€)
pueden predecir las acritudes a través del comportamiej^
tó?)? cuya respuesta categórica na es posifóley según —
heraosvisto, se encuentra el significado del apartado
b) • {.¿Existe coherencia entre actitudes y conducta?),
que pasamos a estudiar* .
Hemos visto que toda actitud entraña una predis-
posición para responder positiva o negativamente a un
objeto» farece avidinfce que las actitudes influyen
 f. djl
rigen o dan uíi sentido o dlreccionalidad a la conducta
í121)5.pero de aquí no se extrae que de toda actitud
se pueda esperar una. conducta acorde o armónica con —
ella.» Hay todo un conjunto de factores culturales,, am
, de personal i dad
 f etc., que intervienen en
{2,231) La jurisprudencia rotal recoge este principio,'
reconociendo que en general las decisiones humanas coin_
ciden con las percepciones, esto es, se admite univer-
salmentefo^ uLj-J^ ftf^ 0 e^ tránsito del entendimiento a la -
voluntad (ordinariamente la voluntad sigue al intelec—
to>- o la coincidencia -©ntre lo pensado y lo querido^ • h
título de ejemplo ratificador de esta nota, menciona—
t»os aquí las sentencias c* DI FELXCX^ ¥er:salien? de £
de- marmo 4s 1»953| S..R.R* Dec*,,. vol» 45S pág« 227., n»2—
y la c* ñMMBf í*arislánt de 16 de fe&raro de l»965s S* R
R. Dec, vol. 57, pág» 156, n.2? en cuyo estudio entra
e n l a pa j r fce .de esfce t r a b a j o des.- t i .nada a. l a jxarla*-"" •..
(177)
el momento de p l a c a r en acciones o hastíos las
En getnarai, s# puede afirmar, que íu correlación
acii-itLud**eoriductt.a no as elevada» Decimos
tal correlación dependía
 s enture -otra» variables*
&cfcifeut<$ejs atialisatias u • observadas #
Así., observaciones estadas t icas parecen eoftírlrmar qwe
ía©,aefcltod.es mufcoritariás predicen £recu&nfL@jia&rti:e la
conducta
CX22} Gardner LXNDZEY, C a l v i n S» HALL, R i c h a r d ' F * THOM
SO** n I á Í í L w » Barcelo-na 1»$73» 0 á g s , 609 y 610$ "**£2Í2StíáL 
l as dObifcudejs no causaft conductas »
.Ims sefcifcii-des y la' conducta ftstári relacionadlas* P&^ mÍmSí
i l feÍ i i ***p _ ^
por la b€sQ«#4a <3e seguridad an la autoridad y -e-fi 1-a *»
ffsgl-anenfeaeióii predicen • esa tsastianfe^ f racttencia la co£
ducfca. La gente que obtiene unas puntuaciones elevadas
en im escala' I*1 d#l California, que mió.©- las
attto£*ltariasf es mas pcobabl-e cpie voten por
pol i t ices c©n&<ervadar®$f. d© y^<& adttqy©:ft a BUS j
u«a »an©jta tradi-ciona.lni.aiite autori tar ia y que pref i-erart
«nos liderasados wás reglstiaéntados mn ©1 •trabajes» Aun— •
-gmm sm pUBámn hallar astas correlaciones generalesf va
r ias investigaciones experimentales • sobre la 'relación
la ac€itud y la eondiicta no mumst^mm ant cobres-*»
taño a MÍI&- antr© laa actitudes, «sepre^adas y
la conducta; posterioi?*f • Parece qn© #st© resultado- sa
ari las caicacifeeiris-feicas de la p@tsQriftli.dad
# por su, «tairéad-a -ri^ide^ cSá. lugaf* a una • ae
onsis'fceflfca' con los paferoaas t^j..a la
p esta eottclusiiS'n ne as ám ámbito general
 f sino que
más bien posee carácter aKeapelonat* La mayor"o'menor
G&hme^núím erttr# 'actttiides' y . conducta es. re lat iva • a la
si.fetjael.fSfi y as£ Ici coftstd'eran mmtQm' itutor^s- al
4 * í Ó10
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propaga» tos cQ»p0rtaai©iit0S y las actitudes9 adaijL
CI23)* £<a presión © iac i -
o. censura sociales estará* obviaiaentey.
cha vmXmctéü con la» caracfcaristicas da sw
s será fítsysjrs por sj#ia.pl©f en a n persona
ia 0ent@ se eosiporfeará • de acnercto con sus actl't^icSes
caiiteiifce ©n ú^tm^mín^émB situaciones» g'P&s p é t t s
tudes fio predicen la conducta c©n más 'consistencia? Por
una respuesta es'.^ue n©" predicen la conducta.«
n& provocan conducta* 0t£*a ra^$n para la d.i¥dr«
@ntr® la actitud y la conducta es cpa las- ras»
puestas de la persona para cono*?p tu aligar ol»j efees» pue-
de variar 'desde sus respuestas-• a ato jeto© esp@cJL¿ icos*1*
í^ttteién 'eluden* a continuación* a la influencia úm las
presiones mam ia- slteacillfi puede sonatas al individuo
e Influir- en'su conductas «Otra rasgén es qua
conducta sola pusde estar determinada por varias
«es, .n@ siendo las filenos ifaportsnte» las pcmsi^ftes
raates m • la . situación • En casi todas las • situaciones
la percepción del individuo de las conseí¡yencías
las d# -@us -accioin@s • influiré ^randawgiifce en su
C123Í « . ftOTVEClUW y R. Rg«OyCi««PS f o . c
» ,
(179)
insegura y temerosa del castigo o repulsa del grupo, que
en otra segura de si misma e independiente* De aqui «pe-
los términos actitud*-conducta y personalidad están es_
trechamente relacionados- Por supuesto que la presión
de las normas y pautas de la sociedad sobre el indivi^
día© est.ntayo? en etapas de predominio- de .instancias mu,
teocráticas o represivas del sistema de. organización y
del gobierno* . - * :
En estrecha vinculación con la. precedente afira»
cion está el de la influencia de la mentalidad en la
conducta» Un- individuo de-mentalidad cerrada9 es decir?
.cristalizada-en sum creencias9 estático3 resistente a
los cafflü?los e innovaciones, intolerante con los aiste
taa-js de valoras que. discrepan de. los suyos, etc.»* será
a-
presumiblemente consistente entre sus actitudes y .su
conducta y, -por tantof BU comportamiento relativamen-
te fácil de predecir, conocidos los supuestos ideólo—
o
Surge • ahora la pregunta'de' ¿cuál e$'l.a profo-abili
des en acciones?' Resulta e¥-iden.ta
dependerá del'grado, de adscripción o profundidad ds la
ideológica —as decir y. de la
de la© Ideologías»"» del earácfcar más o
dte la personalidad «gu© las mantiene,., y #el grado-'
social C nivel efe la
comenta.al'respectos
"Podríamos pr^guntarnoa ahora cuét #s el grado úm
grupos minoritarias -$ se presume habltualménte
sus opintiones ^ actitudes y valores
dan con su conducta; t. enralgunos casos9 con
suela el pausar q«a eiertos ^
expresar sus idiaa.ii antidefoocr
tmf no llegan a'p©ñ#«tlas en
ci6n. mms%i£testat mi i p i i -que la. expresión
de toaos «©dos los. Individuos 'difieren grande—
mmntm mn mu disposición a .entra»1
#Kaa^ri de @s%@ potencial fema
de la itíeoleeffa total, de «n sujeto-f t$Mt%m
importancia práctica conocer la Índole y .Xa Ir*-'
tensldad tí© las cir#enciast actitudes y valores
conducir a la acción» .asi coa© también
dlviduo capas-es de* inhibirla** Cit4l#
Merecen mspm^íml comentarlo algunas d© las
Si» «*%##
cías;
efectof cuanta mayor raigambre posean para la persona
ttanfco mayor posibilidad tertdrán de ser expr&sad&s o ~»
llevadas a la acción. Es evidente que el grado de pro,
mmlttíBma :© acfelvISRio -de un militante «fe una -secta re
ligiosa será mayor que el <3e quien slmpiemente
eon cierto grado de símilIfcud "a las referencias doc—
trlnales o dogmáticas <íe dicha secta*
nAmí. .como • taHJtolén ^ootiifeiritiamos parafraseando al
autor1 mebciofiado- recoiio.car cuáles mon las ftiarsas
ternas del individuo capaces de inhibirla"»" Una ires
atas -.se alude a la relación pars©riaiida4-.acci6fi a
•citamentíe al. conjunto da élementio-a fcal^s costo
timidez» conflictos, miedos^ Indolencia, pereza, fttc*
cae la personalidad que pueden Iropedir o
é q%s® la-acción pase «ia la potenclLa al
3*-3» Inttgracíéft de la .'cultura itíeoléglea. y
, raíení-o
persona suele tener distintas ideologías* Ya
(183)
mos a analizar el comportamiento personal en función
del grado de integración del conjunto de valores, ideas
y normas que posea un individuo* .
Normalmente, el. individuo trata de admitir e in-
corporar a su acerbo; ideológico aquellas actitudes, co^
nocimientos, valores, etc., que son consistentes o co-
herentes entre si y acordes con su modo de ser y con
la cultura en que se desenvuelvef pero esta regla no
es general (125)* Es fácil observar que en todo
{125) Gordon W, &IÁPGRT "La personalidad", o,c, págs*
2O6 y 207i "En términos de cultura real, lo que parece
ocurrir es que el individuo-» según su temperamento y —
la evolución del sentido, de s£ mismo, selecciona dentro
del "margen de tolerancia" permitido por su cultura - *
las características que más concuerdan con su estilo
de vida propio* Puede ocurrir que le "vayan bien"' casi
todos .los rasgos de la cultura en que se desenvuelve;
en este caso, es un conformista completo, se adapta —
exactamente al modelo. Pero muchas personas presentan"
variaciones;; se apartan más o menos, . en la práctica y
en el pensamiento, de -los modelos culturales^ aunque
manteniéndose dentro de los limites de divergencia t€>
1erados. Además, hay algunos individuos .que divergen
completamente? que son rebeldes a la cultura del medio.
hs. mayoría de las personas nos hallamos entre los dos
extremos mencionados.
Es interesante recordar aquí que Mahatma Gandhi
se adhería firmemente a muchos valores culturales hin_
dfiés y los recomendaba can gran fe. Figuraban entre es
tos valores el deseo de independencia de la India, la
C184)
valores .integrados» contradictorios e iadiferer
tes, auncpe- Xa .innata tendencia, hacia la estábilidad —
interna inherente a toda naturaleza humana le conduce
ra a la''adopción de actitudes y valores semejantes (tooj
queda de coherencia) asimilando con dificultad aquéllos
en que se presenten disarrnonías básicas. A pesar de fell
no siempre la- persona se mueve por este principio y asi
s-e observa que- todos nosotros mostramos comportamientos
que apuntan 'hacia actitudes prevalecientes . incongrueíW
tes y. &B bastante 'frecuenta obrar mn contra úm nuestras
convicciones y deseos*
PESTINGER ha elaborado al respecto la teoría de —
la disonancia cognoscitiva. Afirma que .'el. comporfcamiér^
to ~e incluso el deseo de realizar conductas sin las -
religión tradicional? la autodisciplina mediante el y_
ga, la industria artesana y otros. Pero se oponía enér
gicamente a la cultura india en lo que respecta a las
i fastuosas y al sistema de las castas".
(3.85)'
correspondientes actitudes— origina tensión
" • . • " . ' • ' - • *
naly la cual disminuye al. .disminuir .la discrepancia o
"disonancia" entre lo que uno cree y lo que uno ha he
cíio. Una norma reductora de la disonancia e§ conseguir
que nuestras actitudes no contradigan, nuestro modo de
actuar. El hombre trata de alcanzar "estructura lógica**
entre lo que piensa, cree, def Iende5 opina, etc* El •*-
factor motlvaclonal radica en la reducción á& la diso,
nancla en las acciones humanas- La disonancia se pre-
senta- ante decisiones, pensamiento parsonai y social,
Ideologías en oposición, divergencia entre el pensa-
miento personal y las normas sociales, etc* (126)*
(126) León FESTINGER "Teoría de la disonancia cognos-
citiva", Madrid 1*9 75S págs. 319 y 320: "El fondo"ba~
slco de la teoría consiste en la idea de que el orga-
nismo humano trata de establecer una armonía Internas
o congruencia; entre, sus actitudes.^
conocimientos y ¥aiores<. Es d-Qclrs hay una
hacia la C0risonancla? mntwm .cogniciones,»,
tratar ésta idea más precisa, he Imaginado que la [
nición se puede descomponer en elementos? o al menos,
en grupos de elementos. Se han hecho las siguientes —
afirmaciones teóricas sobre las relaciones entre estos
elementos cognoscitivos:
• !• ,Un par de elementos, puede existir en relación•
(186)
• • De acuerdo' con esta teoría, la propia "pulsión —
interna" que la disonancia origina nos conduciría a al^
canzar un cierto grado de coherencia y armonía entre
nuestros .tnodos de fjeñs^e, ideologiass valoraciorieaj -*
creencias, etc., y a su, vez originaria consistencia en
tre nuestro pensar y realizar. No obstante,* aún recong
ciendo su extraordinario valor sigue patente la afir-
mación fácilmente observable de que en todo humano coe
irrelevante, consonante o disonante,
2» ' B& •dice" que dos elenientos tienen una relación
irrelevante5 si no .tienen fíaáa que ?er' el .uno can el' otro.
3, Dos elementos cognoscitivos guardan una relación
disonante, si considerándolos aisladamente, al envés —
de uno se sigue:,del otro. • •
4. La relación cognoscitiva es constante, • cuando
considerando aisladamente sus elementos, el uno .se sigue
del otro", Y en la pág» 323 dice "Ahora llegamos al pun_
to de formular las hipótesis centrales de la teoría:
I> La presencia de la disonancia fracé surgid pre-
siones para reducirla,
2) La intensidad de la. presión para reducir la di^
sonancia está en función de la magnitud de la disonancia*
Estas hipótesis conducen a unos medios, mediante
los cuales se puede reducir la disonancia: Hay tres fojr
mas? - ' • • • •
a) • Transformando- uno. o .varios de 1Q& elementos
prendidos en las relaciones disonantes*
b) Añadiendo elementos cognoscitivos nuevos, que
sean con s tan tea con- lu cognición ya existente.» . •
c> .Disminuyendo la importancia de los elementos
incluidos en las relaciones disonantes".
áforraas de pausar coh#ren-fc«@s #ntr# s£ f con la
conducta ulterior, con 'formas «le pensar corttradlcto—
riáis entra si y. con la- conducta derivada* Esta
cia empírica somete a cierto orado
las conclusiones del citado autor —pQset a su
rabie valor experimental .y válido en determinados mu*»
puestos-*# ruó siead» -airalarfas :en ocasiones por asfcti-«S.£os
empíricos i' "Mora raeertt studiee al so nave not sup-pcirtad
'** (127) V
(127) Sa*vld O* SSAES
{12SJ Dercti WEI0ttís sn su obra..lfPsicología ,<3e.,:la
Barcelona 1.974, pSqsT lüJ y 164:" ~"En -
primer lugar, es evidente que la tendencia a
un tono moral elevado constituye- un p
 ?
«|u« la ptra^esi^n d© c3r0@mnci.as woifales estr ictas ^n un.
áraa de Xa conecta suel«. ser paralela' a i s profasiéfi
•cié creencias morales estr ic tas en otras áreas de. la «*
conducta. Podría parecer oto«/1o? por otra parte, q«a la
gante res i s t i r á a la t^ntacié-si y ascpeiftfisntará. cutpm'^
sólo.con-respecto, a acjaellas acciones que. Jüggje- Ifico
jg*3T^ ct;ast y qtie cnanto .mayor s@a ©1 compromiso •emociolía.i
con una creencia, más congruente será el vincules entre
crseneia y aceién. En tne»!f£-3>, .podrl-mfass esparar que la
gente se e&fti-erce psra quev coincidan • creencia f acción
 f-
ragwlando I.a eondia-eta para p e j i aJ.tiBfce -.a Is
{188)
Efectivamente,, se puede apreciar que parte de la
' • " " . • " • " • *
cultura ideológica de'una persona está perfectamente
integrada y sus respuestas siguen una ilación lógica5
pero otra parte no sigue esa proposición. Ha sido ob-
jeto efe particular atención por psicólogos, sociólogos,
moralistasf etc», la cuestión del carácter lógico o —
irracional del pensamiento y conducta humanos. I¿a res_
puesta ha sido ' que determinad-as' parcelas del pensar y
obrar humanos están presididas e inspiradas por la ra_
zón y la consistencia y otras por la' irracionalidad y
la contradicción» £±tlrim A* 0ORQRIM ratifica estas —
afirmaciones:
"a) Difícilmente habrá habido nunca un solo indivi
t o'bien modificando la creencia para que -este de
con la conducta» De-una u'ofcra fonxtaj el compro
miso expreso con la creencia moral estaría positivamer^
te asociado con la resistencia a la tentación y con la
culpa* .
Paro los psicólogos no han podido demostrar esta
asociación. Pittel y Mendleshon (1,966), tras un análi/
sis muy exhaustivo de la evidencia, concluyen afirman-
do que "ninguno de los estudios ha demostrado que sean
covariantes la fuersa de ios valores morales, la resis_
cia a la tentación, y la propensión a la culpa provee-
C1S9)
dúo cuya suma total de significados valores y nqr
mas, haya sido perfectamente integrada o completja
mente contradictoria.
b) Difícilmente habrá habido un individuo cuya cul
tur-a ideológica haya estado ceñidamente integrada
con su conducta conductivista y material} o ente-
ramente desvinculada de éstas* En otras palabras?
la integración causal de los significados, vehícu^
los y acciones de un individuo no és nunca cornplj^
tas ni tampoco- falta, nunca del todo. Por eon¿3igu.ier|
te? la•cultura total C ideológica^ conductivista
y material) de una persona, ya sea en cada uno da'
los Rivales o en el conjunto ée los tres> no se
presenta nunca completamente integrada9 como fca|i
poco totalmente contradictoria y falta de integra^
c i ó n . • •
c) Un ser humano no es ni perfectamente lógico y
racionalt como tampoco enteramente ilógicof aló—
•gicof no.racio.nal & irracional, Est en parte, am-
bas GOBBB a la vez; •
(190)
d) Él. grado y extensión de integración de la
tura ideológica, así. como dé las tres forraas de
cultura en sus conexiones significativo—causales,
fluctúa <3e persona a persona,- de grupo á. grupo,
dé cultura a cultura*
De aquí que 'todos los que pretenden que los
hombres y • los grupos poseen una racionalidad o —
Irracionalidad totales?- una Integración perfecta
o falta completa de Integración en la cultura to_
tal del Individuof Incurren en un error flagrante.
Por tanto-, toda buena reforma social5 toda
modificación de un Individuo, no es tan fácil co
mo prO'Claítia-n los partidarios de- la racionalidad?
ñl tan difícil ocwiio pretenden los defensores da-
la locura humana. El poder convincente de la ló-
gica no es suficiente ni todopoderoso, pero tampo_
.(129).
(129) Pltirim A, SOROKIM "Sociedad,, cu 1 tura y persona-^
lldad", Madrid 1.973. Págs. 515 y 516,
(191)
Por- otra parte,, la afiliación del Indlvlduo^ a gru_
pos —unas veces, por imposición propia de la subsisten-
cía y otras voluntariamente-» de valoraciones (vitales
o. no) antagónicas^ da lugar a Incertidumbres, dudas y
conflictos de personalidad can proyección en la con—
ducta, en la cual se apreciará cierta "descoordlnación"
en mayor o menor Intensidad,
Es frecuente apreciar que si una de las Ideologías
que componen el núcleo Ideológico del Individuo tiene
para él gran "valencia*1 y de algún modo "arrastra" al
resto: subsurne parte de sus significados, acarreará —
posiciones conductales respecto a las demás, que serán
determinadas- por aquélla* Por ejemplo, una persona
fundamente católica y para quien la adecuación de
vida a los principios morales y dogmáticos de aquella
religión es primordial o lo más importante, acomodará
su comportamiento social, político, cultural, recrea-
ti^c^. etc. 5 a lo prescrito, por" dicha confesión-
Como conclusión a este apartado señalamos que bo
do Individuo posee elementos Ideológicos Integrados,
(192)'
neutrales (indiferentes) y contradictorios? y que su -
conducta ofrece la coexistencia de acciones lógicas y
coherentes con ilógicas e inconsistentes. Normalmente,
la persona es más altruista y generosa en su cultura
ideológica que en su conducta; en esta última5 entran
en juego el egoísmo, la comodidad, los intereses per-
sonales, el temor al rechazo del grupo, etc., etc.,, —
que provocan la consecuencia de que "el actuar no esté
a la altura del pensar", .
'3*4.,., ;Opiniones y conducta • •
El vocablo opinión procede del latín "opinionem",
entendiéndose por tal el juicio particular que se .sojs
tiene acerca de algo- cuestionable\ de ello se despren
de que la opinión entraña sentido de "controvérti.bllj^
dad". Aunque dicho juicio se admita como verdadero, se
considera que puede ser falso? de aquí que no ofrez-
ca la seguridad objetiva del conocimiento científico
o evidente ni tampoco la seguridad subjetiva de las •*
convicciones profundas y certeras. Es frecuente que la
fuerza de las opiniones se extraiga de la versión que
(193)
sobre el asunto emite alguna autoridad o el sentir co_
mün C13O).
¿Qué conclusiones se pueden inferir respecto a la
conducta, y en particular en el supuesto de simulación
parcial por exclusión de. la indisolubilidad, respecto
a las xdeas que constituyen meras opiniones., na arra_i_
gadas en la persona, esporádicas, circunstancialess djl
biles, etc.? Í131).
C13G) Actualmente está muy en boga la locución "opinión
pública", esto es, el parecer o la apreciación sobre un
determinado tema, expresado colectivamente, siendo el
sujeto de la misma el grupo y no el individuo. Sstá irte
diatisada por* los frwpos de presiónr lo que la .priva -*-
de espontaneidad, configurándose y desapareciendo con
cierta rapidez, según la movilidad de los grupos dornj^
nantes» Pero, ño cabe duda, y ello reviste interés pa-
ra nosotros, que su influencia se deja sentir sobre ~
los individuos tanto más cuanto menos capaces sean cié
elaborar juicios personales e independientes. En las
personalidades poco formadas, sumisas, débiles, iñfluer^
ciables, etc., el p&so de la opinión pública en su for_
roa de pensar y actuar suele•ser considerable. Los ac-
tuales medios de comunicación de masas, cuya expansión
carece de precedentes,, tienen importancia capital en *•
la formación de la opinión pública, la que obedece a
las directrices de los gobiernos, organizaciones reljL^
giosas, partidos políticos, grupos económicos? ideólo^
gías, etc., que ejerzan hegemonía en la sociedad de —
que se trate, • - .
(131) Una definición de opinión que estimamos adecua-
da es la.ofrecida por Gardner LIÑBZE.Y., Calvin S« HALL
y Richard F. THOMSON en la pág. 611 de la obra citadas
"Una opinión se puede definir como una creencia mante-
nida no muy intens-Timente",.
(194)
Vamos a desarrollar este epígrafe por su Importan.
cía en las, conclusiones que se extraerán en la última
parte' de esta obra» '
Existen cuestiones ante las que nos encontramos
sin base firmej sin apoyatura intelectual sólida^ sin
haberlas escamirmdo a conciencia, etc., ya sea por la-
dificultad que entrañan, falta de tiempo para reflexicv
nar sobre ellas, etc*,' per© respecto a. las cuales tene
mos ciertas opiniones o juicios la mayoría de las ve-
ces elaboradas por influencia-de los grupos a los que
pertenecemos, propaganda, etc* Geíter>alíiienfce los juicios
que emitimos respecto a estas cuestiones entrañan dudas
no estamos seguros, son inestables, y poseen-.una eonsi-*
dersble movilidad* aunque nos inclinemos en una direc^
ción en el momento de opinar (132). La formación de e_s_
ta opinión obedece en multitud de ocasiones a factores
o motivaciones inconscientes formados en el ambiente
familisr? de infancia* legados por-la trad:icló-n-,f etc.* 9
Y su mamteniínieíi'feQ' poír ,1a persona '&&• tenue*
C132) Julián HARTAS en au obra citada^ pág.;293?
be a propósito del comentario de las coincidencias y
<X95)
• Muestro -grado de Manfcif isaeióñ con. los juicios,
opio-Iones y versiones comentadas es mucho aiás débil -
que el que-tenemos respecto- a-las acfc&fctKtesf no s6lo
porque les falta o es escasa la maduración mental (au_
sencia o pobreza del elemento cognoscitivo de la acti_
fcud}v sirio . también porqué no despiertan o «o- han logra
do desarrollar nuestro interés estacional {e©tfi|3Oítent&
afectivo reducido o- nulo-)» tales juicios y opiniones
no alcanzan, pijes,, la categoría de actitudes* Pwade su
ceder j. por ejemplo* cfute respecto al marxismo tenga ursa
Idea ' vaga, .sin premeditar-o estudiar* sin que
g -entre: ideas
 f eraencias y opiniones i niLm.
opinión tiene también una función orientadora; pero «*-
lejos de ser incuestionable, le pertenece intrínseca-
mente la cuestionabilidad y precisamente en la forma
de ser una de entre varias opiniones posibles* Podría
pensarse que se trata de una creencia insegura o defojL_
litada; no hay tal: la opinión más enérgica cuenta con
otras, m. las cjtie enérgicamente se opone, y la ©piniuSn .
exclusiva se desvanece como tal opinión". Y más adelar^
te, págs. 295 y 296, señala el rasgo de Inestabilidad
que caracteriza la opinión: «He hablado de. equilibrio
de las opiniones? con ello no quiero decir estábilidad9
porgue las -opirilories dtetjefi ser ift#sfeabl©s« Su «.isiaa •*•
multiplicidad esencial, la inseguridad que las afecta
intrínsecamente —la conexión de la opinión con el pa-
recer (asi la dóxa griega) es íntima™, el ser objeto
de actos explícitos de opinar, todo ello introduce tana
considerable movilidad y labilidad de ISM i i
(196)
mente lo rechace o acepte por carecer de valoración —
seria del mismo; aunque pueda "opinar*' o mantener p&Q
saroientofi o ideas flojas en su favor. Suelen ser ideas
mas o menos neutras^, inconexas, subconscientes o auto_
máticas* •
Comoquiera, que el individuo debe estar en pose-—-
sión de cierta información o en condiciones de dar re§_
puesta a una elevada gama de. fenómenos,, cuestiones o
temas, de diversa naturaleza (religiosos, científicos,
éticos, estéticos, tecnológicos, jurídicos, laborales^
políticos, etc.), no resulta difícil admitir que ante
determinados aspectos carezca de auténticas actitudes
y solamente pueda emitir opiniones o ideas sin elevada
adhesión afectiva a las mismas» En estrecha relación
con -él fenómeno de la- "prueba",, es obvio que meras . —
opiniones -es decirf afectivamente neutras*- divorcis—
tas, por ejemplo, no tendrán el mismo grado de conside^
ración que una mentalización profunda, arraigada y de
plena convicción hacia el divorcio.
(1973
Otra distinción a considerar en las opiniones y
juicios qué estamos estudiando, respecto a las acti-
tudes, es que aquéllos suelen tener carácter de tara—.
poralidad, fluctuación y cambio rápido, mientras que
éstas implican cierta estabilidad y permanencia:
lflas actitudes tienden a permanecer bastante es-
tables en el tiempo. Muchas de nuestras actitudes
;' no cambian radicalmente de un día a otro ni aún
.. de* un mea para otro. Esto- ño significa, por supue^
• tot- que las actitudes no puedan ser cambiadas. Sen_
cillamente significa que, en su mayor parte, las
-actitudes son relativamente duraderasw•(133)• -
• Como fácil resultado de lo antedicho se puede cor^
cluir que las opiniones no suelen trascender al plano
real {acción), sino que más bien quedan relegadas al
campo del pensar» Por el contrario, las actitudes, al
estar.más llenas de afectividad .y subjetividad se orie£
tan más dinámicamente a la acción que las opiniones.




3.5. Cambio de actitudes . ..'
Con relación al tema que nos ocupa -y•cuya linea
directriz ha de inspirar estas consideraciones preli-
minares—posibilidad de nulidad del consentimiento ma_
trimonial por simulación, prestado por uria persona cu ,
yas ideas, actitud ideológica, mentalidad, rnilitancia.
etc., son contrarias a la indisolubilidad del matrimo
nio, parece oportuno estudiar cómo cambian las actitu_
cíes. • ' " . " • •
. ••:" Las* actitudes se- suelen formar por aprendlssaj.e?
los humanos se transmiten los conocimientos y se in-
culcan aprobaciones, aversiones9 afectos, odios, etc» ,
hacia los objetos. La. familia es la. primera, institución
de formación de actitudes. Sigue la escuela, amistades,
ambiente social, etc. Pero aunque las actitudes se ac[
quieren y son relativamente estables en el'tiempo (134)
ello no obsta.para que no varíen, se modifiquen, evo-
(134) A propósito de la estabilidad de las actitudes
Gardner LINDZEY, Calvin S, HALL y Richard F. THOMSON
en su ya citada'obra "Psicología", págs. 610 y Sil, »
(199 )
se anulen, aparezcan otras nuevas, etc.- feo
exponen tres razones que avalan la relativa permanencia'
de las mismas: raigambre y en-raisamiento de las1 actitu-
des en nuestras emociones, carencia de. separmtivjLdad —
rápida de los sentimientos y percepciones, e influencia
del medio o ambiente en el sostenimiento de las actitu-
des: "Las actitudes son relativamente duraderas y esta
bles —aunque -no intercambiables— en una diversidad de-
situaciones y contextos, y durante unos periodos de tJLen|
po bastante largos* Esta, relativa -durabilidad y persis^
tsncia existe por varias razones. La primera, porque —
las afinidades y las aversiones que expresamos hacia ob_
jetos o cosas están enraizadas en nuestras emociones*
Una vez que las respuestas emocionales** especialmente
las -de aversión, son adquiridas son muy difíciles de —
extinguir. Una razón para esto es que tenemos tendencia
a evitar un segundo encuentro, cuando el primero ha pr£
elucido una .actitud negativa- Por ejemplo, si se le to-
ma antipatía a un. profesor porque el primer dia de cla_
se nos. puso violentos* po-dríamos cambiar las clases pja
ira evitarlo.» Incluso $ si en su ofensa ha habido una ma
la interpretación por nuestra parte, no tenemos ningu-
na oportunidad para revisar la impresión inicial desfja
vorab-le* • .
La segunda razón para la durabilidad de las acti-
tudes es • que los Ééntiíaienfcos no se pueden separar con
rapidez de nuestras percepciones. Nuestros sentimientos
dirigen nuestra atención y nuestras percepciones sólo
a determinados aspectos del mundo, de forma que el mun_
da 'qüís "percritjifííos no viola a demasiadas expectaciones-.
nuestras7 no ñas- irfrpoane nuevos sentiraienta-s o contradl^
ce imiésti?&s experiencias a..«t.eif.io£sés» Po-t? -lo tanta,, no
sólo el individuo se protege a si mismo del contacto -
con objetos para los que tiene actitudes negativas, pe^
ro cuando este contacto es inminente, o cuando la in-
formación sobre estos objetos está disponible, atiende
s II 5elaetivam©rt-fe© o lo distorsioria» Por ejéñiploj P^ i-L
bablemente na se dará cuenta de la evidencia da la buja
na deportividad por un contrincante despreciado»
Una tercera raaón para la longevidad de las acti-
tudes es nuestro aaibieíitea social% una fuerza muy. pode***
rosa en el mantenimiento de las actitudes individuales,
Nuestras actitudes están continuamente reforzadas por
los •grupos con los que nos unimos* h causa cf© este ag^  .
pecto recompensante del contacto con la gente que pieri
sa como nosotros, tenemos tendencia a buscarlos y a —
evitar a los que comparten pocos de nuestros valores,
o nos oponemos activamente"* ' ' • .
C2OO)
ció ello en. estrecha relación con. la edad y con el rljfc •'
mo evolutivo de la personalidad (135)»
Las actitudes raramente se forman en el individuo
como fruto de su propia elaboración (136), con abstra
cción del grupo al que se vincula, pertenece o está —
afiliadoj de aquí que. sea frecuente argumentar que la
psicología social de las actitudes es la sociología de
(135) Jonathan h. FREEDMAKf, J* Merrill CARLSMITH, David
O. "SEARSy "Social Psycholoqy", New Jersey U.S*A. 1.9 7O,
págs, 268 y 269: "Most college students find themselves
in a more heterogeneous environmentj, xn terms of attitti_
des, than they were in previously. They are exposed to
ideas, beliefs-jf. facts, and attitudes that they may ne—
ver have- heard befare* Not surprisingly, thxs expostare
has a profond effect on many of them» They change many
attitudes they nad held since childhood; they reevalu¿
te other attitudes in the light of the new Information 5
and5 in general * rawch of their belief systettie fflay under^
go considerable reorganization.
We msntioned that most people adopt the political
preference of their parentn* This. IB . the tendency ..in —
early childhood, but it decreases with age",
(136) Las actitudes se forman porque las personas y grii
pos aprenden unos de otros, El contacto reiterativo con
una idea9 opinión,. • creencia.? etc., sostenida o defen-
dida por individuos o grupos afecta a la formación y -
modificación de las actitudes de un sujeto. Las influen
cías familiares, educacionalesf soci.al-ea, políticas, etc.
dejan sentir su peso en la formación de actitudes en el
niño, influencia de la que no se sustrae el adulto al —
que a su ves se añade el considerable papel de los "mass
rñediaM en la génesis y refuerzo de sus actitudes.
las actitudes Iluminada par los aspectos psicológicos
del. Individuo «pe datanstnafi o inf luyen su capacidad
de "hacer suyas-1* las paufcmis marcadas por' s i fupo*
Bwlúmnt&mmmt%f las actitudes de posa intensidad
tienen menor a£iraaciéri que las £uerteaieftfce aceptadas .
par la peraona y, po-r tanto, «ayer -sensibilidad pára-
los eaisibdcísu . • .
ÜIOS es»bi©« de actitwcl no «©laaanfe® mm ref Isran
al. objeto» sino tawtoléri a la sit,uacl6n?
«1*ti# autor'of. thlB papar aje§ti@a. fchafc attitude 'Chan,
ge i s i fuiietion not meraly attitude t©war<3 an
Las. acfeifcudíüÉs. personales de carácter lfeeíit.raiíf o
de ésccepciensi relevancia parsonal 9«#l«n ser «attos —
susceptibles de cambios drásticos que iaa ^je resistan
.Es muy co-noeido ©I hastio dé q«^ la mejora cultu-
ra l del • individuo provoca en él •actitudes mmmssm
CX37) Mil ton
P*ág. 5*29
# e r 1 ^wblic Opin'ioñ"*buartCíly, bte.w York, 3 0 T i
£ 2O2 )
ticas- (más tolerantes y opinables) (138),
Todos- tenemos experiencia de que la publicidad y
la comunicación persuasiva inciden poderosamente en -
nuestro siabcon ©.cíente y dan lugar a modificaciones en
nuestras actitudes (1.39)»
Asimismo, tienen mayor posibilidades de cambio las
actitudes causantes de conflictos, debido a la tenden-
cia humana -expresada por FEST1NGER, ya comentada— a
(138) W*Cm CAPEL "Cóntinuitles and discontlnuitles in
attitucies of the same persona meesiired J:hroughr bíme",
en The Journal of Social Psychology, Massachussetts —
U*5.A.? 78 (1.967), pág» 135; «Correlations of any of
these s.pecific conditions, such as knowledge, produce
statistical evidenoe that is murky afc best. Yet'it re
mains true that9 on specific statementSj general and
bro-ad knowledge -.boakishness, if you wiíl— sfcill ass£
ciate with low prejudice and, in general, with what -
are. thought to- be tolerante urbane, and civilized
(139) H*C. TRXANDXS» o«c.? pág. 173: "Entre las muchas
fuentes posibles de cambio de actitud está la gente -
que conocemos, los periódicos, editores, anunciantes
de radio, personalidades de la televisión, autores y
catedráticos'» ¿Cómo responderé el auditorio (o un oyen
te) a ün mensaje producido por un tipo de f«ente? con
tra el idéntico mensaje producido por otra fuente? La
respuesta a. esta pregunta es compleja. Depende de a)
las características de la fuente, b) el modo en que -•
estas ea.ract.eristicas son percibidas .por. -el auditorio^
c) la naturaleza de la actitud, d) el canal en el cual
•©! mensaje y M) tm. natura lesa, del auditorio"*
(2O3>
disminuir la "pulsión". Lo mismo sm pueda «ieclir de
res tí© actitudes cuyos comportentes cognoscitivos ion
inconscientess -una da ellas o las das sis modif icarárt
objeto de eliminar 1.a repercusión individual das**
• La realidad sociológica en la que el individuo- se
inserta tiene gran importancia en cuanto a la mayor o
menor flexibilidad en la modificación de las actitudes*
En effeefcOy en «na sociedad; altamente tecnXáricadaj con
-, . • - 4 * •
un gran desarrollo de los medios de difusión, libertad
religiosa, pluralidad de partidos, especial, interés art
la búsqueda de bien-estar como mata, facilidad úm . Ínter
cambios internacionales, elevado porcentaje de «ñitrer**
sitarlos, elevado grado de investigación, cientifiea9
etc., las actitudes tienen un rápido grado de "envejja
cimiento" abandonándose con facilidad por "anacrónicos"
M&Ú&& ám stCj pensar y astear defendidos sn etapas r-e—
cientes» Por otra parte5 el (desenvolvimiento y cambio
de actitudes -es relativafneíite 'lefito -en sociedades mn
'las .que no se pf esentan . todas • o algunas ú& las
teristicas precedentemente enumeradas* Aún más, y
tro de una misma sociedad, el grado ÚB ps«aeabiiitía,d
al cambio es considerablemente mayor —la evidencia y
la experimentación empirica -asi lo eon£i«aañ- ert las
sson&s urbanas- qy© en/, las rurales»
• Asimismoy &n una sociedad con•fuerte pr^¡
de la juventud'en - Xa pirlaiide poblaclonaly son
previsibles "los caatoios da idaast ma.tíUMmm$
mmmt mmnt,m.li,úm.át conducta^ ©fcc*t Que en una • sociedad
con-mayor participación de .adultos y ancianos*
4*1. Xmpofftaíi-cia y función de la j'urlapmdeacia canónica
4*2.. ' Evolución «te la- jüir.ispr«d.eric&a matrimonial- @r* mate-
r ia de esccltision de la indisolabilidad
4*2«X* Orientación tradicional •
4.2*2.» Primera #tapa de evolución y dirección actual
4*3* .Principios peicológicos' en loa qu© sm apoya la
taciéri. .actual da la jurispriudlaiitcia
4«4* .Consideraciones'.jurlsprudértclaled.acarea d© la
cien de divorcio y la mera voluntad de romper la vi
.da. en connfin de los
4» S« XnfXuancia cte Xa existencia <Sa Ifey civil da divorcio
..ea relación con.al 'acto positivo, de voluntad da
clusión del "bonum ssci*ai»etii:ift / .
4,6» La prueba de la exclusión de la indisolubilidad
(2O6)
4,1. importancia y función de la jurisprudencia canó-
nica "-. •
En este apartado estudiaremos la trascendencia,
orientación y evolución de la jurisprudencia rotal,: —
respecto a la simulación parcial por exclusión de la
indisolubilidad*, dedicando él .siguiente al comentario
de las aportaciones doctrinales sobre dicho tema.
Es indudable que para emitir conclusiones preci-
samos conocer la linea que siguen los tribunales rota_
les, puesto que sus sentencias encuentran su fundameii
to en la normativa Jurídica y la interpretan.? siendo-
fuente de derecho supletoria de la ley?, asimismo,, as
necesario tener en cuenta los comentarios de los auto_
res más significativosj los cuales con el fruto de su
investigación sobre el particular,.enriquecen el pere
eho Canónico, señalan nuevas vías y directrices al le^
gislador y juez y suelen ser elemento de gran importan,
m efectos de la Interpretación- de • la ley, asi. como
•ante la presentación de una "laguna legal".
JSvicfeo testen te
 f ai Código da
puede' cootemplar la totalidad cíe la casuística y
tasaciones particulares que presenta la réalid&d
j dte aquí que • los jueces eclesiásticos se j^
frecuentemente con'supuestos que no corresponden
a lo prescrito por disposiciones légales y respecto a
los cuales han de pronunciarse C140)*
.Se ha discutido tradicionalmonte. por los autores
Xa proesdancia © no ÚB consiíáarajf a la
fyante de Derecho y sus posiciones vmn desda
.la ccano-«n sifñpla •madis da int#rpr#fesei6fi. d# la 'S.@y has
fea elevarla t .la categoría de fuante £ormal d©I.Dere-
cho* R^spaeto- ai Oeracho Canónico' abogamos por la poiyL
ción afirmativa y así lo consagra abiertamente el canon-
tO C141íf al indicar. <|ue anta la careftcia
CÍ40) C*I*C* '.Canon 17— 3;. «Dftta'autei per
t i ae iudic ia l is aut rescr ip t i ín re pecuiiari? vim 1
gis" non ha&s-fc el; llgaii fian-tsum pms-s&mm.B afeqpje af f icife
piro Qüibus data ist ! !*
C141) C#3:#C» Canon'-.201-.ftSÍ eerts 4a .re. desXfe
légits
C2O8)
ción legal ha de acudirss? -entre otras fuentes expre-
samente citadas en aquél, al "estilo y práctica de la
Curia .Romana", con lo que el juez podrá.tomar de esta
fuente supletoria la norma a aplicar cubriendo así el
vacío legal.
La. jurisprudencia, por otra parte, permite seguir
la evolución de los hechos sociales con mayor flexibi^
lidad y adaptabilidad que la propia ley —más estable y '
con mayores dificultades de tramitación—. Por idéntico
motivo, la jurisprudencia puede ser inspirada o recoger
los avances de las ciencias humanas- (1413 , tales —
norma sumaríela est3 nisi agatur de poenis aplicandiSí a
legibus latís in similibus? a generalIbus iuris princ¿
p u s .cuín, aeqiiitate canónica servatisf a atylo et.pra.xi
Curiae Roraanae; a coramuni constantique séntentiae doc-
torum". . . . -
(141) La importancia de. tomar en consideración por —
Xa jurisprudencia eclesiástica los avances de las *
ciencias humanas es puesto de relieve por PXO XII, -
quien en una de sus alocuciones al Tribunal de la Sa-
grada Rota Romana (discurso de 3 de octubre de 1.941,
Á.A*S*, 33 {1*941) pág» 423) se expresaba asi; "La gru
risprudenza ecclesiastica non puó né deve trascurare
il genuino progresso delle scienae che toccano la ma-
teria mócale e giiiridica^  ,..*%•
Muchos autores tratan de la repercusión de las -
ciencias humanas en la elaboración del Derecho, inspó^ -
r|ndos$ en dichas ciencias las disposiciones legales
y la jurisprudencia. Por su particular relevancia
C 2O9)
como, la biología,; psicología, medicina, etnología, so
cíologia, etc.y más fácilmente que las disposiciones —
legales. De ellas" la psicología y la biología son las
que mayor Influencia han ejercido, precisando las bases
del acto voluntarlo que constituye el consentimiento.
Estas razones ponen de relieve o enfatizan la impor-
tancia de la jurisprudencia. .
. ' • Es evidente que dado el•carácter.reciente de las
ciencias humanas,- respecto a las cuales se está- inve^
tigando considerablemente, este hecho constituye entre
otros una razón del ritmo de cambio de la jurispruder^
cía, la cual, como es obvio, continúa su proceso evolu_
tivo y tendrá mucho que aportar en el futuro en su ta-
rea de plasmar o recoger la•Influencia- o resultados de .
la Investigación de aquellas ciencias.
••'.-. .Por otra parta? y en aras de abundar: sobre la tras
tamos aquí un párrafo de CH. LEFEBVRE "Interférences
de la jurtsprudence matrimoniale et de 1*anthropolpgle
au cours de l'hlsfcoire", en Revue do Droit Canonique,
"27 (1.977), pág. 84: "íl y a prés d'un siécle deja des
juristes s'efforcaient de concilier le droit avec les
exigences de la vie. Le probléme n'est done pas telle_
ment nouveau qul tient á teñir un compte exact des ——
données fournles par 1'antrthropólogie et les selences
humaines pour 1'elaboratIon du droit"»
de la jurisprudencia» hemos de irtcticar que
las decisiones de loa jueces na entrañan Cínicamente -
una mera -aplicación autemática de las Leyes a un cas©
concreto» ste© que también .suelen stip©«er • «na • selección
e interpretación da aquéllas j 'es decir, se da un .com»»
portante de ^creatividad", contemplando la multlplicl-»
dad. y irm^iedatí <ie circunstancias %um coricurrsft. mn los
hechos y otorgando importancia a las aspectos humanos
(c&mponenté hiimanista) ©n im seieccién de la normati-
va legal ' a aplicar y en la s^iiténscia dictada* Mo obs-
tan te
 f el citad© factor é« creatividad QU« ' eairactéri"
sa a ;la Jurisprudencia tiane ciertos limítmB impuestos
por las asistías disposiciones legales* petesto «sue al —
J«#SÍ -r«ajL£aajfáa tina fuoctén -atas allá ' d# SÜSÍ
límites s i recurríase a decisiones.
no. existiendo stósartcia ám n^riiia mi respecto» 11 Jueas -
ha de.actuar G&MQ 'colaborador.de tm ley y can pruden*-
C142) Mariano LÓPEZ ALAHCOW ¡ í i _ 1 £ 2 ¿ i i S l ^ J L i Ü
prudenn La en e l s i s tema de f-\j±><*{"*"?• del DerecHo*
(211)
Las .sentencias emitidas sobre un hecho dado son
expresivas de una determinada "tendencia", la cual d&_
ja sentir su influencia sobre el legislador, marcando
la pauta para disposiciones futuras (es decir, le coni
pete la función de colaborar en la elaboración del De
recho Positivo), £n muchas ocasiones, las máximas ju-
risprudenciales terminan por consagrarse como normas
jurídicas* ' ' •
En el estudio y análisis que sigue nos vamos a re
f.erir a las sentencias rofcales? dado el elevado rango
;CQ-", en luis Canon-icunt, 16 (1*976), págs» 115 y 116.5 -
"•Su actividad creadora ha de centrarse en la adaptación
ele la norma por- vía interpretativa a unas exigencias «*
cualificadas dé la realidad 'que -se somete- a su -consiete
ración y que permitirá -que la ley se 'mantenga fiel a —
ata ratio y'el juez adicto a su función. Abusarla de su
poder el juez que introdujera norma nueva allí donde —
dispusiera de • ley aplicable, porqué ello constituirla
una arbitraria utilización de los cauces interpretati
vos, yendo más allá de lo que le está permitido en el
empleo de la interpretación jurídica; igualmente sería
abusivo su proceder mí declarara la existencia de lagu_
na legalf cuando hay. norma aplicable, para recurrir a"
fuentes supletorias*
En conclusiónj la interpretación de la ley con cri^
terios evolutivos no autoriza al juez a constituir sus
sentencias €ft fuente del Derecho-f ni en norma jurídica.
Sus operaciones de interpretación de las leyes le con-
vierfcen &n .un colaborador del autor ám la ley para -con
feintiar en el tiempo y en las cosas la vigencia de ——
aquélla*'* - - . • . . •
(212)
de estos tribunales, cuyas decisiones y evolución mar
can ,1a. pauta a los demás» " • .
Finalizamos, este apartado poniendo de relieve la
considerable tarea que la jurisprudencia de los Tribu_
nales de la Iglesia viene realizando en cuanto.a la —
profündisacian del estudio del acto humanof lo que no
entraña una actitud de la Iglesia en favor del divor-
cio j sino un mayor deseo de esclarecer la verdad en -
orden a la declaración de nulidad de un matrimonio. A
este respecto Santiago PANIZO ORALLO en su artículo *~
citado ÍTMentalidad divorcista y simulación conyugal'1
C143) escribe: • ..'.". .
. «Algo ha 'cambiado y sigue cambiando indudafolemei*
te en nuestra sociedad* El mejor elogio que se —
hacer a un ordenamiento jurídico'consiste.
en reconocerle su esfuerzo por resolver con jus-
ticia las situaciones reales que se plantean, La
jurisprudencia de los Tribunales de la Iglesia.,
(.143) Santiago PANIZO ORALLO, arfc, cit«s pág* 356*
(1131
en t&m. últimos tiempos» ha venido -realizando en - •
caiapo un .serio es&iarsso tía profttftdiasacioii -en
conocimiento del acto humano« Con e l lo ni la «•
Jurisprudencia; ha sustifet-sld© al legislador «i esa •
mm%MS.%Sn constituye» como algunos piensan sin s | |
flciente «conocimiento ds causa, una apertura-de «
la Iglesia.al divorcio o un sn&t'erfttgio. tíivs-rc?is«
fea-, ya- que rio es. contrario*' ni. ameno-menosy a la
del •fnatriflionio el recoraacer y de
nulos les matrimonios Que raalnenfess !©• sonf
eso* as sifíiplemente un acto de Justicia y <á# verdad,
í 'la Iglesia ntanea debe temer a la
4*2» Evolución de la jurisprudencia matrimonial un m&
t.eria da exclusión de la.
n la evolüeián general da la jurisprudencia, es
dos etapas í la j.«j
y. la o.riéfttació« actual* ' •
La tradicional, &ñtr& cuyas
ficativas tenernos:
(214)
- c* MASSIMI, 1 marso 1.924, en S.R.R.Oec. 16 (1*924)74-78
- c» Jut&lEHy .Antioehen'Melch£tarum9 16 abril-1*934* en'
S*R»Í?«£tee* 2S (1*934.) 191—2©/?
- c. BRENNAN, Gratianopolítana, 31 mayo 1.947, en S.R«R.
Dec. 39 (1.947)343-350
43 (1,951) 191-196
La'actual, entre cuyas •sentencias más relegantes
podemos cltars
- c* DX FSLlCXj Naapolitana, 13 julio l»954f en S»R*R«
Dec. 46 (1,954) 614-622
- c«-FILXPIAK» Vic* Ap, Alexandrlae Aegypfclf '23 marao
1*956, en S*S*R* Dec* 48 (1.956} 25S-25S .
** c» DI FELICI, Medio lañen, 1-7. dici#»lare l*fS7? .©n S»R»R*
Dec, 49 (1*957) S42-S49
- c* FICHE, Ossorien, 14 julio 1.961» en 5*R*R. Bec» S3
(1.961) 394-4OO
** c SABAf^ANJj Nova© Aurellae» • 11 --eiicieffi'b'r© 1*9641 ün
S*R*R* Dec, 56 (1*964) 925-936
fMMVlHil!
(215)
- c. BRENKAW^ Insulen, 28 febrero 1*966, ert 5*E.R. Dec
58 (1.966) 125-132
- c. PALtAZZXMXt Ver sallen, 3 mayo- 1..966, en 3.R.R. Dec
58 (1.966) 277-285
- c* BABATTAMX^ femana, 9 j u l i o 1.966, en S.fUFU Dec,
58 (1.966) 548-563
•- c« ANNE?, Muirlnen, 4 junto 1*96?! en S,R,R» Dec. 59
(1.9S75- 531-534
- c PINNA^. Romana,20 julio 1*967-, en S.R.R, Dec. 59
(1.967) 613-622
- C EWERS, 18 mayo 1.968, en Monitor Ecclesiasticus
94 C1.969) 395-4O7
- e* POMPE33DA, Catanien, 1 ju l io 1.969, en S.R*R. Dec.
-61 {1*969) 6SO-702
Esta cIasificaeioR t aunque-.sirve de- basa o roaíco
de referencia para e l estudio de la evolución de l a -
jyrispru-íáencia en la matedla qute nos ocupa, no ha de
tomarse en sertticlo. l i t e r a l o exacto puesto qu& se
ssnfcan--senlsancias. que aunque craíioMgicmiri-snte se
dran en lar etapa actual.# sin embargo se apoyan
<216)
clpíos tradicionales, por lo que en lo que sigue, traíaos
analizando la evolución de la jurisprudencia sobre
tena mín ceñimos estrictamente, a aquella clasificación»
comentando sus; lineas- más sobresalientes y que aportan.
avances o nuevas orlentaclonas»
Es de resaltar la indudable actualidad de esté te
y de. ello da £& la considerable multipXiclctacl der
causas de nulidad por el capítulo de exclusión
la indisolubilidad f 144J —muchas ele ellas fundadas en
a mentalidad es Ideología divorcisfca
£144) Zenon 0ROCHOLEMSK1 su obra "De exc lusione in-
tiDtiefl, Weapoli 1 Tsy's^pSq^T'^l^^Y^fd, ofrece' uría esta-
dística cronológica que abarca desde 1.930 hasta 1.970,
en la que recoge el número total de s-entancias emana-*
das anualmente de la S.R.R. de las que desglosa las -*•
.que £um£*&n par mwzlu&lén de la indi solubilidad, a la
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4.2.1. Orientación feradiciónal






















































































































































se asienta en la tesis ám eajrensia de
«entre entendimiento y voluntad» -El error es «a
acto de la inteligencia **pitj?a«arit;«ü aspeeti latines*» y
alia termina^ sin trascender a la esfera, volitivas por
tanto la concepción de los contrayentes acerca del MJI
trimonio fto incide directamente eit el consentimiento
... .... . .. . . ffi. .,,. ^-^^_ , ^ 2 o^---!^- ü ^ ; _ -¿r- -ffi
 t - ' - » ^ ^ , . i.... - f p -¿ ^^ ^ i ^ t . i.n- . ^ t - 1-^  -.-i.. Í^ÍK iü-'A ^¿¿_ 4^fe. ^j^tí- l^í V ^ ^ i^i i^r. ».¿d£l_ Jí?-h ^Ji'. -ufe- aíft^ t í "S" ^^U Í^ WK ^ ^ ^ J'ffi .aL'|i i ^ ^mt SfrUlJ- nf ^ 1 ^
Mi© fciíTÜHOíl ¿ .«su» | S SJSiíS @l, fc.SIl.&íSi i ^A.iw.fcS'í-lfe^ ftS«> Uff w.%»fcUf %*4S JUd
voluntad y» por ello^ -dicha concepcién .no afecta a la.
raatriBionio-* Ssfca orientación m-m hm&m. e.n lo
por el canon 1.O84:
**SÍmpXex error cjircs . matriflaonll
•catisa». coñtráctuit non vitiat- coAsensi
monialem** (145)* • •
Bs evidente ^«a la voluntad no'siempre-
el entendimiento 1© presenta «y ea ello reside s«
C1483- ptátíiend©' la. idea da ia disolubilidad
(14S) C*1»C. Canon l*0S4
C146) ^ sdo-s sabemos por experiencia <3«e no-
tras acciones coincidan, con lo q^ te - pensamos y QÜ# metas
C219)
residir en la esfera del entendimiento o cognoscitiva
y# sin embargo, no ser querida pojr la voluntad. En es_
te caso el conocimiento erróneo no entraña necesarzameji
te el acto positivo de voluntad que excluye la indxso
lubilidad, Por consiguiente,,y asi lo recoge la juris^
prudencia del. periodo que nos ocupa, para que se pro-
duzca la nulidad se exige exclusión positiva y formal
de la indisolubilidad (147)f no contemplándose en las
propuestas por el entendimiento como buenas, útiles o
correctas son .modificadas por la voluntad, ía cual <&ti
ocasiones, nos mueve a acciones opuestas o contradic-*
torias* • • ' '
A este respecto,.Lawrence G,. WREHM? en su articu^1
° "himple error and the indissoiubi1i by of marriaqe''
publicado en la revista "The Jurist", 28 (1.968)7""pag,
85. y dice; "We do not always do or eveñ intend to ^o *~
what we know is right* The will is only necessitated
to absoluto happiness. Short of that, it is firee to —
accept or reject what the intellect presents to it» —
This is what it means to have. a free wlll***.
Esta aiírmaclon es, también sostenida por la sen-
tencia c. PINTO dé 11 de noviembre de 1,974, en "Moni.
tor Ecclesiasticus", 1O2 (1.977), pág- 286, n. 2: "ne
que qui d-esxderat se posse aliquid faceré eo ipso vult
faceré illud?í* . • •
(147) C*'I,C* Canon 1*08-6» "1. Xnternus animi consensúa
semper praesumitur conformis verbis vel signis in ce-
lebrando matrimonio adhíbitis* .
• . . . . •. ... 2* At si alterutra vel ütrja
que pars positivo voluntatis actu excludat matrirnonium
ipsura, au't omne ius ad coniugalera actum, vel essentia—
lem aliquam matrímonii propietatem, invalide contrahit"
C22O)
decisiones retales que comentamos situaciones tales eo
rno errores profundos y vivencia!es sobre la disolubili^ '
• ' • • i
dad? •etc*.s ios. cuales serán .tenidos erj cuenta eá la pos
-terior etapa. •
Esta orientación también- contempla el hecho de ~
' que los contrayentes estén en un error acerca de la in_
disolubilidad y además tengan intención de contraer ma
trimonio disoluble, siendo dicha intención habitual o
interpretativa y? por.tanto, careciendo de eficacia en
cuanto a la limitación del consentimiento, prevaleciendo
la presunción de voluntad., general de contraer conforme
•piensa y -quiere la Iglesia*
'" . Pasamos ahora al comentario del contenido, en lo
que á. nuestro tema atañe, 'de algunas de las: sentencias
más .significativas'de este periodo. •
. • La c- MAS5IMI de 1 de marzo de 1,924 declara que
es válido el matrimonio de los que piensan que el víj^
culo es disoluble, con lo que incluye este supuesto mn
el "simple error" acerca de la indisolubilidad del' ma
lo' que no vicia el' consentimiento; " .'
< 2215
"CwriisI.iTip.3Lex -error- clrca matriiaonii
lltatem? etsi det causam contráctil!.,
matrlHion.Ialeirt non vltlet CCfr* C«Z»C* can* 1»Ü34),
valide matrimonium contrahuntj nisl allud obs£ts
- protestantes' aiiique qul falso putant matrlsionii
•irinculum sol-vi pússe" (148)*
La citada c. MAJSSXMI sánala que'existe una vQlxtQ
tad Interpretativa en el supuesto de que el cónyuge no
hubiera contraído matrimonio si supiese que era
y mantiene la validen del mismo;
res mu tatuar. ao quod contrahens a<S ^
xn&unéum. inducatnir propter error«m. eirca —*
eiuadem in<iissolubilitafeem.? non eontraoturys5. si
illud Indissolubile sciret, cum hoc In casu ^ r r2.
'ri non acceda,t nisi interpretativa voluntas, cuius
actus foret, sed non est" (149)*
C148) S.R.R. Dec., vol, 16, pág. 74, n. 2.
(149) c, MASSIMI, cit.f págs* 74 y ?5S n* 2. Hemos de
significar..que la -voluntad .interpretativa es Jarxdica
mente Inoperante. La c. STAFFA? Parisién7 de 11 de rnci
zo de 1*948 (S-R.R. Dec,? vol. 407 pág, 823 n, 2), s_e
(222)
En idéntico sentido de considerar que el error —
acerca de la indisolubilidad del matrimonio permanece
en el área del entendimlento y no traspasa sus limites,
aludiendo expresamente, además, a la presunción de cjue
rer contraer matrimonio como está instituido por la —
Iglesia, se pronuncia 1a.c.'3UhXKH¿ Vindobonen? de 19
de'octubre-de 1.9,29: . . . . •
"Errpr circa indissolubiíitatem differfc ab exclu_
sione positiva indiss0lubil.ifca.tiS5 sicut raerus —
actus intellectüSj qui limites intellectus non ~
transgredítur, differt ab actu positivo volunta—
tis. Si quis ergo, errore mentís, tenens matrimo-
nium esse unionem sólubilem., tamen matrimonium -
contráhere vult quem-admodum ceteri solent contraíie
re iuxta iñtentionem Creatoriss ,nuila Igitur li—
. mitatione posifca contra indisso-lubilitatetRi in -*•
ñála: *'proindé. perpetuitas vinculi certe a contrahenfce
reiiceretur si de eadem fuisset rogatus, nisi actu po-
sitivo voltintatiSj explicito vel saltem Implícito, rea£
se excludatur^ .matrimonium sustinetur; voluntas enim-—
interpretativa de xacto non extat,. ideoc|ue ¡fiiíiil ope-*
r a t u r " ' , " • • ' . ' .
(223)
casu, error non vitiat consensum, quia revera non
ingreditur ín consensum; seu error non necessario
• •• " • • í
excltídifc a volúntate propietatem iil.atn essentia-
lem, imo? doñee alíüd constafc, praesumífcur inten_
tio verum eonfcrahendi matritnoniura, Aliud est autern,
SÍ,» errorls istius ducfcu eiusqüe. efficacia praeva
lente ác dominante, nupturiens positiva intendit
rontrahere soeiétatem ad - tempus, solubilemve curn
sibi lifcnjerit essentialis.s ideo raátrimonium con-
sistere nequit" (15O).
Otras sentencias significativas del. periodo•, ta-
les como la c* JULLIÉWj Antiochen Melchitaruraj, de 16
de abril de 1,934; la c, ERENNAN, Gratianopolitana, de
3.1 de mayo de 1.947; y la c* FltXPIAK, Hartfordlen, dé
2 de .marso de 1*951, mantienen'la misma linea C15D*
(150) S.fí.R» Dec*? volm 21, pág* 466, n. S.
(151) En la'decisión c. JüLLISN de 16 de abril de 1*934
(Cifr. S.»R»R* D e c M vol.26, pág, 194,. n* 3), hace ref^
rencia a los herejes y cismáticos, los que se conside-
ran contraen válidamente aunque piensen que el vinculo
es disoluble, salvo que haya exclusión explícita de la
díe 31 dt «ayo ds 1,9:4?
•Uee...f 'vol* 39, pág. 346, n, 4 ) , también alude a los cis
rnáticos, fallando idénticamente a la anterior, anadien-
(224)
V .Como- se - expresaba, en la Introducción de esta e.fca .
pa5 se presupone que los cónyuges han querido contraer
de acuerdo con la doctrina de la Iglesia, presunción
que la.jurisprudencia ha seguido constantemente (152)
y que, por otra parte, ha sido defendida por los Sumos
A este respecto? BENEDICTO XIV se manifiesta con
do que las ideas sobre la disolubilidad del vinculo ^
ponen una mera voluntad interpretativa que no es obje-
'to de consideración,
La c. FILipiAK de 2 de marzo de 1.951_(Cifr, S.R,
R. Dec, 5 vol» 43S pág« 192, n. 2), contempla el supue_s
to de los acatólicos y de quienes sostienen teorías —
ateas o de sectas laicas; todos ellos admitiendo y de-
fendiendo el derecho del .divorcio. Señala que no se — -
casan inválidamente salvo que se pruebe que dichas teo,
rías invadan el campo de la voluntad*
(152) A titulo de ejemplo citamos la célebre sentencia
c» PRIOR de 8 de febrero de 1*913 CS..R.R. Dec*
 ? vol- 7,
pág- 37, n-m 36} qix^ dicet "Nam serrtper praesumendum est
contrahentes voluntatém saltem impllcitam habuisse con
trahendi matrimonium iuxta. Del insfcituttim; cuius cogni
tionern nullibi divina providenta obscurari sinit non -
obstantibus contrariis reipublicae legibus, vél^reli«-*
•gionis cuiusvis doctrinis, Ita ab initio Ecclesia seffi—
per .praesumpsit et sive pa-gano-rum? sive hereticorum -—
coniugia tamcruam vera matrimonia agnovit, uti refert -
decretum S. Ófficil c* 9 dec. 1.895"/
Asimismo la c* MORÍ de 24 de julio de 1.9O9 (S*ñm
R, Dec», vol, 1, pág* 1O7S n. 6>, recoge también dicha
consideración: "Intentio con trahendi iuxta huismodi le_
ges aut sectas placitaf minime excltidit primariam in—"
tentionem con trahendi • iuxta divinara . leg;em per Christum
confírraatam". ' .
(225)
gran claridad y lucidez; en el siguiente texto i
"Quod si expressa -illa conditio de matrimonio oto
adulterium dissolvendo apposita minime fuerit, —.
quamtümvis. contrahentes in eo fuerint errore, ut
matrimonii vinculum per adulterium dissolvi posset,
nihilominus locus est praesumptioni ut, dum matri^
monium? prout a Christo institutum fuit, inire vo_
luerunt, illud omníno perpetuum, a.c interveniente
etiam adulterio, in^olubile contraharé ¥olueriñt;
praevalerite nimirum generali, quam diximuss volun.
.tats de'matrimonio iuxta Christi institutionem —
ineundo, eaque privatum illum errorem quodammodo
absorBente*T -(153).
Como ya- se ha. dicho-,, las decisiones rotales de la •
época exigen para^ la declaración de nulidad matrimonial
que exista "acto positivo de voluntad**, es decir, acto
que proceda .directamente de la facultad volitiva huma
(15 3) BENEDICTUS XIV "De^^n^d^^io^e^e.sajia", lib. 13,,
cap- 22? n» 7, Venetiis 1.775*. '
(226)
na y 3 u e pretenda de forma decidida., eficaz y
ta alcanzar el objeto apetecido,. en maestro caso la —
celebración de un matrimonio carente de la indisoluble
lidad. A l a exclusión por acto positivo de voluntad de
alguna propiedad esencial del matrimonio' .se refiere el
ya citado c* 1.086. 2.
Una constante en todo el desarrollo de la Juris-
prudencia, y así lo recoge también la doctrina, es lo
referente a que la simulación parcial por exclusión de
la indisolubilidad no admite distinción entre derecho
y ejercicio del derecho, ya que el matrimonio no puede
darse sin Indisolubilidad. Santo TOMAS ya recogía dicho
principio* que sirvió de fundamento a las elaboraciones
doctrinales y jurisprudenciales%
JÍSi ata-tena dlcafcur pri-iici.pa.llus quia essenfclalius,
sic .distinguendum est, quia fides et proles p o —
ssunt duplicitar considerar I; uno modo in seipsi-s9
et sie pertinet ad usum mafcrimonii» -per quem et —
proles pro-ducitur? efc pac tío conlugalis sewatur» -
Sed Indivlsibllitas, quam gacramentum ireportatt
(227)
pertinet ad ipsuffl matrimonium sscundum se? quia
ex hoc ipso: quod per pactionem coniugalem sui po_
testafcem sibi invicem in perpefcuum conluges tra—
dunt, sequitur quod separar! non possunt: et in—
de est quod matrimonium numquam invenltiijf sine —
insepar-abilitate, inven .i tur autem $ln& fide et -
prole, quia asse rei pon dependet .ab usu suo" -.
(154K
En.-esta misma dirección citamos la sentencia c*
STAFPAy Southwarcen,, de 9 de noviembre de 1.951:
"Quia in bono sacrasienti ius.ab USÜ non distinga^
tur ». # Dum ergo inquirendam est utrum voluntas -*
excludendi^ prolem, vel Tidem^ praevalet volunta-
ti contrahendi^ pro bono sacramenta., dunwiotío corí£
tet de ipsiua exclusione tilterius investifandum
non estí qui eriim perpetuitatem quoque modo ex-»-*
t ni. veram matrimonium non consentit"{lS5) *
(154) SANTO TOMAS DE AQUINO "Summa Theológica", Suppl.,
c 49? art, 3. Madrid 1.952.
(155) S.R.R. Dec, vol. 43S pág. 697, n. 2, Otras sen-
(228)
Asimismo, WERNZ-VIDAL-ACUIRRE afirutan:
irAt bonum indlssolubilitatis. ~bonum sacramenti-
illam distinctionem Ínter obligationem assumptara
et eius adimpletionem non admittit, nec verutn ma
triínonium unquam existit sine ins.eparabillt.ate9
et ideo qui matrirnanium vult, debet velle perpe—
tuurn et si salubile intendit non vult ntatrimonium1*
(156).
Bs de notar "que en toda la jurisprudencia de es-
te periodo las ideas o mentalidades divorclstas no cana
tituyen exclusión de la indisolubilidad, aspecto que5.
sin embargo^ será observado por la jurisprudencia, de
la siguiente etapa»
Aunque constantemente se establece en las senten_
que mantienen dicho aserto son la c PARÍS-ELIDA? -
Taurinen. de 13 de noviembre de 1.969, en "Ephemerides
luris Canonici1*, 26 (1.97O)» pág. 185, n. 5} c. DI PE-
L1CI de 1O de marzo de 1..9 733 en '-Monitor Ecclesiasti-
cus'% 99 (1*974), pág* 78» n. 2| c* DI PELICX de 13 de
julio de 1.974, en "Monitor Ecclesiasticus", 101 (1.976),
pág, ' 153t n« • S-* . . ' • . . .
(156) WERNZ F.- VIDAL P,- AGUIRRE Ph- "lus Canonlcum",
Tonius V: lus Matrlmonlale, Romae 1.946. Pág, 595? n.462.
(229)
cías una .""linea de separación" n^t.re «1 simple error
y el acto positivo de voluntad, tal separación, fácil
en teoría
 s suele ser difícil de demarcar en la prácti_
ca» Ha de tenerse en cuenta que las causas matrimonia^
les poseen una dimensión concreta, por lo que se habrá
de huir de encuadrarlas en categorías abstractas o de_
masiado teóricas»
Sobre este particular afirma la c, ñMUS,, Parisién,
de 16 de febrero de 1.965:
wrt©n aí>s€|ue pericuio causas irtatriRíoniales. abstrae*
, te efc nimis theoretice.considerandi, nlmis aliquis
commorari potest in distinctione, hinc? erroris «*
mentí contrahentis tantum inhaerentis ,ets. iilincj
intentionis spheram ingréd.ieftfcis voltir?/tatisw C15?).
tina sentencia que ha ©icto ampliamente citada y cor^
sideracia como' modelo o«- el contenido por ella tratado,
es la c- SWERS de 18 de mayo de 1.S68, la que expresa
difictiifcad 'ú® precisar de hecho: la diferen
*t vol.' 57, pág» 1S6» n.
(230)
ala entre el simple error y el acto- positivo ám volun
fcadí
«C t^erumy cüstdrtctlo errorte sfo actu voluntatis
positivo, saltera» ±n praxis et in s i n p l i s casi«*
bus, admittitur quaestionem esse satis ardua"(158)
Para una mayor delimitación da la locución "acto
positivo de -voluntad11
 f indicaremos que && precisas
1* que el a.cfco sea propio de la voluntad*" n© mt&núo
ficiente un mero acto*inteleefciva
2# -que el .objetó de la voluntad se dirija a algo con
creio,.as decir t qu© limite y circunscriba el consen
• fcimienfcó matrimonial-prescindiendo 4a tina propiedad
esencial perfecfeaítieiite detarntifiada
3* cjue dicho acto sea "firmé'* C1S9).
• 1;
(158) En "Monitor Ecclesiasticii:sít.? 94 (1.969),' pág* 401»
ri» ll,.Ect fa?or de dicho aserto -esta .stenfcenciia recoge
óii' el -siguiente- párrafo •—-exisraido de S#R»R* .
á 2 i ^
abril de 1.95Í- : "Quae quidem speculative loqueado
va-suíi'fej, seíS in faefco concrtfcOj praecisicsriie fasto,
ditione vera et propria, sat difflcile ese, discernere
wtrt3.iit siispiax error. an pO'SÍt;.ivys voltHtfcafcis actus
in dubio pro'-consensus valore • standya
(159) Los elementos constitutivos del acto positivo cía
Tal acto positivo de voluntad referido a la
sien de la tñúíBQlubiltúmé constituya la figura ¿
ca de la simulación *tt la- cgue el Cééígo- n© alude expljl,
ctfe«arits© (US©)-*, y t i l liando- para d e s l i a r l a .el v©«a*-
talo "exclusión".
lia 5úrlsprudehcia-ha.'mantenido tos caracteres que
penal ten. atribuir a tin-met© la categoría o -naturalesa
d# "aet© positivo de voluntad**
 9 recogiendo dteh©s et*
racteres de fojema explícita baja divatsas
tales COÍBOS acfc© serio, flrmet <Selit>era«l©.,
, los ,expr#sm e^n gran claridad
fMBKXf Bf% cay a ebra citada, pég» 56» escribes **S>qpre
sio ' "positivus aettfs voluntatis** - t r ia dlcit* neiopes '
«•fontem proxlatum finias .actus esse vo'luntatem;
. —nece^ s^t-ium assé actuw, seu' determinationem a^-*
luntatls' ae appllcatlonem ©las ad- aagotiitift par
p0 |
a varo rayera pósito» rsqoiri f cpae pasitl
- v i tas t - f»stj£*a la máteriat ut i ^id©fei««sf aliquam
queque flreitafcafli positionis actas ln se
CISOl Efectivamente^ atinqw^ la n&rmm úml párrafo 2§ 4el
c. 1.086 no ampltaa el vocíaí?lo "siraulaci/m11, ofiféoa las
f de la misma,, eailfie-adas por ia ddetrifia y •
w
p f$ p
ne lus'ad'conlugalem actunt^  vel' essefitlalem
s
tan rmm&qiáws 'en el c*.1*013* t del CIC* .
matrliBOnii' propletatls Amtunltas'ac indissolubllitaSf
••<|uiae :irt isatriasrito- chrisfelan© pecullaret» obtlnent f ir—
Hiitateüt ratione sacraiaenti1** . .
(232)
to, definido, etc. A tal efecto recogemos los siguiera
-ees párrafos de sentencias,: '
ha c. PINNA, Pariesíen, de 14 de.noviembre de 1.963
exige que sea concreto y definido, excluyendo, por tan_
to, supuestos de ambigüedad, abstracción, vaguedad, roe
ros propósitos, etc..: • ; ' • ..
"Concreta et definita voluntas exigitur" (161)».
La c, EWERS, Mdnacen, de 17 de octubre de 1.964,
excluye, asimismo,". toda posible vaguedad de palabras y
pensamientos sobre la posibilidad de divorcio y deman-
da la condición de ser acto "muy firme":
"Ule positivus voluntatis actos non consistit in
vagis verbis vel serraonibus.de divortii possibilj^
tate, sed in actu firmissimo constanti-, serio et
graviter proiatoM (162). .
hm, c* PIORE3 Romana,, de 16 de julio de l-:966? alu
de expresamente a qué dicho acto sea "deliberado":
(161) -S.R.R. Dec..^  vol* 55S pág. 797, n* 2.
(162) S*R»R. Dec, vol. 56, pág- 719, n. 2*
"positivum voluntatis actum consistere In firmo,,
delibérate e.t óoncreto proposito" (153 3 .•
Dicho acto de voluntad firme? concreto, definido,
etc., ha de dirigirse o aplicarse, como es evidente,
al • propio consentimiento matrimonial dé forma que res_
trlnja y limite su objeto* Los párrafos siguientes son
particularmente- elocuentes i • ; . • .
"JVliud est in mente habere pOssibilitatern .dlvor—
% • -
 t' ' • • •
. til '*•# aliud determinare sai restringere «3Lp.sin» -
consensurn matrimonialem seu actum volíintatis" (164)
í?positivum voluntatis actum consistere in firmo,
dellberato ,et concreto proposito.? praevie mente
concepto et cura cansensu matrimoniali essentialj^
ter connexo, ineundo dissolvendum vel saltera disso_
lubile connubium'1 C165 3,
Pasarnos ahora al estudio- de la conside-
ración que otorga la jurisprudencia a la voluntad habí-
(163) S.R.R. Dec.,. voi* 58, pág- 594f n. 3.
(164) c* WYME.N de 1O da junio de 1,939; S.R.R. D e c ,
vol. 31, pág. 393, n. 4
.
(165) c. FIO'RS, Ambianen. de f.lS. de riovieiabre . de 1*984;
S.R.R. Dec., vol- 56, pág. 8133 n. 2*
(234)
tual, entendiéndose por tal, aquella intención general
ca finclinación5 disposición de ánimo, opiniones?etc.)
hacia la exclusión de la indisolubilidad. Tal voluntad
carece,, por tanto4 dé los atributos o propiedades ante
riormente enumerados (concreción, firmeza, deliberación,,
etc*. )# . . ...
Ello entronca con el análisis realizado en un apar-
tado de este trabajo de la diferencia entre "actitudes"
—con stjs- requisitos de permanencia, arraigo en la per—
sona, vinculación afectiva, etc.— y meras intenciones,
inclinaciones? opiniones o ideas, carentes de las an-
_teriores propiedades,
Im diferencia entre el acto positivo á& voluntad;
. i . . .
• y la voluntad habitual es constantemente- recogida en -
la jurisprudencia. Así una c FIORE, Luganen, de 16 de
mayo de 1*966 reconoce que acto positivo de voluntad e
intención habitual no son coincidentes, aunque afirma
que esta última parece acercarse a aquélla: .
"Inclinaciones animi etiam7 seu proclivitates con_
tra bona ffiatrimoniij quamvis próxima accederé
(235)
deantur? ñeque semper ñeque necessario in acturn
simulationls desinunt? quia nomines curo proel! vi.
tatibus suis pervarie se geriint, atqrue* &t saepe
cedunt,. non raro obtrectant" (166)*
Esta concepto —voluntad habitual»- lo utiliza la
Jurisprudencia con distintas denominaciónest falsos —
concentos sofera la posibilidad de recurrir al divorcio,
disposición de ánimo, vago -propósito, veleidades, api*
íi lories ¿ éte*
 ? y a ellas no atribuye el carácter de "ac_
to positivo de voluntad." (16 73.
< 166.) S*R*R, Dec 5 val. 58, pág. 3O9, n.. 2.
C16 7) Francesco 3ERSIMI "II coatratto matrimoniale ca-
nónico e la r i serva j i diyorgioT>, en "Monitor Ecclesias_
ticús'1', 9 7 '(1.972), pTígs", ' 2J54 y 255: "Per poco che uno
conaideri* I*atto positivo di volo::rjtá •#. non manchará -
di avvertire corno in esso non pos sano configurarse il —
vago- propositof la voloííta genéricas la disposl^ione —-*
ú.%mxii.mmf le opinión!, i discorsi leggeri o i falsi con-
eefcfci aulla po^ -siísilitá di ricorrere al divorzio in ca-
so de fallito matrimonio"; y más adelante añade: "Né, a
stretto rigor di diritto, viziano il consenso coloro —-
che actitarto teorie favorevoli al divorsíio^ ostentano^ •-•
con fufeilí discorsij, di aver a loro disposisione il re-
medio in caso di infelice esito del propio matrimonio,
áí • divorjaiaire, 'o addlritturm- ÍIB vantano: 11 dd
siraili. disposisioni^. ove non sia provata la posi_
cltj^lone dell'lndissolubilitá nel moraento consfcj^
tutivo del negosio matrimonial^, rilevano piü propiamen,
te una volontá abituale o un sempiice errore".
(236)
Con .relación a dichas. d#noainseionest cpe hemos
bajo el epígrafe, de Mvoluntad habitual1*., la
se' inclina unánimemente mti cuanto a cpe
.«.o eoristittiyen acto positivo, de v^tumkmú»
• Amíf respecto a la mera disposición ü& ánimo «na
c . BRENNAN, Par i s i én , de 29 de mayo de 1,958 y una c .
.FI0RE* HoíRanatjf de 16 <3e j u l i o 4e l»966 t exprasant res--..
pectivamentet
ílCavendum sedulo esfc ne cum acfcia .positivo volun—
•tatis ' confundan-tur véi si-era animi disposifclo val
errónea, placita quibus 'interduis mentes iabiiunfcur
cir-c& divortla" (168)»
**l?ecessitias actus .¥ol«fitatisf ifi8!ttp*rf tanta «st
ist. simpliel -aniíñi tíispo'Siíbioiie, sen ineliftat:£e>fts?,
subrogar i naqu^afc» C.169)*
Idéntica decisión adopta la jurisprudencia en lo
<|íj:a se refiaife a la veleidad» . vago propósito y opinio
(168) S»R*ft. Dec,, vo-i* SO, .pág, 3S?S n
(169 3 c» FIOREj c i t . , pág. Sf4 t n» 3*
(237)
nes erróneas,sobre la posibilidad de recurrir al divor
cío, no confiriéndoles tampoco el rango de acto posifcj^
vo de' voluntad y, por consiguiente, no afectando al —
consentimiento* En- tal sentido se pronuncian la c. — -
DI PELICI, Neapolitana, de 13 de julio de 1,-954, la c.
HEARD, Parisién, de 27 de octubre de 1,956 y la c. BO-
MET, Massilien,. de 10 de noviembre de 1*958:
"Man est confundend.us actus positivus voluntatis
ñeque cum velleitate quadam, ñeque cum opinione
. . errónea circa qualitates essentiales* -matrirnonii"
(170). •
.j . ad excludendum hoc borium semper re
'quiritur • poaitivus actus voluntatis.5 n.€:c sufficit
vagum propositum divortium petendi, si res non be
né succedat,. cura tale propositum consensum non in_
grediatur" (171)..
(170) cu DI PSLIC1 de 13 de julio de 1,954: S.R.R. De
vol, 46, pág. 616. n. 4.
(171) c- HEARD de 27 de octubre de 1,956: S.R.R. Déc.
vol, 48? pég* 8S3? n». 2.;- ' ., .
©nins sufficit mera velleifcas seu vagas pro-
recurrendi ad divortium ufc iftdissolijfeili
tafcls exclusa reirara habeafcur" (1721*
Las opiniones o intencionen sofera la posibilidad
de. recubrir'al. divorcio eo el supuesto de fracaso ma~
triiHonial o de que el matrimonio no. 'discurra' segán
cauces esperado© no expréssn> as-£«isisot una positiva
exc3Lusií6ri de la indisolubilidad ©n el laamento ds con
t raer Kiatrimonlo C1735 • .
<172) c» . BOKET <Se 10 de novl^mh^B ám 1*958: S.fUR.
vol* S0? pág. S70s n* 2 , ' - .
C113) fal asirte :es sostenido @s las sentencias retales?
y a titulo de-conf irmaci^n,' citaaíss l-as siguientes
Q p
c» WYMENS Colocen, de 25 da J a l l o de 1...93S (S»R.
, f val* 2,?t p4g* 4??f rt* S) Í *»#fesi 'acatholicus
i Quid £actu.rus #sset s i • íiatrifiíoftitiii
hatoeret respondit pío -hese casu praesfeo'
lTO-rtii
 ? tec non ost©ndJ.t euit elicuisse i i luía
positivas essafttiae matriíaoíiii ^ contrariéis* Kai »
i l l i s verbis acatholicus pe^ * se utaniéestat dunitaícat 'suts
falsas á,
«c* DI FELXCI» Vacieni de S de junio de 1*956 (S
* 0ec»f vol» 48JÍ pág* SÍ3 t n» 2*1 s *}n©fi aunt f
CÍUBI positiva Iñ-ten tío»® contra indl.ssolijto.il i
•fcams oplntoftes v&l' sentefitiae indissolufoálitati d
sae: hls enira non obstantibus potest í^uis cuín
asiata vinculum Inire perpetuo dura tumi atqui in volon
r ©si; i i l i 1 i
(239)
Ahora bien? £ia intención habitual o genérica per
tanece al^lrea del entendimiento o también abarca la —
esfera de la. voluntad? Las respuestas que sobre el par
ticular nos proporciona-la jurisprudencia presentan dos
vertientes: .
< a) La que reduce la intención habitual al simple
error o a un mero acto del entendimiento sin invadir
el campo de la voluntad.
h} • la que considera que la intención habitual, p€s
se a que alude a "voiu-ntad'% no es suficiente porque
no tiene por objeto un matrimonio' concreto, sino el ma,
trimonio en 'generalf auníjiia ya a© indica qu& na «s di-
fícil el tránsito de dicha intención referida a un ma-
trimonio en general hacia un matrimonio en particular.
Esta orientación es de origen reciente.
- La •tendencia mareada en el apartado a) es
-c. STAFPA, Parisién, de 12 de diciembre de 1.957 (S#
R.R. Dec, vol. 49? pág. S23, n* 6) : "Actus positi-™
vus voluntatis contra bonum sacramenti, confundéndus
non est cxi&i intantione divertend-i ex iactantia vel in
geni! levitate manifestate, si res male cedantft«
mm t,n sentencia c» HlAEDf M«o-*Sboraconf <4e' 31
«te enero de 1*940£
w fa l is enli» habttttalis
mi disposlfeio i|us© ciasi per
gredlatur inec^ j.# consensu» praesfeitoia li«it©t**
-«•
a .-la direetr i^ seguida 'ert el apartado b)
—y ^ je no-ssotieam JussgaaioB más acertada* la se'fitancia c»
SWE1S da 18 de« ©ayo*' ©^ 1 # S6S • advierte Im csntiradÍCGion
ati que se incurre al afiraar ^íe la voluntad habitual
'no aleansa-el ámbito ám la'voluntad* pese a
l iee expresamente en dicha denominación "voluntad
bltual l f ^1 lyfoeíalbl© 0voluntad**s • . • •
«cerfc© cerfciiis l€>qyen<3i ratio in clfeatis d
ftibus apta, non videturs sly mm úna'-parte9 adest
«intentio** idasfc t%-olnnta.s«s tsaad in te l l ig i tur
va-I e«ir m&úmm . ihtentíone • (lege«
1174) S*S#R*' B*ec««..vol« 32» pácr» 109« «• 2*
(241)
ing-redi- haud debeat volüntatema contradictio in
verbis. patet" (175).
En los párrafos, que a' continuación referenciamos
la -citada c* EWERS prosigue realizando una afirmación
muy ..importante: existiendo voluntad- habituala la cual
en la práctica y eri concreto difícilmente se distin—
gue de la virtualj no se puede hablar de. simple error
que permanece en el intelectot sino que estarnos ante
un error que penetra de:algún modo en la voluntad, — ,
aunque no tiene la fuerza de un acto positivo de v o —
luritad» Sin embargo7 añades es fácil el paso de la in_
tención habitual a la actual, cuando dicha intención
hace referencia a un matrimonio en particular y con,—
ejcsis.ten.tia erroris imiucit ©iusmodi -habitum -
voluntatis, praeterquam quod,. saltera in praxi et in
concreto,.difficillime intentio- habitualis distinguí
tur ac ' discerní tur a virtualij, quae altera
ter asBerittir sufficere ad irrifeandüra.
satis liquet quomodo; adstante vel habitual! volún-
tate,, loqui adhuc prossimu.s de ftsimplice errare" -
(242)
. In intellectus ambitu manente. E contra veré exs
taret error aliquomodo in voluntatem Ingressus —
ac perseveraría
 ? etsi virtute non.influensj saltern
praevalentér in specificum actura voluntatis. Quin
immoj faeile quis ex elusmodi volúntate habltuall
descenderé potest In voluntatem actualem, ubi e©_
ram singulo et proprió matrimonio suamponit raen
tem atqtie invenitur" (176)*
A idéntico- resultado llegan otras sentencias, au¿
que matizan la necesidad de que se examine cada caso
en concreto, apreciándose si existen causa proporcio-
nada y circunstancias (v* gr» en contrabentes que por
su educación familiar e Influencia social tengan con-
vicción firme de que el matrimonio es1 disoluble.}, que
prueben la presentación de voluntad actual o virtual:
"ludexy ne recto tramite deducatur, subtilisslrno
hoc In examine, universas clrcumstantlas perpen—
dere debet, sed praeserti» Illasf sX
(175) y (176) c. EWERSj cit., pág. 399, n* &,
(243)
quae habitualem intentionera, seu generalem volun
tatem, iam aliunde probatam, ita, proposito con-
creto matrimonio, provocaverlnt et velut excita*-
verínt, ut ex general! fleret particularis, et -
ex habitual! evaderet vlrtualls vel actualls«C17?),
nexus adest inter cogitata et volita; -
quare, singulis In casibus sedulo inspiclendum -
est utrum ftabltualis vel generalas Intenfclo diver
tendí, vlrtuale vel actúale excltaverlt posltlvum
proposltum Indissolubllitati adversum, propter ~
proportlonatam cáusam? peeuliaresque c I renitis tan—
tías» Cl'JS}.
Insistiendo, por su Importancia, en la naturaleza
del acto positivo de voluntad éxcluyente de la Indiso_
lublildad. pasamos a analizarlo según se dé en el mo-
(177) c, PXOREj Ossorien, de 14 de julio de 1.961: S
R E D . j vol. 53, pág. 395, n* 2*
(178) C» BSJAN de 28 de octubre de 1.9 70, en "Revue de
Droit Canónique», 22 (1.972)„ pág. 213, n. 3.
<244>
mentó de la celebración del matrimonio o en un tiempo
anterior? perseverando y no habiendo sido revocado al
prestar el consentimiento; acto de voluntad actual o
virtual, respectivamente. En ambos supuestos la juris_
prudencia se pronuncia por qué dichos actos vician el
consentimiento : '
"requerifcur" positivus voluntatis actas, in ipsa
matrirnóñii celebratione influens actualiter,, vel
.salteffi.virtualiter. Non requiritur .necessario vo
luntas. explícita4 cum implícita . . «, sufi.ciat":( 179)-
ftNon adfuit. ergo limitatio coñsensus in ipsa actu
matrimonii, quum fatente conventa ilio momento —
hoc non cogitaverity sed praenuptialis intentio
eiusdem nuptias ineundi cum actore animo postea
discedendi • • »-consilio itíanendi liberanij ae propio
situm ad novas nuptias convolandi, si casus
rret" C18O).
Í179) cv. PXLIPIAK, Uic. Ap» Alexandriae Aegypti, de 23
de marso de. 1*956: S-R.R» Dec, vol. 48, pág. 2r>Sj n»2,
(18O) c. BONET3 Ari.minenf de 20 de junio de 1.968: S.ÍVR» Dec,? vol. 6O, pág. 467, n, 14*
(245)
"yero exclusione peracta? qua consensus matrimo-
nialis iimitatur, dumraodo re?ocata non fuerit, —
nuptias irritat* quin iteranda sit, ham virtual^
ter perseverat consensum limitando1' C181).
Tanto el acto o intención actual como el acto o
intención virtual puede ser explícito o implícito, cu
ya definición, que estimamos muy completa, nos la da
c. STAPFA, -Sowthwarceh, de 21 de mayo de 1,948 con.es,
tas palabras i ' . . .
«Actúa positivuts potest esse sive explicitus sive
iraplicitus: est explicitus si tamquam obiectum dj^
rectuai et immédiatüm iratendit exclusionerE essen-
fciae vel propletatis essentialis matrlmoftli; eat'
implicitus si tamquam obiectum dírectum ét imrae-
diatuw aliquid habet:, in quo exclusio^ matrimo^ii
vel eius proprietatis essentialis continetur"(182).
ClSl) c. PINTO de 19 de junio de 1.9 72» en "Monitor Ec
clesiasticus'l 98 C 1,973), pág. 219, n. 2. —
•.<1S2) S*ft»-R* Dec*.t vol, 4O5. pág. 186, n. 2. Esta senten
cia recoge la Instrucción del Santo Oficio de 22 de ju-
lio de 1.84O, en la que se da un ejemplo de acto implí-
cito referido a un acatólico que declara expresamente «•
(246)
Una, sentencia significativa, la o, FII*££XARJÍ1V±c*
hp*. Alexandriae Aegypti, de 23 de margo de 1.956, se-
ñala que es suficiente para que haya vicio de conti- .
miento la voluntad implícita, no siendo necesaria la
explícitaÍ . •
' "Man requiritur necessario voluntas explícita,, cura
implícita ... .suff iciat" (183).
4.2,2. Priíasraetapa de evolución y. dirección actual
La primera etapa de evolución comienza cuando la
Jurisprudencia toma en cuenta * la figura del error pro_
fundoy fuertemente arraigado' a la persona,, de carácter
y activo Ccon profunda tendencia a plasmarse en .
que contrae matrimonio según la fórmula calvinista, j^
tirarla por tanto* a la perpetuidad del •vinculo^ decla-
rando dicho matrimonio inválido: "Definitum est in Con—
gregatione General! S.Off, die 20 Malí 1.754 invalidum
esse matrimonium coram ministro calvinista initum eo —
quod soleat uti formula perpetuitati matrimonií contra-
ria • ••parte scmfcJiolica expresse clecXarante ge .contratie
re matrimonium. de praesenti iuxta formulam perpetuitati
matrimonii contrariamn (Instructio S*C.OPF* 22 iulii -
1.840 - Fontes CICS Tom* IV. pág. 163, n. 883,)
C183.)c.. FXLIPXAK^ cit.*3 pág* 2561 n
(247)
acciones concretas). El tratamiento por la moderna psji
cología de esta disposición particular y extraordinaria
mente consustancial a la personalidad fue realizada en
la parte de.-esta obra destinada al estudio de las
tudes? exposición que retomamos aquí y de cuyo
mién-fco científico partimos* limitándonos en este apara-
tado a" la .consideración que la jurisprudencia le pres-
ta a esta variante de error hondamente incrustado en ~-
la persona hasta el punto de constituir una segunda na
turalesssu •
 :
. La citada evolución se realiza en épocas muy re-
cientes
 s. paralelamente con los estudios y. conclusiones
de la psicología experimentalt sociología,' antropología
y otras ciencias que versan sobre, el comportamiento- hu
mano.» ' • ' - ... • • . . . .
Este concepto de error toma o adquiere en la ju-
risprudencia-distintos calificativos o denominacionesi
error que reside tenazmente en la mente del contrayen-
te* error enraizado en -el ánitao del contrayente* error
(248)
profundo y vivencial, etc. Todas ellas enfafcizan o co_
locan su acento en la condición o•" característica, de la
profundidad de dicha convicción errónea:
"qui tenacius insldet in mente" (184).
'•Aitamen si error sit ita In. animo . con traben ti s
radicatus" (185)..
"•quídam erroneum placitum de XIceltate divortii;
tam inveterare In mente retinet" (186)
. . = • . • • • • ¿ •
«pervlcaces errores mentem invadunt" (187).
h veces, incluso se establece en las sentencias
el carácter cié "segunda naturaleza" que constituye es_
te error profundo y que, por tanto9 al ser tan vlvídja
mente sentido- induce a un comportamiento coherente con
(184> c- JULLIEN de 2 de abril de 1.947: S-R.R* Dec,
vol, 39, pág. 221, n. 3-
C1S5) c. DI FELICI, Neapolitana, de 13 de julio de 1.954
clt*} pág* 616^ n* 4.
(186) c..ANME^ Xyiopolitana, de 27 de octubre de l*964
S.R.R. Dec», vol. 56? pág. 765? n. 4. •
.(1.8*7) c* ANNE, S* Ándreae et Bdlmbur^en, de 2 de abril
de 1-968: S.R.R. Dec-, vol. 6O, pág. 289, na 2.
(249)
aquél,, que se presume sin duda, alguna. En efecto, el
grado de esta actitud errónea es de tal intensidad y
arraigo que = se" prevés conduzca decididamente a 'accio-
nes consecuentes. A este propósito la c. DI FELICIS —
Néapolitana, de 13 de julio dé 1.954, una de las que
abre esta nueva vía jurisprudencial,-. en cuanto que se
reconoce por vez primera en la jurisprudencia que las
ideas'arraigadas generalmente tienen Incidencia sobre
el comportamiento, dice:
"Attaiíien si error ;sit Ita ín animo contrahentís
.. radica tus ut novam veluti eius naturam constltuaty
dl£flcllius admlttltur di.ssenisio de qua diximuss
'nam generatlm homo operatur prouti profunde sen-
tí t ob lllud quoque prlncipium. íBotrlcltatis idea
film et imaglnurn, secundum quod Iraago ét Idea ao
maiorem efflcaclara ofetinet,. sclllcet éo fortlus
ad operandum ImpelíI.t, quo vlvidlor et profundior
exstat» quo- lat.ius.in Interiore animo personatft
(188).
(18SJ c, DI PBLIClj cit., pág* 616, ñ. 4.
caso)
X- PARÍSELLA escribe que el "error radicatus" cons_
tituye una nueva clase de error al penetrar y dominar
la personalidad de tal modo que el individuo sólo quie_
re aquello que piensa y en consonancia con ello actúa
(189). -
Nosotros: creemos que más que un nuevo tipo de ——
error correspondería encuadrarlo como un error verda-^ .
dero, ya que sus caracteres permiten configurarlo co-
mo error auténtico y vivencial que lo distinguen de «*-
las meras- opiniones o teorías, no asmiladas ni expresa^
das C19O).
<I89) "Xnno-a&nmQ PAEISELLA "De peryicavl seu radicato
ii :i.nñj..s?.o 1 ub i 1 i t a t erru ±u,ri
den t i a rg t al i s rec (.-Lni b 3 or" , en Miscellanea in honorem
Raynuthdi Bidagor, lus Populi Dei, Roma 1.972, vol.lll,
pág. 518 : "Quin efciam radicatus error nova» per se —
stantern erroris speciem constituere videtur, cum lile
eo pervenire potest ut "ita penetret ac attrahat per—
sonalitatem-, Ut dicitur, • contrahentis, ut aliter ipse
nolit quam cogitefcj aliter non agatj vel operetur quam
mente volutet". (El entrecomillado es recogido de la
c. Di FEL1CI de 17 de diciembre 1.957: S.R.R. D e c , -
vol- 49, pág. 884, n. 3 ) ,
(190) Sobre este particular^ son.de especial interés.,
las conclusiones- a, las .que • hemos llegado en el capítt^
Xo-XXX ám esfca tesis,• relativo a. la'relacidri entre la
actitud (con sus componentes cognoscitivo, afectivo y
conductal) y meras opiniones o ideas5 así como la vin_
culación entre ellas y la conducta.
(251)
En lo que atañe al "error pervicax", I. " PARISEL.LA
deduce dos principios de la reciente jurisprudencia ro_
tal, respecto a los que mostramos nuestra conformidad:
WÁ. Quo tenacior est error, eo debiligí est p m e
• sumptio voluntatem Ulan* generalero respiciená ma
trimonium contrahendi, . sictiti a Domino institutum
est, vel sicuti ceteri nomines contrahere sotent;
B. Quo tenacior est error eo fácil ior* est gressus
ad positivüm iroluntatis actum" (191)«
Esta nueva tendencia de la jurisprudencia tiene
en cuenta el cambió profundo de mentalidades en mate-
ria de indisolubilidad que caracteriza las sociedades
actuales, lo que supone una mayoJ^ adecuación de la
risprudencla a 'la realidad peleo—-sociológica y "a los
resultados y avances de las ciencias psicológicas y
antropológicas- ' '
Estos principios son -recogidos en una c AMUE,
S. Andreae et Ediraburgen, de 2 de abril de 1.968 en
la qu^ textualmente se dice;
(191) Zntioeeniso ?A&2SSI¿«A, art. 'cit*, pags» 523 y 524
(252)
"In hac inquisitione faciendá pharus est praesump
tio iurisprudentiae, iuxta quam homines existimar^
tur. rnatrlmonium contraharé velle prout Id a Deo -
creante est Instifcuturru Haec, autera, praesumptio
non semper aequali vi invocar! potest. Máxime va
let pro lis, qui, erronee quidem de raatrlmonil -
resclndibllitate cogitantes ob eorum acatholicarn
eÓucatíoneiii val ob looorum •cansuet-udinem, sana3 •
tamen, principia de coniugalibus obligationibus
deque eminentiasirna matrlmonil natura colunt» At,
sxint etiam hómines qui matrimoniism unlce acclpi-unt
uti ffInstitutüm" iuris mere positivi Iuxta leges
placitaque evolutionls soclologicae sese expilcans
variamque fíguram iuxta- culturarum progresaum -asay
mens? solo iure civiil ordinandum, .f*ro hiace su-
prarelata ^raesumptio haud est parís vallditatls
pm> hominljous qui sanis moralitatis principiis
Quo alfcitis pervlcaees errores menten In_
vadunt, eo deblllor apparet praesumptio de prae¥a
C253)
lenfci volúntate matrimonium contrahsndi lyxta he
neplacita Dei et luris naturae atque eo facilius
logicus nexus, qui existit inter cogitata de II—
ceifcate divortii et voluntatera, iuxta eandéin men—
tem raatrlrnonium inetindl^ Ipsum obiecfctam coiiseitsus
matrlmonialis, círcums.cribet" C.192).
La evidencia y claridad del primer principio pa-
recen elocuentes, dada la predisposición o tendencia
a actuar en general en conformidad con lo que propone
una mentalidad sólidamente intro-yeetada -error teñáis
en la proposición de dicho 'autor-y por consiguiente^•
la voluntad gmn&rml -anteriormente estudiada— de con-
traeír coníorme piersBa y quiere la Iglesia será dificiJL_
mente defendida en la hipótesis de que el contrayente
esté ¡sometida a la idea errónea y profundamente asen—
tad.a -en su, personalidad* No O'l>stanfce?. y para una, mayor
clarificación y análisis* vamos a estudiar 1.a presen-
cia' de éste error en supuestos particulares {católicos
(192) c. ANNE, cit.f pág. 289, n. 2.
(254)
con errores acerca de la. Indisolubilidad, acatólico;s?
fftarxlsteas, : exisfeenciaHstas etc»3, a través de lo dijs
puesto en diversas sentencias rotalea.
En el caso de católicos y con sólida formación — "
religiosa, que vivían como buenos católicos antes del
matrlinónIQ? lo que hace preveer su conocimiento sobre
la doctrina de la Iglesia, acerca1 del matrimonio5 será
difícilmente presumible admitir que han excluido la -
indisolubilidad y así lo recoge la Jurisprudencia:
"Excluslo vero mlnime praesumiturj praesertim —
apud catholicos qui ab educatione accepta optlme
agnpscunt Indlssolubilitatern chrlstlani connubii"
C193K '
Idéntica conclusión sostiene la sentencia c* W —
U%Hy .Venetlarurrtj ' de 19 de enero.de 1*957
 f Indicando —
que difícilmente se puede aceptar la disolución del —
vínculo en los católicos que en algún momento preten-
dan recuper-ai? la. libertad,. , especialmente- si viven en
(19 3) c. BOKFETj Venetiarum, de 4 de febrero de 1.957;
S,,R*R, Dec, vol« 493 pág. 74, n. 2» :
C255)
países donde. laa leyes civiles y las tradiciones o eos
tumbres abogan por la indisolubilidad (194).
Por otra parta* puede suceder .que católicos que
no Ignoren la doctrina del matrimonio la desprecien y
rechacen obrando así de forma depravada y sin buena fe,
por lo que en estos contrayentes es,admisible con mayor
facilidad una. voluntad contraria a la Indl.saluto.il Idadr
!tex .professiolíe elusmodl. errorüffi praesuml potest •
voluntas contraria matrimonio .,,eius qui no Ig— -
norans veram doctrina de matrimonio, sed increctu^
. . lus nzori&usqpue depravm tus eam pervicaelter i£*ri.
d.et atque respuit" (195)*
La, sentencia c, W¥MEN5, Parisién^ de 11 de julio
de 1.9 36 examina los supuestos de que previamente al
.matrimonio los contrayentes hayan llevado o no una vi
da de conforntidad con 'lo-s princlplo-s cristianos9 adml
(194) Ci£r* c» WYNEN de 19 de enero de 1.957: S.R.R.
Dec.j vol. 49, pág. 24? n. S.
(195) c. JULLIEN de 2 de abril de 1.947? cit., pág.
.221 j n# - 3* " . •
(256)
tiendo con mayor facilidad una intención en contra de
la indisolubilidad en los segundos;.
"Insuper videndum est, utrum talis catholicus, —
qui indissolubilitatem matrimonii exclusisse dici .
tur, ante nuptlas more bonorum christianorum.. vi—
xerit, necne. Nam nonnisi difficile eiusmodi pra_
va intentio adntitti potest. %n vero christiano, fj^
' cile autem in eo-, qui noraen quidem catholici habet
at doctrinara et praecepta Ecclesiae negligit** (196)
Y con relación a los acatólicos ¿qué tratamiento
les concede la jurisprudencia si contraen, según la —
forma religiosa católica y permanecen de buena fe en
sus'errores acerca de la 'indisolubilidad matrimonial?
Si viven en países en los que está vigente la ley
civil de divorcio difícilmente se reservarán un dere-
cho que por ley les corresponde, de la misma "forma que
un católico no dará un acto positivo de voluntad de —
contraer un matrimonio perpetuo, pues lo. consideraría
C196) S.R.R» Dec, vol. 28, pág,. 4B%f . n» 3.
(257)
supér* luo puesto^ que ya lo presupone*. En tal sentido
se pronuncia, Una C WYNEN de 12 de.noviembre de 1*949:
• • • • • • ' • . • . • . - '
"Haeretici autéffly. qui facile- ad divortium ,confug£
re possunt, vix numquam, vel nonnisl In aliquo -
•Cs.su particular!, inducuntur ad positive sibl re
servandum ius divortiandi, quod ex dispositione
, legis civlUs, et éx piacítis sectae sibi coinpe*-
tere sciunt, Sane,, sicut rmllus contranens cath£
licus positivo voluntatis actu in tuto collocare
satagit suum ius ad perpetuo reraanenduin in matri^
monio, Ita lili ut supsrfluura, et supervacaneum
putant elicere actum voluntatis quo> siJsi. reservenfe
iu.s dissolvendij si casus ferát? suum matrimonium"
(19?)»
No obstante, la afirmación precedente en el sen-
tido de que los acatólicos no suelen reservarse por —
(197) S,R,FU Dec.j val. ,41* pág* 5115 n. 17; cifr, fcam
bien una c. DI FELICI,? Sancti Flori, de. .15 de diciém—-
bre de 1.953: S.R.R. Dec, vol. 45, pág, 779, n, 2; c.
MATTXOLI, S. Ludovici- de 11 de diciembre de 1,95 7: S.
R.R- Dec, vol» 49, pág» SO9, n- 2j c. CANESTRI, Vindo_
bonen, de 7 de julio de 1.949: S.R.R. Dec»? vol, 41, »
pág. 355, n. 3. . •
(2583
acto positivo de voluntad el derecho a recurrir al di_
vorcio no es susceptible de ser mantenida en •sentido-
general;—opinión que consideramos-más acertada— pues-
to que cada persona es una unidad -aspecto estudiado
• • • » • - . • - - • • • .
en la parte de éste trabajo relativo a personalidad y
actitudes- con sus propias ideas, formación$ idiosin-
.-crasiay 'carácter$ ' condlcionami.entos, actitudes* cir-*—
cunstanciasj etc., y es su propio acto- de voluntad el
que debe ser analizado a la hora de contrastar la va-
lidez del matrimonio. Por ello, no se puede afirmar -
con demasiada, facilidad, que los acatólicos no prestan
un acto positivo a causa de sus arraigados errores. «
Ello entraña una visión más perfeccionada.y .amplia que.
la sostenida en la c. WYNEN de 12 de noviembre de 1.949.
precedentemente reseñada. Tal posición aparece en la -
•sentencia c. DI FELICI, Versalien, de 24 de marzo de -
1.953i . : .
"recte insuper monemur nimis facile asseri acafcho
lieos haud soleré propter fotos errores cogitare
de actu positivo eliciendo" (198)
(259)
. ' . Por otra parte se presenta .el hacho 4e contrayen
tes que crean y sostengan que el matrimonio es una me
ra Institución de derecho positivo, esto es de carác-
ter puramente social, resultado de las opiniones derjL
vadas de la evolución sociológica recogidas por el —-*
legislador y, por tanto? fruto de las elaboraciones —
humanas, con lo que le niegan todo carácter divino. —'
La sustentación de este principio hace poco probable
sostener que dichas personas contraigan matrimonio ~
como lo dispuso el Creador, y asi se. refleja. &n la ' —
sentencia c# ANKíE? Xylopolitana, dé 27 de octubre de
1.964;
"Afc vero, hodiernis. in temporibuss quídam erro-
neum placitum de liceitate divortii tam invetera
- te ift mente jrefcinet, ut matrimohlurn atque elus —
in-dissolubllltatem ut conceptúa ínter ' se tere con
£198) S-R.R. Dec, vol, 45, pág. 227? n. 2- La decisión
c- EWERS de 18 de mayo de 1.968, cit. , pág.. 402, n. 12,
hsco. meftciófi a este mismo punto:, recogiendo- lo pres-
crito en esta c. DI FELICI.
<26O)
tradictorios existiment et, Ipsius iuris naturae
existentiam negantes,, matrimonium ut institutum
iuris mere posltlvi, iuxta placífea evoiutionis —
sacloiogicae? per legea civiles sancita, ordina-
• . • tü-itu De' iiiscé hominifous difficile asseri pote-st
adhuc validam ésse generalem praesumptionem eos
matrimonium contraharé valle prout id a Deo: Crea
. . tpre estordinatura, cum istiüsmodi praesurapfcio -
fgtcto certo ét gravissirao el ida tur in ca.au" (199)*
Prosiguiendo con el análisis del primer principio
-anteriormente- expuesto— respecto a supuestos part.icu_
lares según la ideología? religión.,, etc*, que profesen
los contrayentes o a las cuales se adscriban, diremos
que lo anteriormente dicho es aplicable de igual modo
a los que sostienen doctrinas marxistas, masónicas, -
• eKistencialistas-, etc»,.". • • .. :.
El existencialismo, corriente filosófica que COJT_
cede primacía al desarrollo temporal del existir con-
(199) c. ANNE, cit., pag. 765, m 4»
(261)
creta, sostiene que la existencia es una pura contlngen_
cia en la que nos encontramos sin saber "por qué" y de
fiende que la realidad última del hombre es la muerte
(de lo que se desprende la irreligiosidad de sus prin_
cipios), aplicando sus partidarios inmediatamente a. si
mismos las cosas que tienen por buenas en un momento —
dado» ,DB los presupuestos configura dores, de esta filo.
sofía se- infiere que es demasiado simple afirmar que
existe en los. que. la defienden un "simple error" y di-
fícilmente, se. puede sostener, que contraen matrimonio
de acuerdo con la presunción general de contraer según
lo establecido por la Iglesia.*
La c* PALAZZINI de 12 de marfeo de 1*969 apunta -
el sentido de conveniencia y temporalidad que preside
la conducta.de los existencialistass dispuestos a que
brar las obligaciones o compromisos matrimoniales cuan_
do el amor falles .
nEo magis quia hodies praesertim muíti iuvenes •-
exculti, -pro dolo-rí plus -minusve scienter, aub •-
influxu existentialismi et sic dictae ethicae si
(262 3
tuatlonis vivtiBfc? quare, potius quara speculafcio-
nibus philosophicis, experientiae "Iniíñedlati" in
. . dülgent et ea? quae. támquam bona retinent, süblirte
tipsi immediats applicant" (2OO).
Esta sentencia recoge textualmente el párrafo de
la encíclica 'CASTI CONNUBH, que va analizando los er
rores en contra, de la. naturaleza del matrimonio;
"Quapropfcer, ut iam animadverterat ene, Cas ti co_n_
: nxíbii, recensendo errores contra naturam matrimo_
ñii? honestorum coñiugum rigidiam Illura animi ha—
'"&±txmty qui omnma-cum extrañéis Ilbidinosum: affec
tuííi et actum damnat et recusat, absolutam íguam^—
dam esse censent mentís anlmlque debllitateríij aut
abiectarn et vilem obtrectationem. Sed ulterius -
•etlam progedluntur recentiores coniugil osores,
eo, cjuod. germano so 1 ido que amor I s , ..coecara quam—
dam- suf£iciunt indo'lis conven-ientiam consensio—
nemque ingenii, quam sympathiam vocant; qua c e —
ssante, relaxar! vinculum docent quo solo uniun-
'• tur animi ac plené dissolvi" iA*A*S-«¿ 22 <l
(263)
566-568) C2O13.
Seguid amen te,. la citada c. PALAZZTNT menciona el
hecho de que para los que sostienen las teorías comen_
tadas el matrimonio es un simple ensayo que se rompe-
rá si no resultase según sus deseos, declarando que —
en este supuesto no estamos- ante un simple earror y no
se puede mantener la- presunción antes citada:
"Hi qui ita cogitant sibirnetipsi inclinatur prin_
. . cipia . eíusmodl applicare é-t? dempto indissolubi*-
11 vinculo, quod vestigium anterioíis aetatis pu_
tant, matrimonium ineunt tamquam ad experiraentum
- experientia tantum vitae communis dicet utrum vi_
• tae comraunionis csonsuetudo ín plmnl iuris matri—
monium converténdum sit necne» , . • :
; • . l>e iis óírinibusj repetimus^ nxmis simplex
tíicere errorém solum prosequi de vinculi
lubilitate; contrarium plerumque retinendum est,
nempe' eiusmodi iuvenes vel puellas, suis • errori—
bus manu ductos, facinorosam licentiam sibi.meti_p
; • srí • i n '
C2S43
V Estas clases de errores no fiíeron omitidos por ios
Padres.que han elaborado la doctrina del CONCILIO ECU-
MÉNICO VATICANO II. pues refiriéndose a la familia y »
al matrimonio advirtieron que las corrientes actuales
acerca del divorcio-, amor libre-,: e t c s oscurecen la —
dignidad de ésta institución divina. A ello hay que' arta
dir los problemas derivados de una sociedad en evolución
en el orden económico, sociológico; psicológico,, etc.,
que, a veces, someten a revisión todo el sistema de «
valores, convulsionando -a la familia y a la propia ins_
titución matrimonial. La llamada "epidemia del divorcio"
inquieta al. Concilio. SI propio Concilio respeta en- sus
informes esta figura ctel divorcio en otras confesiones
cristianas* y su doctrina va encaminada a fortalecer e
'iluminar'a los esposos* manteniendo la revelación y la
doctrina eclesiástica anterior- sobre el tema y señalar^
do que estas corrientes se traducirán en una mayor con
(200), C201) y (202) c. PALAZZIMI de 12 de.itsarzo.de -
1.969, en "Ephemerides lurisjJanonici", 26 (1.970), *-
págs. 195 y 196,"ns. 3 y 4.
aolidación 'del .matrimonio, el cual- resista a tales fac
toras corrosivos.quey má& que derrocarlo» lo fortale-
cen* A prpósito *ám BBtm,s afirmaciones citamos' el asi—»
guíente iluminador párrafo de la Constitución GAUDIüM .
ET SPSS, n . 4 7 ;
«Mon «biqa.e. vero huiust instifcutionis tílgnitas ea
• dem claritate illuceiscit:» míqulémm "po!.y@amia
vortii lue^ assore slc dicto l ibero t ailisw&
siaticsnibws. obscura tur; insuper mwor n«pfciai£s
plus egol®«o:f • hedonismo, efe i l l i c i t l s usibus con
• fcra generationem profanatur* Praetarea hodierne.
. condiciones oecen©itica#t- s©etopsyeft€»l©§ica® efe
civi les non lavas in familia» perturbationes
dwctint* . Xn cer t l s denique srfeis partibus fion ,
qwa' sollicitudine-problemata ex incremento áwao-
^raphico e^ e&rta observan tur. Ouibus ómnibus cofi^
• cientiae anguntur* Verusitamen' matriisonialls fami
Harisque insfcltütl vis efe robur mx eo quoque
' • ' p.arer*ts qtaod profundae imfiutatiorí.'es' soelefeatis «•
• . hod'iernaé» non-obstántibus difficúltatibus inde
{ 260 >
prorumpentibus,. saepesaepiiis veram. eiusdem ^
tutí. iridolem vario modo tnanifestant" (203),
La Iglesia muestra claramente su firmeza en el re
chazo de estos vicios tan propios de nuestra, época y
así lo recogen las Cartas Encíclicas. Así, la HUMANAS
¥ITAEj eñ lo relativo al amor pleno de los cónyuges —
excluye del mismo 'toda-- suerte \ de egoísmos y miaras par
sonales basadas en la comodidad, expresando el amor —
conyugal como entrega mutua y completa, resaltando el
olvido de los propios fines personales en aras de la
felicidad del otro:. . .
•; . . trAgit.ur • deindé de amor® pleno id est de peeuliari
t " illa personal! amieitiae forma, in qua coniuges —
omnia magno animo inter se partiuntur f ñeque
tas , exceptiones adrnitttmty v.el suius 'durataxat
modis student. Qui coniugem suum re vera amat, —
eum profecto non tantum ob id giiod ab eo- accipit f
sed propter eum ipsum amat; idque iibens facit.
(203) Sacrosanctura Concíli.um Oecumsnicura. -Vaticanun XX*
Constátufcio Pastoralis De Ecclesia in mundo ha:lus tem—
poris, en A.A..S.?58 (1,966). pág. 1.057.
(267)
tít eum dono s«± tíitefc" (204)»
PO-ÍT último y a título de, recopilación de lo raos«
.trado en éafce principio ««pormenorisadtsHnente desarrolla
do en páginas precedentes-, la'jurisprudencia rotal —
mantiene la aseveración de que cuanto más profúndame^
te Invade la.mente de los hombres el error acerca de'
la indisolubilidad» tanto mas débil es la'voluntad ge
nera.1 de contraer según lo establecido por Dios y por
él Derecho Natural. Silo eonGuerda con los hallazgos«
da las ciencias humanas recientes que demuestran que- *
la - coherencia del 'comportamiento con las actltiitíes, —
ideas © jnenfcalidad del sujeto es tanto más estrecha,-
consecuente yy por tantot predecidle i2tuarito más r a i -
gambre y aceptación tengan, aquéllas en la persona. La
qp^ no es ajena a loa resultados ám *»
la inirsstiigaíSiSn' científica que "versa sofore* las leyes
-que'posibilitan un raej-or.coiiocitnierifco del huanano —co-"
mo totalidad y en su relación con %% medio» no podria
C204) PAÜLLJS PP VI Ene. "Humanae
, pág. 486, n»'9*"
(268)
-menos de ser-', inspirada por los hallazgo© '-mencionados*
líos centramos ahora en el análisis del enunciado
principio aceptado más recién teniente por la jurispru-
dencia de la Rota y que propiamente configura Xa. según
•da etapa de la evolución q\i& estudiamos : "cuanto más
profundo es el error 'tanto más fácil es presumir la —
existencia de acto positivo de voluntad"! o, &n otras
palabras: "resulta más admisible el acto positivo de
voluntad, •excluyente en la medida en.que mi error es *-
más arraigado11*
Abundando más sobre' esta proposicióny y mn rela-
ción a las dos facultades del alma humana, entendimien
to y voluntad, diremos que cuanto más invada el error
el" dominio - del entendimiento, esto es, cuanto más se
asiente en dicha potencia, tanto más se presume, dado
el nexo entre ambas facultades del horribre» que dicho
error afecta también a la voluntad» '•
F. HURTH en su artículo "Defectus consensus in -
matrimonias acatholicorum" sostiene la presunción an-
teriormente expuesta:
(269)
"Praesumi debet etiara his nos tris temporibus con_
sensus.substantialiter sufficiens ... Át? quo ma
gis erroneura de solutoilítate mafcrimonii tuúxctum
evadit reflexum et applicatur ad proprium matri.-
monium contJrahendum, eo magis timeri defo-et, ne —
falsa idea "raatrimoníi solubilis" intret etiara —
in voluntatem contrahendi, et faciat homines et
iudicare et ve lie proprium auum matrimoniuin uti
solubile" (205),
Una c*. JULLIEMde .2 de abril de 1,947 recoge el
citado principio' en el sentido de que tanto .juayor pe-
so o fuerza adquiere la presunción a que' nos referimos
cuanta mayor incidencia tenga en la mente del que con
trae el error consistente en el rechazo obstinado dé
la verdadera doctrina del matrimonio:
"ex professione eiusmodi errorum praesumi pótese
"voluntas contraria matrimonio; eo-que graviar est
- praesumpfciOj .••, quo tenacius error insidet.in
(205) F- HURTH "Defectus consensus in matr.imoniis acá-
tholicorum", en "Periódica", 37 (1,948), pao. 222.
menta -sitas cpi , • • vertía doctrina» úm matrimonio* *
panricacitaif irridefc atcpe respult" C2O6')*
Bft la «isRta difracción s<§ prontuncia . la c* AMNEf S#
Andreae et Sdimburg^n¥ de 2 de abri l <Se 1*068 á
dose tn la afirmación, da. cps& a mayor defensa, p
contrayente de la idea del divorcio mayor influencia
tiene dicha manera de pensar en cuanto a provocar el
acto .po-s.ifc.liro de votun^mú c|iie • r e s t r iñ í a el oh$:mto del
alfcius.'pervlcaces errares mentéis
logicus nemis9. qyi existifc inter cs
ts ta : de liceitat;© divertí i . efe iroltJiita
eandem mmntma matrimónium ifiaurtdis Ipstia oblectum
<206>.c. Jlíl,t»XEMf e t t* p®9* 221, n* S. Esta sanfcefieis
confirma 1.a precedente c«. CKMESTñX de 1S da abr i l .d<e
1*946 (S*R*R* Dec* * vol* 38S pág* 23S>, «r* la qu-e sa
l fíü * *. »• tan fac í le erifoif favena passioni
t quifi intendatiif ab- d
íaagis roborafcujr.| ^«o fcertaclias
error mentí insiriere valuit : quis narnque c-^n-.^ipiet ar:i
la» tara obstínate mi Sestil opinión! .ha.eren.teaif ato-
irt S d i f
C2O7) c- ANNEj c l t , , pág
Si aludido error entraña, un
tr&ndose «1 contrayente tan-aferrado-'al mismo que no
concibe otra forma de pensar «pe difiera-de la e&neej|
#
cslén de .que. el matrlatottlo ®s disoluble; se .'evidencia
que'dicho'error mm. superior © -traspasa; el área del *
error simple* No seto se presenta mn. tos qws pertene»
cen a sectas acatéiicas cpie atímifceii el divorcio* sino
'también, suele darse en aquéllos pertenecientes a Ssta
émm cuyas leyes eI^ÍJ,es' reconocen, el dlvsrcio y son *
fuertemente' Imbuidos.de ta l mantaliáaítí per el hecho •
ú-e contar eont s i respaldo- le$al9 encontrándose Inclasc
católicos cuya p.r©f*sié-n o creaneia as atas úm «no»
La s* AüM£f Mylop0litafiaf tí© 2? de'octubre d
1* #84. hace referencia a. es t e feAp©- <S@ error
 f cpe tf
mt considerable- ritmo- actual ete anutacíM&n an -ideas
tambres* creencias» mentalldadf etc*« '"velocidad1*
ca»jbi© aiiy s-upeíter ai '<|ué éfa propia, de 'ápsesg
das
 f. ns mét& puede comprender Xa itera, intención
(272)
contraria al principio dé la indisolubilidad matrimo-
nial, sino incluir en ocasiones la verdadera exclu-
"Hodie, alias ac teraporibus elapsis, de facto.in
quibusdam nup tur i en tribus hic error haecque volun
tas adest, ita ufe etiam error, de quo in canone
• • 1 „QÜ4? propter mtJ-tatas vitae et mentiura condicio^
ñas, non amplius ipso facto generalera tantummodo
.inténtionem indissolubilitati «latriinonii contra—
riam contineat sed nonnumquam veram exclusionem
comprehendere possit" (2O8).
La jurisprudencia rota! actual mantiene el comen,
tado principio y a propósito de ello traernos aquí lo
dispuesto al -efecto f=m una sentencia reciente¿ la c»
EWERS ú& 12 de octubre de L974:
• ' "ffee tamen dicendum est parv^ i £iéri deberé., hac
• in provincia^ alterutrius irel utriusque contra-*
hentis adhaesionem doctrina-e bono sacramenti a«3—
versae et divortio faventis .immo -generatim ex er
(2OS) c, ANNB, cit.f 7657 n.. 4*
nubentlust placitis faclXe praesumptlo ads
trultur pro -exc lesione indissolubilltatis" <2OtJ.
Es • Interesante advertir que'lo que'• conduce a Xa
nulidad no .as el error en s£s sino ai error en tanto
en cuanto írtela a Xa voluntad* Así. lo sostiene magls-»
traliaentse una «c, Di FEX*ICXf Medio la:íi<§íis . áe I? da di«*«
cie.«ti3re -de 1*957,.'reo^nociendo además «aie dicha-volun
tad positiva no ha de pres«tiirse sirs-o- que es necesario
"error dici pofcest inducare nullltatem coftiugii#
no tam tu selpso quam potius propt&r votuñta,tem
per selpsum vitiatam» Haec nihilominus positiva
n&n pe feas fe praais«atlt sed probanda «at «•
jfgyíiientis rafc£onlb«squ@« (210) •
• De- todo lo expuesto lias fea ahora se deduce qu©' i a
jurisprudencia- ha introducido al principio de que en
-caso da error -pervicasc .s«t puede-presumir una'voluntad
C2O9> Bn "Monitor Scclesiastic«@*% 1OI {1*976)9 pág,
1 6 1 n # 2»;
(22.0) c» 01 ,PEtíICI>--.eit,f pág-» .844, fi». -3
c&nfcraria.al bonum'sacramenta.* '
4,3» Principios p&XG&lógtc&& en loa qu# se apoya la «
orientación actual cié la jurisprudencia»
SI Derecho Canónico cotao ciencia viva que as con,
.templa tocias las circunstancias que eofsári<guran el ac*-
feo .humano# y es particularmente sensible a los aspec-
tos psicológicos y antropológicos sn relación a la es
tructura interna del consentimiento en cuanto acto hu
ia-ano? por lo que sigue da cerca ios avances y descubrí
míen toe ,<3a la psicología d«l c©.m;portamient©í la infeejr
re'lacién exisfeenfce entre idea 'y acción» e«.fcre lo p^ fi—
sado y io 'que se qyi@r# o d#s#a llegar a la práctica,
entre-los actos del entendimiento y los de la wotuntmá$
de acuerdo- con el grado o intensidad <fel arraigo ém «•
las id^asj pensamientos, influencia ambiental, menta-
lidades, creencias* costumbres? actitudes^ etc*» es -
obj.efeo d# .©speciai consi-der ación citando'se fcratst de •*' •.
la existencia de una intención excluyante.
Apoyándose @¿n ello'la jurisprudencia considera -
(275)
la existencia de uñ nesco lógico entre lo pensad© .y lo
deseado
 f . aünqw.e también admite cpe er» ciertos casas
pensamiento' puede parmanscer en' mi propio dominio sin
dirigirse a intención expresada por el acto positivo
de la voluntad* - .
Ija mayor o menor pro-bato i lidac! dé la susodicha -
transferencia del entendimiento a la voluntad9 da La
idea a- la acciónf se asienta en la magnitud con '-que —
las convicciones están incorporadas en.Xa persona*
Este irinculo natural antre lo pensado y lo qiserf
do, pese s la reser-ya ém qum 110 siempre los actos sean
-coherentes'con la© ideas,., es- recogió po-r la jurlsprn
dencla* Asi en la sentencia c» ANWE» Parisién, de 16
da • febrero- de 1*96S sé escribas
•**'€&*l<3&itt -eriist logicus ñtsis adesfe inter cogitmfea
et volita, quamvis nonnumqüam cogltatio afasqua -
iBtentio-n-e positivo volurttatis actu elicita marta,
. re potest" (211).
<211) S.fUR., Dec*, vol. S?f pág» 1569 n* 2
C27S)
• . Pacta» que el entendimiento, y la voluntad • son focu.l
tades del hombre-.y ésta actúa cotao ig|tó|g| n o jaueden —
consideraran ios actos humanos como producto de la ln_
fluencia independien-te de aquellas potencias-, ' .sino co
mo fruto de su implicación mutua;
nV&rumj ad rem, recolendum erit haud posse íacul^
• • tetes superior-es hominls Ita ínter se seltingi ut
. Independentes ab invicem eaedem e?adant aut hatoean
tur* Sicuti nihll est in Intellectu quod prius -
non faerlt in senslbus» ita, vel a forfciori, nihii-
• est v^ lituffl quin pra^cognitum" (212.)*
SI carácter laotris del éntenáiírilénto en • la
tad -y también EÜ reciprocidad- ya fue tratado por
to
«per-modum finia. «»» Intellectus nto?et
•».* voluntas per modum agentis mo^ vet omnes animae
pofcentlas ad euos aet«as praetsr vires naturales
partís" (2133.
(212) c. POMPEADA, Catanlan, de 1 de julio de 1.969: S,
RiR* Dec M vol* 81, pág, 691, n, 4» .
En al apartado de este trabajo dedicado a las aje
fcltudeg B® ha puesto tía- rdlleve la importancia del *—
componente afectivo- de las mismas, a propósito de elu-
cidar la Interrelaclon y coherencia entre actitud, y •»
conduce* El natural y lógico.* Impulso 'a la aecién de
la idea o actitud vivida y profunúam^ntm arraigada lo
recoge la jurisprudencia y, a propSito de ello» la sen
tencia c* DI FELXCX^ Neapolltana, de 13 de Julia de -
1*954 (214) considera que el hombre aefeáa generalmen-
te <3a acuerdo- con. -lo que profundamente sienta, puesto
q«e las ideae tanto más Impulsarán a la aceten' cnanto
más vividas y asentadas estén en el hoabra*
Igualfaerit.es. Xm santencia c* 01 FELICX, Varsali#n¥
da 24 de Rtarao á& 1,953 se fflariifiésfca an pro de un a£
feo positivo de •voluntad si las opiniones erróneas acar
ca de la indisolubilidad constituyen una nu&va
(2133 SANTO'TOMAS OE AQOXBfO
S 2 , arfe* 4* •
Cifr* c, '•DI FELICIS cit»? pág. 616, n* 4,
'27B)
leza, basándose en que el contrayente difícilmente ac,
taará de manera distinta a como piensa, sieiBpre que -
no concurra causa alguna que haga presumir lo contra-
rio 2
"si huiusmodi sentsnfciae veluti in natmram verte
rint ádeo^  ut aliter sentiré et operar! pars con—
trahens ftaud quaquam credi possit,, nequte ocurrat
pecoliaris ratio, ob quzxm con trahens ab veluti -
i-
ingenitis sentiis gbscedere impelíatur, pro actu
positivo voluntatis facile concludemys" {SIS)*.
• La comentada relación entre -entendlmlen.to y v o -
luntad en lo que atañe al consentimiento es admitida,
por la doctrina, en el sentido de que de prob&rB^ qua
para el contrayente adquieran deeisi-va influencia, las
id«.as f-áiforatoles al divorcio se sigua <gu& él desea «n
matriraonio disoluble y que a este tipo de matrimonio
otorgo el consentimiento * . Sobre este plinto traemos •-«-
aquí la opinión sostenida por León DEL AMO en su obra
(215) c, DX F£LICX? cít,, pág. 2275 n,
(279)
clave probatoria en los procesos matrimoniales",
quien con admirable claridad indica:
"Pero nadie negará, la correlación entre los actos
del entendimiento y los de la voluntad en el con_
sentimiento conyugal, que es el que se presta con
o sin restricciones.. De aquí que si se prueba el
hecho, de un predominio pleno de ideas divorcia tas,
fomentadas por el ambiente, cultura,, leyes civi—
• . les, costumbres y la religión profesada, es muy
fácil que la voluntad no quiera otro matrimonio
que el disoluble por el divorcio.
•Queremos decir que no. es .lógico .desvalorizar
todos esos indicios y pasarlos po-r altos al con-
trario, deben tenerse en cuenta, porque a quien
tiene animo dispuesto contra el vinculo-perpetuo
•por todos esos indicios y circunstancias, necés¿
ta poco para no .querer otra cosa qué aquello que
la mente le ofrece como lo mejor y lo elegible.
Por. tan tea ^ si en ese conjunta- dé hechos. eljL
. gia el matrimonio soluble es muy presumible que
Í2SQ)
• .fue únicamente' al, que prestó el consentimiento.
Y esto con más seguridad, si en el caso concreto
hubo para ello causa eficiente e indicios coheren_
tes. En la práctica casi no es posible que los -
errores divorcis'tas^ mantenidos vivamente en cor^
• versaciones y disputas, virtualmente presentes -
de continuo, dejen de influir en la voluntad, si
durante ése tiempo se contrae el. matrimonio" (216)
•Mo obstante, y auncjué alio.será objeto de - •
análisis ulterior a proposito- déla prueba, tal prin-
cipio no $s absolytoj en al sentido'de que haya <Se ser
admitido en todo supuestot ya qué esta presunción en
pro de un acto positivo de voluntad habrá de probarse
con una causa adecuada a la exclusión y circunstancias
antecedentes,, concomitantes y 'subsiguientes favorables.
a la exclusión.
La jurisprudencia entiende excluida la indisolu-
bilidad en estos supuestos en que median, actitudes fa
•£216) León DEL AMO "L.a clave probatoria en los_: procesos
matrimoniales"
 1 Pamplona 1.9 78, pág. 344. ' : •'.". :
asi
vorables al divorcio, mental y afectivamente arraigadas,
A tal afecto w&MQB & estudiar tie&alladameriira una c, PA-
NIZO de 30. de mayo de i.978 (21?) -la cual se refiere
a un supuesto de nulidad por exclusión por parta de la
esposa, de las propiedades esenciales del matrimonio- —
por el énfasis puesto por esta decisión mn las ideas -»
básicas que rigen el comportamiento y conducta humanos*
considerando al hombre, ño COIÍJO un asr raducibl^ a com
partimentos estiricss,. sino como un todo» .con una clara
interacción úm todos sus componentas plasmados en su ~
conducta» Por la correlación existente entre las ideas
firmemente instaladas y las correspondien-tas acciones,
&& concluya que- cuando se dan mentalidades favorables
m% divorcio con profundo, arraigo viTeneial no cabe rs_
currir a la consideración del "simple arror'% ni preau
íítirse «na intención preval-ente de contraer como piensa
y <juler¡&. la-XgXesi-a*, sino que #n tales supuestos
) Lo- posterdorffi@r»te .Indxcatío. está' recocido -en **^
leetanaa de Jurisprudencia Canónica*1
 ? Salaitanca^ 1O ^
{1.9'?9>,. .Tribunal dé la Rota Español a» c* PANIZO de *
3O de mayo de 1.978, págs- 231-2SO.
(282)
de considerarse positivamente excluida la sacramentali
dad o indisolubilidad,, posición hacia la que se incli-
na últimamente la jurisprudencia rotal (218)*
' - " ' En. lo que sé refiere a los hechos
 5- se accede al
conocimiento de la personalidad y convicciones de la
esposa a través de sus escritos y de las declaraciones
de personas que la- trataron, deduciéndose de-esta in-
vestigación que la demandada presenta una personalidad
compleja, -egocéntrica,• incompatible para, la convivencia
con ideas •oposicionistas a la concepción del matrimo~
niocanónicos al'estar en disconformidad con su modo
C21B-) Textualmente dice la sentencia (pá$s. 235 y 236):
"Partiendo de las ideas .básicas que rigen ,el "comporta-
miento y la conducta humanas, con la ciencia se debe —
de afirmar que el hombre ha. dar ser considerado como un
todo, una organización compleja y viva, un organismo —
unitario- El hombre no es un ser reducitole a comparti-
mentos estancos, más que como hipótesis de trabajo y -
análisis ?/ no puede contemplarse COÍBO un ser troceado y
disperso. Si es normal, el hombre muestra una clara in
teracción d-e todos sus compon-entes* Por lo tanto, ese
estado de consciencia especulativa en que consiste la
idea, cuanto mayor es la asimilación y apropiación por
la persona y menor el hábito o asimilación inconscien
te, más intensamente se vincula y conecta causalmente"
con el acto de la persona* ..L-aS convicciones no son otra
cosa que las ideas firmemente arraigadas en las persa-*
ñas. Son el resultado de la fuerza de las razones ale
gacias y debidamente apreciadas por el individuo» Las""*
convicciones pueden también estar instaladas en el in
•dividuo de modo más o menos consciente, con mayor o ~
(283)
de-ser un compromiso matrimonial perpetuo.
.Se dan un.conjunto de circunstancias en favor de
la idea de exclusión de la indisolubilidad, tales como:
mentalidad divorcista de los padres; formación cultural
netamente divorcistaj ateísmo y rechazo de las ideas -
de la Iglesia católica; incapacidad de la demandada de
prestar un consentimiento serio más allá de sus propios
intereses.i etc. • ... • • • . .
List sentencia resalta la congruencia entre las ideas
sustentadas por la esposa acerca del divorcio, las cua-
les no se quedan en un plano meramente teórico, sino -*
menor sentido de la-habitualización y por tanto de la
correlación entre las idea© y los actos»
Estas ideas nos- llevan a la conclusión da que, -en
supuestos de mentalidades o de 'sustratos mentales y afee
tivos favorables al divorcio o contrarios a una conc&Q
ción cristiana del matrimonio o de militancias ideoló-
gicas contrarias a la religión católica, siempre que se
trate de verdaderas vivencias profundamente arraigadas
y vividas como auténtico compromiso humano vinculante
de toda la persona; en tales supuestos no podrá recurrir
se a la cómoda y poco real consideración del simple error
(canon 1,084) ni presumirse una intención prevalente de
contraer como quiere la Iglesia* En tales supuestos de-
berá entenderse excluida positivamente la sacramentali-
dad o la' indisolubilidad.
La jurisprudencia de'la Rota se abra decididamente^
desde hace algún tiempo, hacia esta consideración de las
1 :
 • - • • .
(284)
que forman en ella como .una segunda .nafsuraleata}. por lo
que no pudo contraer un matrimonio Indisoluble» Ss
grado de conformidad entre-actitudes, y conducta se
senta como paradigmático en m&t& supuesto.»
*
.. COffiO' claramente se- deriva cié; lo • expuesto
 f la con
alusión general- da Xa prueba, practicada en la presente
causa deja constancia con certeza moral suficiente de
que el matrimonio fue, nulo por exclusión de la inqisg,
lubijidad
 sY m&í, lo declara la sentencia* en función da
-la condición, mentalidad y actitudes de la esposa anta
la concepción estalles del matrimonio*
Otra consideración referente a lo que mn al
 ;«s«««
fctidl© da las actitudes ámeísmos en cuanto a epa éataa
conforman.,, condicionan o predisponen la conducta^ pero
..no la determinan9 mm%& mmf las actitudes no son
sino que únicamente .influyera en él, queda r^eoglds con
gran precisión -narrativa en una sentencia c. LÓPEZ ME-
D1HA del Tribunal Eclesiástico del Obispado de Málaga,
de 27 de junio de 1*975: .
"La exclusión debe realizarla la voluntad median
{2851
'&m un acfeo positivo s«yo'9 as decir ? median te.
láJbr$9 verdadera y ef'««stiva,. - puesto por
volunta-d en un momento ü&tnporal determinado,
previa la dal'lberaciSn .del soteriáiitti.aiitQ', Es ewi—••
- .dente que una actitud
 f -una siten t mi id acf* no es un
acto, aunóle la actitud, la mentalidad, puedan In
f luir en los aetoa que tiendan, al mismo'objeto al
.que se refiere esa actitud*. Esta puede condieio—
narlos» pero' no d^tansinarlas c«ariíto s© fcrafca de
actos. d«' la -voluntad libre^ qu© puedan ser corifajT
fílese disconformes y'aón contrarios a Xa actitud* '
. . De 'hecho, muchas veces actuamos contra nuestras
.. mé& i«tiritas convicciones" . C219)# . •
Además de las actitudes fuertemente introyec
tadas y defendidas por el sujeto se presentan ideas,
opi.níonm&^ conceptos*, formas úm p-eü§amiento9 meras pa^
¿aforas, ^tttentaliclaíaas,, «tc« t .de «afcajraiesa mis débil y .
menos proflindamente arraigadas en el hombre C22O)* Si
estas ••concepciones '.versan sobre "eX-'carácter disoluble
(219) En "Colectánea de Jurisprudencia Canónica", Sa-
lamanca, 4 (1.975 3, pág. 214 y 215, n* 3» .
í 286)
del matrimonio surge la cuestión del tratamiento jurij5_
prudencial y doctrinal de las mismas. A primera vista
resulta evidente que. tales formas de pensar, al no cons
titulr para el contrayente segunda naturaleza, no po— .
drán tomarse sin más como base para presumir que la per
sana que las sostiene fía excluido la indisolubilidad;
habrá de actuarse con mayor prudencia y sigilo e invejT
tigarse con. particular cuidado las circunstancias y he,
chos concretos en 'aras de .dilucidar hasta, qué. punto tja
les concepciones se dejan sentir en el que las mantie-
ne C221)
 7 • o- sea, .qué posibilidad tienen en base a 'di—
(220) La diferencia entre actitudes' y meras disposicio
nes de animo respecto a la exclusión de la indlsolubi-'
lidad consta en. la sentencia c. PALAZZINI de 12 de mar
so de 1*969, qit. , pág. 1955.n» 1% *rAnin3i dispositio
de qua hic loquitur non est tanturn mentís dispositio -
seu cogitatio circa vinculi perpetuitatem, sed et v o —
luntatiSj seu totius an.imi, aptitudo".
(.221) La jurisprudencia exige que se de causa propor-
cionada a la reserva de divorcio que se alega, siendo
especialmente significativo el siguiente párrafo de la
•C. SABATTANJ, Chicagian, de 20 de diciembre de 1.95 7;
S.R.R*. Dec.? vo-l.-49, pág» 9Q2, n. 3s "Ideo sermones
leves contrah-entium, qui ante nuptias declarant se? in
casu mali exitus coniugii? divortium petituros, per se
itihil pirofcant, nisi adsit perspicua et proportíonata —
causa -huius assertae .reservationis. Sane aliud est men
te agitare possibilitatem divortii, aliud est ita de-~~
terminare et restringiré, ipsum specificum cansensura -
matrimon.ialem". , . * .
{287}
chas condiciones demostrativas de pasar del campo del
intelecto al campo' de la voluntad, .Se co»preíid<s ia di,
ficultad que. entraña pronunciarse acerca de una volun_
tad interna, cuanto más en el supuesto que nos ocupa
de escasa intensidad, o profundidad de tales conviccio
nes, ya sea a nivel .raentai, afectivo o de predispoái~
ción a la acción (componentes cognoscitivo, afectivo
y cünductal). Estas opiniones se utilizan como prueba
subsidiariaf ,no constituyendo5 por tanto, prueba ple-
na sino .que la sirven de. complemento {222},
(222) 2. GRAZIANI !fMéntalitá divorgistica ed esclusip-
ne della indissolubiJitádel matrimonio", en "Ephemeñ
des luris Canonici", 34 (1.978), páqs. 25 y 26; "Con -
cid non intendiamo diré che le opinioni? le convínolo-*
ni, gil orientaménti teoriticif in una parola, la man—
talita? del sogg.etto siano circostanse tracurabili; *-*-
esse hanno non scarso rilievo sol piano dalla prova, —
poiché9 di fronte al difficile problema di acquisire ~*
la certesza morale di un Ir ai feo. naturalmente occulto, —
qualé é la volontÉ interiore Co anche di interpretare
rettamente- la volontá. manif estata)-, é indispensabile —
11 ricorso anche agíi argomenti di prova sússidiaria.
"Cosi? la grande falla che si'.é aperta neil'istitu^
to dei matrimonio -non tanto per la receziona del di—
vorzio da parte delle odirene Xegislazioni civili, — '
cuanto per il sovvertixnento di tutto il sistema dei va_
lori. degii attegiamenti social! e del comportamento
individúale— potra fornirci la sufficiente giustifica-
aione psicológica del' supposto airt©1 volitivo escluso*-
rio della indissolubi.Iitá del vincolo matriífíoniale? od
offrirci un 'criterio1 per misurare. 1 * iñ. ten sita della TO
lizione, rna si tratterá pur sernpre di prova sússidiaria,
(288)
Como conclusión, diarismos que a la luía de los parin.
clpios .psicológicos examinados, y más en concreto la
relación entre la intensidad de la idea o actifeatí y el
comportamiento, se justifican los dos principios intro-
ducidos por la jurisprudencia,, defcsnidainente estudia-
dos por nosotrosz 1} a causa de un error pertinaz es
más débil la presunción de una voluntad general de eon_
traer matrimonio conforme a lo Instituido por la Igle-
sia y el parecho Matura!,; 2} es más presumible que di-
cho error profundo y tenas pase a la voluntad y qu& —
exista y. pór'tanto, una intención excluyenfce de* la in-
disolubilidad*-
4»4,.. 'Consideraciones Jurisprudenciales acarea da la —
intención de divorcio y la mera voluntad de romper la
vida en común de ios cónyuges,:
- Respecto: a. este punto, la jurisprudencia no sos— -
una, idea unitaria, .si bien la mayor parte de las
che completa, ma non costituisce. quella del fatto
damentale^ che é'appunfco 11 fatto della- esclusione".
<2S9)
sentencias retales mantienen el criterio —al cual nos
adherimos por considerarlo el más coherente y lógico-
de no equiparar la intención da divorcio: o la mental!,
dad contraria a la indisolubilidad con la mera inten-
ción de romper la convivencia o vida en común de los
cónyuges. Es decir,, se parte del hecho de que la inten_
ción de divorcio alcanza a la ruptura del vinculo ma-
trimonial, esto es, a la intención de recuperar la ple_
na libertad, lo cual posee mayor árnbito que la simple
intención de cesar la convivencia si se dan los supue¿s_
tos que los 'esposos estiman la dificultan o imposibilj^
tan, puesto que la intención de. divorcio va más allá
de este fin. . • •
Lía frase "recuperare plenam libertatem" es de fre
cuente utilización por la doctrina y la jurisprudencia
en la consideración de que quien la sostiene pretende
liberarse del vinculo para estar completamente libre y
poder contraer nuevo matrimonio {2233*
(223) F*M« CAPEVLO "Yratactua canónico—moralis de sa-
cramentis", vol. V? "De MgrcrimonTa^ Tauriní I. 3 & 1, n *
C29O)
Én la linea de considerar la intención de divor—
ció como la mera voluntad dé romper la vida, en común
—sin llegar, por tanto, a la ruptura del vínculo— y —
na considerar nulo el matrimonio se han pronunciado aj^
gunas sentencias* Asi .en una c. SOLIEHX de 16 de julio
de-1*927'se dice: • ^ ' . ;
'»Si. quis proinde dum contrahit • matriraonium siloi
divortium reservat -.* non statím dicendum est —
euro nulliter contraxisse" (224).
Como se ve, lo afirmado por la. sentencia es cla-
ro en .cuanto a na otorgar la.nulidad del matrimonia —
por el hecho de mediar reserva de divorcio al contraer^
lo. ••- .
S.Q2? 3s , «Si nupturisns per voluntatem divortiandi ^
dat sibi reservare potestatem recuperandi pristinam —
süam lit?ertatera reddifc iríritum ipsum matriraonium'**
c. FILIPIAK de 23 de marzo de 1.956, cit., pág. •—•
2S6i •fQui statuit recursum faceré ad divortíum» ita a •«-
comparte vult. discedere, ut' überomnlno evadat ut fa- .
cultas sibi maneat trañsitam faeiendi ad•alias nuptias",
(224) S,R,R* Dec», vol- 19, pág* 3O63 n. 4. Esta senten
cia fue reformada por otra, la c. MASS1MX de 3O de di—
cieiriíjre de '1«S.27 (S»R*R* Dec*? */oI • 3.9)? la cual comen-
taremos raas: adelante. ....
C291
En la misma tendencia se ha manifestado uña cu —
Luganen, de 16 de - enero de 1,9303 asta senten,
cia. con templa el íiecho de que -en países -donde; se de el
divorcio civil puedan presentarse católicos que al con,
traer matrimonio- deseen solicitar posteriormente el di,
vorcio civil3 no conllevando ello consigo una voluntad •
contraria a la indisolubilidadt
"notandum est quod in locis ubi admlttitur divor
. • tium sic dictura civile, dari potest -quod etiara —
valltj pos-fe Imgttlmum matrimo¡ri£ti«s i».
divorfcium istud civile et. contrahere yw-iS,
mere civilem,- non obstante sen sprato vinculo.
matrimonii validi, quod ipse scit indissolübe^ -
a,liis feerminís, voluntas antecedens celébratioftem?
itiatriiííonii, impetrandi divoriium civile postea,
de ge non iraportat voluntatem contraliandi mmtri—
monium ad tsrapus" £225}*
.<áS?-5.>- S*üvR* O'te, r vól, 22»:'pág» . S?, n* :3^ Esta ssnte
cia fue reformada por una c* GRA.SXOLXa Htiiganen.3 de 16
de febrero de 1.9 32: S.R*R, D e c M voll 24.
C 292)
. 'Idéntica directrís prasíde• le dispuesto por una
c. MÁNMUCI de 10 de agosto dfe 1,929t
"Planum es t ind isso lub i l i t a t i non officere piropo,
siturn petendíj ín stliqua hypofch-éály dlvoiriilyin se,
miplerium? aut etiam, s i de catholieijs agatur? plf-
num7 quod incompetenter civíleí» auctorifcatera decer
omnes íiortintj sed ipsum vlnculiim matrimonia—
in Ecclesia uníce init;iini? írespii-enduui es t ; quod
assearentlbus haud. fae i ie '-con-eederidiañi —
est" (226)-,
La. cuestión qu© estamos comentando sa planteé con
tío tía su int@nai.-dad a proposito' de unm senfcericiaf la e*
PECORARI de 21 de diciembre de 1*93-?f la cual* ar-aahasa
3.a ya citada c* HASSXHX de 3O de diciembre
de 1*927 «*qae como ya hemos dicho s:e.j?é obje to de
cofaafttaario*»t pu&sto. que jcecíia^a. toda
equiparar» l a in tención de divosfclo can Xa.
(2263- S••«•«• Dec, f vo l . 21, pág. 427, n* 3* EstSj fu
reformada por el s iguiente Turno c. MASSIH± de 16 de
mayo d-e l,*933-f S»H»JR» Dec,^ vo l . 2S»
' úm la indisolubilidads •
"adserta praesumptio certo fundamento carets.
enisr val i t j quomlnu$ <mis, praacipue s i bonua cía-*
tftoXicus ssifej divorfcium civl le Intertdat tantum ad
sese, dota necessitat$ vel opport;unX't:ate9
• duro. aSa oneirxtais paar civilem Xeg<asi c iv i l i
nlo acinexiSj qtalii da alii® natipt:i¿s con
cogítét" C2.27)*
Bata: sentencia finaliza con «na a€ij?»se£ón las
plia,. tn s i sent.ic$Q de 'aunque htibiara el contrayente
pensado y querido contraer nuevas nupcias de alio no
puede seguirse que jraehs^a la incisoXubllidads
"Qsuo-d.- si ds his coglfc®.vefflfef d© adulterio
úo- eoflta$s@ dicerícaiis" .éat»
 : itígue irt corda suo
iuisse: hoc atitem non est indissolul^ilitatem
•dFojc*i:iori .corícludi'debet# mí. probé tur., con iu9em9
qui d'ivortium civlle sitoi resérvate hoc non «sx
í" a contara proteo nsviss® •
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matrimonii indissolubilltatein, ipsumque matrimo-
nium, prouti a Chrisfco institutuio fuit, libera —
TOlttntate contraxxsss" (228),
Ha otos tafite,, hemos de señalar que la anterior
tencia fue objeto de apelación, mediante- la sentencia
en que con.WYNSN como ponente, firman HEARD, «JANASIK,
CAIsTESTRI y TEODORIj la cual aunque corrobora el. fallo
de la apelada de no declarar la nulidad^ no obstante,
rechaza su doctrina sobre la reserva del divorcio ci-
i Para este turno TOtal:
"ciieendüm est perpetuifcatera matrimanii seu eius
indissolubilitatem excludi afo iis5 qui positiva-
determinant et restringunt suum consensuifi matri—
monialéíH P^r appositam intenfcíoñeía divortiandiy
sí casus ferat.' ífecpié susfeenire potest eos tan-—*
tummodo solutionem matrirtionü ut aiunt civilis —
iíitendere, eos-que proinde intactum relinquere ma.
religioaum seu unice veruro* Tales nam-
C227>".y (22S3 S.R.R. D e c M v o L 29, pág* 775, n. 3*
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• - que homines putandi. sunt intendere sese liberare.,
irt quantum ato ípsis. dependet, ab orani vinculo quo
ligan tur- cura comparte" (2293- .
Es de notar que este criterio afirmado en las an
teriores sentencias, aun persiste en sentencias poste
riores C23Q) , . ; • .
Pese a lo descrito anterionnente hemos <ie signifi^
car, tai cual fue enunciado al comienzo de este epígra
fe, que la orientación seguida por,la mayoría de las
sentencias rotales., es otra, paes. defienden la idea de
que'-si- existe, uno* voluntad de recurrir 'al divorcio <ri
vil debe presumirse la exclusión de la indisolubilidad*
c. MASSXMÍ de 3O de diciembre de 1*927 -que re
(229) c* WYNEM de lo de junio de 1.939, cit*, pág. 393,
xi» 5* . • - • - " •
. . . ' • . / • • ' • • ' • ' . . ' ^ • • •
C23O) c. WYNEN, Venetiarum, de 19 de enero de 1,957: S*
R,R* Dec.j vol. 497 pág. 24, .n# Sí «nort obstantibus -
semonibus cié • dis sol vendo matrimonio si casus ferret,
in mente et intentione contrahentium saepe agitur solurr^
modo de abrumpendo consortio vitae". Asimismo la c. B^
MET. Venetiarum, • de A de febrero de 1.957, cits, pág- —
75j n, 4 Í ft£recuenter enim catfiolici intendunt separa-
tionern obfcinere, iwímo -e-t: divortium lege civil i s-ancituin-,
quin tamen intendant limitare perennitatem'vinculi quod
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forma, la c, SOL/ISRI de 16 de julio' de 1,927- afirma -
•que: quien tiene intención de recurrir al divorcio ci-
vil excluye la indisolubilidad porque hay que presumir
que quiere el divorcio para contraer nuevo matrimonio:
«Praesumendum enira est ••. contrahenfcéffl, qui posi,
tivo voluntatis actu civile divortium intendit,
hoc ipso. velle facultatem sii>i reservare discen—
di. a comparte7 ita.ut aliad valeat matrimonium ->
inire* Quod est. indissolubilltatem matrimonii e¿c
cludere» (231).
A_ su ves,, la c. • ORA2IOL2*» Lugan^n, de 16 de f-ebr_e
ro de 1*932 indicaí . .
"eos3 qui matrimonium coram Ecclesia ineunt cum
proposito divertendi si casus ferat »*- Moft enim
hi volunt dirumpere tantum vitae consortium seu
communis vitae consuetudinem integro vinculo, sed
vinculum ipsum dissolvere.,- quantum- ex .ip-sis es.t"
(232>.
* . • & - II»C231) CU' MASSXMI,- clt.> pág» 549» n
Í232> c." GRA.ZIOLX? cit., pSg, 63, n., 5
(297)
Y más explícitamente, en el sentido da la aludida
equiparación, se .pronuncia la o* GRAZIOLI, Parisién?
de 30 'de junio de l*932r . •
"inquirenduffl est, an actor *-. vinculi perpetei-
fcatem reicerit. Ah hac.volúntate haud certe pro
positura differt, quod quis faveat ufcendi lege di
• vortii: eo enim spectat lex divortii, ut dirupto
vinculo, quo quis ligatur, aliud. ipse matrlmonium
'contraharé que&fc** (233)*
L.a sentencia c. JU1X.XEM, Westmonasterien? ' de 16
eje enero de 1.943 admite la equivalencia entre reser-
va de divorció y exclusión de la indisolubilidad. Co£_
sidera que es • nulo el matrimo-nio del que por -acto de-
terminado de voluntad se reserva el derecho de disol-
ver el matrimonio y? por ellof no quiere ligarse sino
a un vinculo que pueda disolverse según su voluntada
. . .
1Tltaque ' vltiátur consensué ab: eo ámbmm
(233)- S.H-R*. Déc.? vol. 24,- pág* 26S y 267S n* 4-,
Í29S)
minato: actu voluntátis sibi "servat facultatem -—
ai>rumpen.di mátriñionium quin decreverit se id fac
turum alDSolute? .sedj puta, si casus. ferat| narn eo
ipso is non voluit se ligare • nisi vinculo qubd ip_
. « - . ' • ' • • • ..
se- arbitrio suo posset abrumpere" (234),.,
. De la parte in faoto se aprecia que en esta senten
cia la susodicha equivalencia se funda en que la déman_
dada, ncbien .instruida en'los principios de la fe ca-
tólica, no distinguió al pensar en *el divorcio entre —
efectos civiles y religiosos3 reservándose el derecho
"a romper todo, vínculo, no sólo civil sino también reli_
gloso7 dé forma que quede completamente llfere de con-
traer un nuevo matrimonio, excluyendo, por consiguien
fce, la indisolubilidad: '
"At vero ex actis nullum eruitur indicium quod Pa
tricia, de fide catholica haud recte quidem edoc-
cu» de cli-vort.!o pattran<3k> cogitaret, disfcinctlo .
(234) S*R.R, .Dec,, vol* 35, pág. 289 n* 2. ' A Idéntica
conclusión .llega ia cv STAFPA, "perus-iana, 'de S, de oc-
tubre de 1.9 5O: S.R*R. D e c , vol- 42, pág. 56 7, n. 2,
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ñera instituerit effectus civiles Ínter et effec-
tus religiosos matrifflonii?. ut si? noscens quidem
matrimonium coram Deo esse indissolubile, ínten»
disset dumtaxat ád possibilitatem petendí divor~
tium Givilé» Omnia enim dicta efe acta coraprobant
Patríciám:, puellan? rs.i í/éligiosae fere ignaram,
voluisse per divortium libertatem plenam süo ar-
recuperare" (235).,
4.5.. Influencia de la existencia de ley. civil de dlvo£
-ció en relación con el acto poáritiv-p de voluntad de
clusión del rtbonum
• Anteriormente, en base a una cu WYNEM de 12 de no_
viembre de 1.949 (236) se ha dicho que9 en países en
los que está vigente la ley civil de divorcio, difícil,
ase .reservarán los cónyuges, un derecho que por —
(235) C- JULLIEM, c i t . , pág. 31, n. 8*
.<236>'C WYNPEN, c i t .
 7pág, 24y n« 5, En idéntico modo
se expresa una o. DGHEÍJY, Sostonien, dé S de. mar^> —
de .1.956 (S-R.R. Dec , vol. 48, pág- 2O9, n. 2)Í "non.
praesumitur quis positive et expresse siÉ>i reservare
voluisse iura i l l a , quae novit s ibi e l e g a co»pftérest,
C3OO3
ley les cojri~espon.de, Es de notar al respecto lo estu-
diado referente al acto humano por la moderna psícolo
gla?. en el sentido dé la influencia decisiva en la cojt
ducta de lo aceptado por la normativa legal, a lo cual
el humano fácilmente se somete o acepta por contar con
la aquiescencia de la sociedad, aceptación que le si£
ve de respaldo o apoyo a las ideas que .mantiene o de-
fiende, ta admisión por'la sociedad de un determinado
hecho es un fuerte argumento para la aceptación Indi-
vidual, Sin embargo, como anteriormente decíamos, es
el ' acto de la voluntad del contrayente -pues, cada per
sons es una unidad - particular y distinta de otras y •*
pttede ser' que sus propias id^as. no sean conformes .o ~
contradigan lo generalmente sancionado por la sociedad—
lo que debe ser objeto de análisis con motivo de con-
trastar la validez del matrimonio*
Pasamos a comentar algunas sentencias que estén •
en - la vertiente de no excluir la posibilidad, de qwe —• .
en el supuesto' de. darse una ley'cá\^il de divorcio el
contrayente puede, a pesar de ello, por un acto pos i**
C 303, >
de voluntad reservarse la facilitad de racurrir al
3La c HEARD, Westraonasterien, de 7 de marsío de —
1-942 distingue entré la hipótesis de que el contra—
yante simplemente se somete a la ley de divorcio -sin
ver-dadera aceptación personal, a nivel intelectual y —
afectivo, -esto e.sy con mera disposición pasiva- y la
que la hace suya, por acto- positivo de ¥oluntad| en el
primer supuesto nos hallamos ante un simple error {que
permanece en el entendimiento) y no da lugar a la nuli_
dad" del-matrimonio j en el segundo,- al ser .la actitud
del contrayente abiertamente- dívorcista (actitud a la
que se adhiere y defiende) la .sentencia hace "observar
que el consentimiento queda -viciado;
"Si quidem adest lex admittens divortium et con—
trahens nihil facit sed quiesoit tantummodo ín —
illa lege, contentus eidem subdi, ex mero errore
agit et consensus non vitiatur. At si non solum
in lege quiescit et sese legis permissioni submí_
ttit? sed per acfcura po-sitivum 'voluntatís legan —
C3O2)
faeit suam, contrahens cun vera ifitentione ea fruen
di, non amplias praevalet intenfclo generalis mafcri,
monium christlanum ineundi? et consensúa indubie *->
Vitiátur" C237).
La sentencia c PIORE, Ossorien, de 14 <je julio
de 1,961, aunque admite que en alguna forma la existeri_
cia de ley civil de divorcio dificulta la existencia
del acto, positivo de voluntad^ aboga por no tomar este
principio en términos absolutos sin excepción alguna,
pudietido presentarse tal acto positivo de voluntad a
pesar de dicha normativa civil' divorcieta* La ley del'
divorcio, impida «na %ccasio" del acto positivot pero
quedan operantes las demás causas y motivos favorables
para formularlo* De aquí, que la ley civil de divorcio
no es incompatible con el acto positivo de voluntad -
excluyente?. el'cual se presentará tanto más fácilmen-
te cuanto más. graves sean, al menos subjetivamentej «*
.aquellas causas y motivos; •
(237) S-R.R. Dec.j vol. 34, pág. 167, n. 2
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"Provocátio vel excitatio huius positiví volunta
tis actus, utiqye, potest quodammodo praepedlr-i
exsistentia iniquae legis civilis divorfclum decer
nentisrsiqtiiderrí -inds arguitur- nemo sibi sua volu
tate reservare canse-tur* quod eidero iam legis volun_
tata reservatur. Sed hoc prlncipium non tam ato so—
lufce accipiendüm est ut millas exceptiones patia
tur. Mam eiüsraodi legas non ayferunt strictam po_
ssibilitatem? sed5 ad. summum2 simplicérn actus —
occasionem, Actus'j propterea, legibus lilis m i —
nime obstantíhus^ adhuc poní potest, Quin etiam,
remota per X&g<ms civiles, .una efe una tanfcum .actus
occasione., non eo ipso ceterae actus. occisiones
removentur: v. g. reprobatio religiosa, qutae sae
plus Ínter acatholicos perseverat una simul cum
divortii admissione, reprobatio socialis et fami
. . líaris1* (238)-. .
El principio anteriormente comentado es manteni-
do en la sentencia c* ÍANIZO de 3O <3e mayo -de 1*9
(2.38) c, PIORE, clt- , pág, 395?' n. 3,
en -Xa'que-textualmente s© dice»' . .
. »srt la Jurisprudencia y en. la Doctrina de las ^
• t©JTí&s suele señalarse <|tte la reserva de- divorcio
o -la. mXmmm «mentalidad dlvarcista. deberá eonsáLtíte—
» r s a Inoperante -cuando las. leyes civi les jpemñl~
ten el divorcio* porque te c^nsideira ^te nadie —
pti-ade Int.eritefcr seriamente una cosfe <pja las leyes
csiifíles peraíten y a lo cual uno tiene áaracho -*•
sin necesidad de •r«s<erva «tlgupa* Sin ©nbargos #s
tintamos ocuta t a l clxrcun A táñela debe considerarse
secundarlas mm mí aefc© de la volunfcad. <áel aowfcra
yentie lo q«« debe lar prljaordlalmente anallsado
-para- e@ntrasfca.e la validen del mabrlütonlo* ¥ hay
que sofoir'e una base J»tíeol6giea. muy -^
y «afettral. en e l sujeto se ar ige -una
Iwntaci correspondiente a tíicho arraigo i prescln
díendo ú& €$am .las layas elvl.i«a saart. o no
1
* (239 3
(23S5 c^ PAKl^ O^ c i t * , pág.•238r n* 3*
(3O5)
4*6, tra prueba de la exclusión de la indisolubilidad
Como ya hemos indicado el matrimonio lo produce
el consentimiento entre personas con capacidad para —
prestarlo. Ahora bien5 una cosa es el consentimiento
expresado externamente mediante los signos y palabras
adecuados y otra diferente puede ser el consentimiento
que internamente el contrayente otorgue o preste. De
aquí que podamos hablar de un consentimiento interno
y otro manífestádo en.la forma prescrita por la leyj—-
arabas voluntades son necesarias y se exige, como es- —
obvio, una conformidad entre ellas para que el matri-
monio sea validamente contraído» En el canon l#O86 se
establece una presunción "iuris tantum" de dicha confojr
midad y, por tanto? se admite prueba en contrario»
La simulación ha dé ser probada suf I-cien temen te,
pues se precisa que el juea adquiera certeEa moral -la
.que se extrae de lo- alagado y probado- de la disconfor_
midad entre el acto externo y el interno» A-esfce.rei-
pecto el c. 1.869. 1 y 2 es particularmente explícito:
d pronuntiátionem cuiusübet sentenciaé raqui—-
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ritur in iudícis animo moralis certitudo circa reí
sentéíitía definíendam. - . . " .
2,Hanc certitudinem iudex haurire deber ex acfcis et
profcatis" C2.40),
En la instrucción de la causa se averiguará si h.u_
bo o nc> conformidad entre lo sentido y lo exterioriza-
do.. • . . . .
L,a. prueba de- la simulación? por el hecho de que
lo que se ha de probar es de naturaleza ' interna, sierrt
pre entraña dificultad (241). Además sa deben superar
las presunciones de los cánones 1*014 y 1.OS6 {242} y
la presunción de la voluntad o intención preveíante de
(240} C.X»C. Canon 1.869*, ns. 1 y 2.
C241) c . CAIAZ2O de 23 de febrero de 1.9 38; S.R-FU Dec.?
vol, 3O? pág, US, n» 3; "Probafcio vero simulatioriis —
*C:um siLt £ actuai internuíTij, diff icillima estn« c* DI FEtX—
CX de 21 de julio de 1.976, en "Monitor Ecclesiasticus'%
1O2 (1.9773.S pág. 383, n. 2s «Probatio simulationis ob
exclusam indissolubilitatem.- quamvis per se dlf f i c i l i s —
sit". ' • • .
(242) C*X*C» Canon 1.014 : "Matrimonluai gaudet
iu r i s , quare- :in <fubio .sfcancium est pro-, valore
•ÚGñ&c",<zonh3T-B,vXuiñ "pro2>a:í:ur," &%lvo p r e s c r i p t o can
C.I.C» Canon 1,OS6, c i t .
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hacer- lo que quiere 2a Iglesia*- . - . .
La jurisprudencia distingue (y a ambas recurre pa_
ra dilucidar si el consentimiento fue verdadero o fin-
gido) entre pruebas directas a indirectas;: las prime-
ras, como su propia denominación indica, son las que
• inmediatamente demuestran la realidad de un hecho (cofi
fesión judicial o extrajudicial del simulante, declara
clones de testigos, etc..) 5 las pruebas indirectas son
las que pueden ser utilizadas para demostrar la exis-
tencia o no de la voluntad excluyente por merliacion de
otro hecho -con el que aquélla tiene relación {causa de
la'simulación, circunstancias- antecedentes, concomitar^
tes y subsiguientes a la celebración del.matrimonio>»
No obstante, la afirmación precedente no es uná-
nimemente admitida por la doctrina y algunas senten-*—•
cias rotales, considerándose que el conjunto de prue-
bas en lo que a la simulación atañe son indirectas, **•
por la imposibilidad de probar directamente un hecho
Interno. A este respecto son particularmente expresi-
'vas las palabras de León. DE!* AHO; •• • •
í 3O8 )
"Aunque en las causas de simulación verdadera del
consentimiento aparecen en la instrucción de la —
causa, pruebas directas e indirectas, realmente el
conjunto de toda, ella por lo que hace a la simula
ción es, prueba" indirecta, porque los testigos o —
documentos que adveran la confesión del simulador
o las circunstancias relacionadas con el hecho de
la simulación no hacen sino acreditar,, sea el he-
cho externo de la declaración de hgber fingido el
consentimiento, sean otros hechos externos de los
. que haya- que deducir si el presunto simulador en
realidad de verdad puso o na el acto interno- po*--
• sitlvQ de fingir $1 conáeñtiaiíersto que t^térnamer^
te presto» C243).
X>st sentencia c*-F-CORE, .Luganérijde .16 de-.mayo de
1*966 corrobora el anterior aserto afirmando que es —
la propia naturaleza del hecho (interno) lo que impi-
de caXificar la prueba: como directa %. . . .
(243) León DEL AMO, o. c», págs. 252 y 253.
( 3O9 )
"Sed probatlo. illius actns:ex natura reí nuaquam
• fieri potést dirécte; itaque fieri oportefc Indi—
recte, Crytlce? lndlciárle> seu per examen alia-
rum entitatuni -verborum, actionum, morum, ínsti*
tufeionis et ingénii nupfcurientls- quae actuó 2^-JL
cltum" fu'iswse reveient et suadeant" (244,).
Es digno de- resaltar la cautela que preside la —
actuación, de los jueces en materia de prueba9 en efec
feo, su tónica constante es editar la mecánica e Indljs
criminada aplicación al supuesto que, se debate dé los
principios de;actuación humana que aparecen como nor-
malmente generales o lógicos, aunque resulten"muy ra-
zonables. Se tiene en cuenta lo que al estudiar la ••—
coherencia entre personalidad y conducta se decía res
pee feo a que los nombres ño. siempre proCétíert-.segtSn la
lógica estricta o lo que concuerda con su modo de ser
o pensar, sino que es frecuente el supuesto contrario.
observación es incorporada por'la jurisprudencia^
(244) c.PIORE, cit, j pág*. 309
 ?- n» • * •
C31O)
evitando así caer en el juicio erróneo que supondría
o podría suponer la aplicación a un caso concreto de
lo que. cabría esperar como actuación lógica según lo
comunmente •establecido,, realizando la oportuna inves-
tigación que descubra no lo que el contrayente.proba-
*blemente querría^ sino le que quiso precisamente en —
el momento de prestar el consentimiento» Ello reafir-
ma la especial .prudencia, y cuidando a que se someten. —
las causas en lo' que a -Xa. prueba se refiere y la adíie
rancia a los postulados que las. modernas ciencias del
comportamiento, han. descubierto sobre la complejidad —
que preside, el obrar' humano,
Según la constante dirección jurisprudencial, pja
ra probar' la sitmilacion se requiere» además de causas
graves y ,uígéntesf la confesión -del simulante-., las de
Claracionss de testigos, y las circunstancias antece-
dentes, • cofteomitan,tes y subsiguientes al matrimonio -*
• que coftclüscan al ju&m .a. la cerfefiga isoíral para declarar-
la nulidad del matrimonio. • • "
. A 'propósito' cte- lo afitiaádo en el párrafo preceder^
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te, una. c* FILIP-1AK; .Vic- Ap. Alexandriae Aegypti., de
2 3 de marzo de 1.9 56 reconoce hales requisitoSj conce
diendo mayor facilidad para la prueba a la mediación
de pacto que a un simple acto de voluntad del contra-
yente que excluye la indisolubilidadj además, propor-
ciona una especial fuerza probatlva a la .confesión del
siinulanfce realizada en tiempo no sospechoso, aunque •-
tal confesión no se estima suficiente íiafoiendo de com
pietarse con la prueba testifical, análisis del carác_
ter o personalidad-del simulante y examen de las cir- -
cunstancias:
rtAd protoationem simulationis quod attinet? faci*-
iior quippe exstat probatio exclusionis indissó—
jLufoilitatisf si eadan fuerit ín pactum deducta —
- ad si agafcur de mero contrahentis voltintatis' acta,
In utroque casu, nihilominusj aum agatur de
re interna, multum deferendum esfe confessioiti -—
eius, qtii •indissolubíiitattsj esícltíaisse ssserit? '
., • pfaesertiffl si extratodicíaüter •^•gtc.tfíi .sifc mt teati
pore non suspecto» Corrobora tur- aufceii probatio —
C3.12)
testimonio^ testium -fide dlgnorum^ Índole simulan,
tis? et consiíáeratiqne complexus lllarurn clrcurns_
fcantiarunij qüae Ipsara matrimonií Gelebrationeai ~*
antecesserunt, vel subsequutae . sunt, quaeque re—
quisítarn certltudlnertí rnoralem, pro nullltate má-
trlfflonii declarsnda, gignere valeant" C245)*
La Iglesia 'aboga por defender la valides de.1 ma-
trimonio- mientras no se demuestre lo contrario Ce. • —
1-O14) -demostración que la jurisprudencia requiere —
que no ofreaca duda*-. Asi . la c. IxAMAS5 Vindobonan,
• 16 de octubre de l.*9 573- al analizar la. prueba exige
la confesión del simialante hecha' "tempore non -suspec
to!t y la confirmación por medio tanto dé la prueba
ti-fical COCHO- del estudio y valoración de las circuns
tancias del matrimonio,/ añadiendo que si -aun
duda se reconocerá la validez; del matrimonios
"Qüae próbatlo, ut pmtutf perdlf-flelilí
j necesse esfc ut -aff eran tur causae seu
(245) c. FIIiIPXAK, clis-, pág- 2S7 ? n. 2*
(313)
motiva simulationisj et quidem adeo urgencia et
grairfaj ut lllam verisirnilem reddant? ut esset —
magna aversio et jrepugnantia simulantis erga a.1—
teraifi partera; qua In hypotnesi etiam apta, causa
mipfcías contrahendí. probanda est« Confessio slunj
lantiSj ©tlarri ¿Luira-fcav quamvia concordat cum
slfcione altaríus par t ís , ínsuffíciens est s fcuffi
qula agitar de facto interno, turn quia. "rtirais ^
dignum est * - * ut , qúod sua quisque voce dilucide
pjrotestatus est? in et^ ífidem casum proprlo valeat
testimonio infirmareM (can. 1O*-X**- 2, 19- 0e proba
tianifexis). Tameit si. pars simulans virium proprii '
Gontséiisus témpora in sasptcfcíí oonfessa €tiitf at
testes £idedigni <3e eo d-eponant| atque -pro
concomitantes et subséquentes coniu
•g±umf qiuae adeo sl.nfc pressantas «t cearfeitudlnent.
fao^slem gignere sln't naofcaá&j- t«nc u-f viefca# efc «
ellsae censeri; ^osstirit. prm^stjsipfeiortes con-fcirmjriaeí
guae forfcífcer pro validitate matriiíioíiii starifc -
314)
X*OX4. efe 1*006* 1)
 f «üfc s lotu lat ió ufe prafcafcs
haber 1 jp© tees fe* s i vero pruderts <tu!blum adhucs su -
pearsUfc» pro valore maferlmonll sfcandum' esfc** (24$)*
Pewr BU mliraclosa ' explicación de l a Influencia del
enroae*-en la-voZufifead q«e a^clwye a i toien dial
• , a s i como poír su exám-ari por«i#n.a£*i^ asics da- i a
eoíisitíéjracto eortireniient:© e l estadio y
de.una c* BABATTAUXt Hov®m Aureüa t ! de . 11 da-átcia»»
susodicha sentencia esqpllca-<|tie la Influencia
p altéete ecjrifeirniaiii'éfifc© ¿a Jttifis*-
i a . AsfLf una e* SOWSí't Antgelorum ±n California,
de 1O de ^ab^e^-o de 1*964 ÍS-f?*R« Oec , vo l . 56» pá
3,21,9 ÍÍ*. 2j $ ' f*po-si,t;lvta0 volunt:.at;3.s act&ts# d^ l
, pra-as^rirlm extira ludiclum efe non suápéc-
habita
 $ fc^stluro insiipe^ d^posifcioriifetts «sop
asscluslonls eajsa. patear acta , T
coi»! tant ibas ac »ufes#qu©fiti,fetjsw,». Brt ©1 aismo sen t ido
se pronuncian L;J.ÍJ s en tenc ias c , CAMHo^ HX, Mafcjciten,
l i í i© . d# l«9S7i: S.S*.R« Pee.
 f v©3L* 49-s p&p* 'l'S'l'^ ti
5.i c* BBJAMt, Hadtolanen.p <$'e 21 de iaaif^o de l*957.s S«
.« 49
 s 'pé-0. . 2O.S, n» 11 c# SABAf^ jytfX.tJulio de 1.966: S.R,F?. Dec
 3 v o l , 53,
550f ru. 4«
Í3X5I
m,} nvt' efe -.mt-e.mctxí ipsi«s : ecferis11, esto., os» • p©r
Xa fuerza y afecto d*l mismo error que slfeña la.
nali<Sad ers «na posición fcsül' qua e l su Je to
y obre c©«0 la. werrfe • piartse^. Jjw&l&dand© o
cualcguier otra posibilidad; esta mentalissacion
esa «.ría autentica :f alta'de--libertad de elección y daci
s -conduciendo «LX contrayente jFénreasieíitfee hacia el
disoluble9 presentado poif su ©atendimiento
como tínica opción» SABATTAMX p^efi.e£*e lialslar mejor de
•falfeet íle l ibertad que d# soapres-lén d© voluntad»
Ma obelante>'• la sanfcaricá,a. ssfiaia que habida-cuajn
ta cia que la l ibertad humana no. es tan radicalmenfea -
afectada por X^ é r w r cerno lo es. per la
psíquica, se acequiara la existencia -de alguna
adl.csl.o«al «te < i^e est« error fia • panatirado en |»a voluri—
fcacS^ auhflpie.esta prueba no necesita se-ar tan plena| es
sstií tcienfes qua tanga; -el carácter da nprobat:lo minu» —
•b-> mediante «rrór- q«a anima -a la voluntad: a pro-
curar .¿sue.'.eh -la práctica .al "matrimonio: sea CKMKT tnfct-
(316)
r tormén te se pensó, y que está en relación con circunjs_
tancias — aunque sean leves— claramente reveladoras de
la verdadera voluntad de la perdona" C247).
En. lo que a la .prueba se refiere, se requiere d_e^
mostrar plenamente la condición o carácter de invenc¿
bilidad del error o firmeza de adhesión por él sujeto^
(247) Textualmente Xa sentencia que comentamos; S-R.
FU P e e , vol. 56, págs. 927 -y 328, n. 4, dice; ftIn£l£
xus positivus erroris quoad exclusionern indissolubiU
tatis dupiiciter exerceri potest:
a) Vi et effectu ipsius erroris, penitus insifcí
et defixi in nuptiiríente, Huc spectat casus,' qui per-
bel le ita exprimitur in sententxa S»R*R« diei 17 decem
bris 1.957, coram Pelici:' "Fieri potest ut error ita
penetret efe attrahat personalitatem, ut, dicituir? con—
trahentis, ufe alifceír ipse nolit quam cogitet, aliter
non agat| vel operetur? quam mente volufcet* In hoc ca
BU error dici potest iaducere nollltatem co-niugii, «—
non tamen in seipso, quam potius propter voluntatem —
per s.eípsum vitiatam Cvel rectius ablatara)".
Si vero quis ulterius quaerSt, .ciualis sit trames
vitium inducens in voluntatem, apparebit vitium cons-
tituí ex eo quod, stante errore ita radicescenti et —
proinde invincibill9 íntellectus .non guísministrafc vo-*
lun-fcati nisi illtra speciem coniugii aoiufoilist in .quam
demtia voluntas consentít. Ideo, in casu, magis quam
"voluntas ablata" dicenda esset -"libertas ablata", efc?
per consequenSj tetus voluntatis vitiatus*
Cum. fcamen huiusmodi distortus' processus raentalis
non eadem férrea necessitate inducatur ac in morbo psv_
chico, eo quod de illa univoca et fallaci repraesenta_
tiorie matrirrtonii ifero nuroquatn certo constaré potest,
exigenda est aliqua probatio, quarnvis minus plena, ac
tus voluntatis vitiati.
• ' b-3 AliquotifeS. e contra, error volúntate» soilicjL
ta.t ad- praecavenduffl • ne, in pr.ra.xi, eoniugium aliter — .
eveniat quam mente agitetur"",- • •
(317)
.requisita que la sentencia (248) pone de relieve y pa_
ra lo cual habrán de tenerse en cuenta las circunstan
crias de la persona del simulador,, tales corno su educa
clon moral, social y religiosa; formación cultural; —
adhesión ideológica,, .etc.
A continuación ha de probarse el tránsito del «•-
error invencible al acto positivo de voluntad y, como
ya hemos dioho^ para' esta comprobación no se necesita
prueba tan plena, ya que garantizando este paso se —
cuenta con la presunción de que el acto de voluntad es_
té de alguna manera viciado por defecto de. libertad.
Para dicha prueba se atenderá a- las. circunstancias en'
torno a cada supuesto concretot aunque el objeto común
que debe ser probado es que el simulador asumió algu-
na posición de no permanencia del matrimonio que con-
trajo^ en conformidad con su forma errática de concebir
•el vínculo. Profundizando- en el' tema.- la sentencia de
{248) c* SABATTANIj cít». Pag, 929* n? 6 i "Xn ordine
ád probationem, imprimís demonstra/ndusr o t o m , prim tra/nd  est ipse imriii
cibuis error de solubilitate matrimonii, a nupturier^
te eniítritus» Et haec probatio debet esse plena"
C318)
tralla varias hipótesis dignas de mención en su esfueir
zo investigativo? tales camOj. cuando conste que el con_
trayente ha expresado ante un amigo su opinión contra
ría a la perpetuidad del vínculo? o haya expuesto iden_
tica opinión ante quien le haya hablado sobre la difi_
cuitad de éxito de la vida conyugal o de' la fidelidad
de la otra persona. También señala que en ocasiones —
la presunción de no permanencia del vinculo na apare-
ce explícitamente, sino que se infiere' de las circuns
tancias o de su modo de comportarse C249)•
Pasamos ahora al análisis de la causa de "simula—
C249 3 En la citada sentencia^ pág* 9SQf -n* 6, s-e dice-
ai respecto ; "Regiroen huius probationis versicolor —
esfc, quia casus practici induunt latissiiiiam varietatem,
Ast oblectum commune probandutn hoc est, nempe asserturu
simulatorem sumpsissé aliquarn determinatartj deliberatio_
ñera de po-ss-ibili non perraanentia illius coíiiugli^ COJ2_" '
gruenter ad ipslus forraam mentis,
a) Aliquando cónstabit quod nupfeüriiéns, quaesifeus
ab arnico sub quali regimine contrahat, explodat suam —
inte.tionem contra perpetuitatem vincuíi. ídem forsan -
declarare ipse poterit, si quis ei dubia inoculet de —
incerto exitu coniugii vel de fidelitate compartis,
Hae sunt totidem occasiones (non quidem causae) —
simulationis, seu circumstantiae quae ex habitual! dls^
positione. excitant intentionem actualem contrahantis —
contra indissolubilitatem.
b) Aliquando illa eadem determinaba deiiberatlo —
non apparebil explicite in se ipsa, sed implicite in ~
circumstantiis sat eloquenfcibus et in iodo agendi
(319)
clon -considerada por la doctrina uno de los elementos
esenciales de l.m prueba dé :1a simulación-, base o raíz
de la exclusión -"causa símulandi'1^, definida como el
factor o conjunto de factores que Orientan a la elec-
ción* Implica un conjunto de alternativas ante las que
el individuo elige. Previamente a la decisión —como -
. decíamos a propósito del estudio del acto humana en la
psicología moderna» sedan en la persona fenómenos de
tensión dialéctica, • duda, discusión, etc.. En el campo
objeto de este estudio la causa consiste en la razón.
o motivo que lleva al contrayente a la exclusión de la
indisolubilidady prestando su consentimiento únicamen
te en su apariencia externa. Se estima} en. efecto, que
ha de existir fundamento suficiente para simular* al
ser la simulación un acto anormal y deliberado (250).
C25O) Asi la c* WYMBM, Colocen, de 25 de Julio de 1.935,
clt*T pág.» é77w: nm Ss hace referencia a la existencia ~
<3e motivo, proporcionadamente grave a este modo de obrar:
nUt vero contrahens praefcer generalem intentionem ineu£
di fflatfíñionii eliciat alfeerum 'specialem actúa volunta- '
tis indissolubilifcati matrimonii confcrarium. qui illa —
generalem intentionem destruit. oportet ut adsit moti—
vuín proportionate grave hoc modo setset gerendi, quod
adesse non faciie censendem est"; y la c. ANMB, *Mutinenf
de 4 de junio de. 1*967 CS..R.R. Dec», vol* 59? pág, 532,
ft»--3 i "QuotieSj tamen, peculiar i causa vel occasione —
C32O)
A efectos-- procesales es de importancia primordial
distinguir- ~y la jurisprudencia reiteradamente insiste
en el especial cuidado que ha de ponerse para no con-
fundir ambas— entre "causa simulandi" y "causa contra
hendí". La primara induce a prestar fingidamente el —
consentimiento tes, pues. Xa razón que animó al contra
yente para, sin querer casarse como la Iglesia lo exl
'ge, dar la apariencia externa de que se casaba);. la -
segun«da9 motiva, sin más, la celebración del . matrimo-
nio <251}.,.
concurrente? transitas fia-fe afo intellecfcu ad volúntatela,
ato anirnl dispositione habituali ad actúa serio elicltuni
respuendi perpetuitamen vinculi, virtualiter saltera in
ipsum consensum mafcrimonialem operantern, hic irritus • — **
est nec validura.est íiíatrlmonium", A su vez Lawrence G»
WRENW en su articulo citado, pág» 88, señalas "Tííis, —
theOj is the specific presumption Í that when one adhe-
res with sotne tenecity feo an erroneous concept regarding
the perpétuity of marriage and wnens furtheuraoré, cer—
taín imptilsive causes which tr¡tigger the leap from inte—
lléct fco wi-tl are present5 theñ,. as Pecorari says} fflt
is easíly presuraed thafc the person excludéd the indisso^
lufcility of th^ isond". La c» PecQ.ra.ri' a la. que el. autor
se refiere- es la de 22 de no-viem-lcfre de 1*930*
C251) La•distinción se -señala.en la decisión c F S
Montis Regalis, de 21 de abril de 1,961 (S,R*R. D e c ,
vol- 53- pág» 199
 ? n. 2) t "Nam dum causa negor.ii» C O H
trac tus, obiigationis, harust! figurarum essentiale ele_
Ventura ést, causa, slíttul-ationi.s non est elewentucn essen,
tiale ipsiu"S simulationiiSj, sed eleraantum praecipuum,'"
Xicet, nort decísivum, probationis, siiaulatíonís •
( 321 )
. La jurisprudencia hace, constar que la presencia
de causas graves y especificas que puedan provocar una
intención .positiva excluyente supone mayor facilidad
para aceptar que el sujeto no solo tiene un vago pro—
pósito de obtener el divorcio,, sino que pjretende actual-
mente rechazar la indisolubilidad (2522.
Causas usualmente presentadas son =? incompatibi-
lidad de arabas partes•por razón de sus diferentes na-
cionalidades o de sus conflictivos temperamentosj es-
cepticismo acerca del éxito del matrimonio 5 depravación
de costumbres junto con el hecho de haber acordado di^
vorciarse si 2a, convivencia no- marcha blenj dudas so— •
bre el carácter del consorte, por lo cutí prefirió ma
ultarius disfcincjui-tu-r a causa contrahendij qiaa,é motiva.
matrimonio extranea complectitur ad validum consensum
praestandum",
(252) c. HEARD3. Wstmonastérien, de 7 de margao de 1*942*
cit#}' p % . 167t n* 2 í lfSi autem adfuifc causa <gravis?
ob quam contrahens anceps secum deliberaverit, an rna-
trimonium ineundum fuerit n&<zn<2, fací le non solum men__
te sua dixit • tíivortxuíti po-ssibile esse vel va^íim habult
propositen! divértendi, sed . fcransilvit in intentíonen? —
respúendi positive i.ndissol.ti£3ÍlitatemTt«
(322)
dé prueba disoluble? el laicismo o ateísmo
contrayentei religión y ambiente diferente^ ideología
divorcista,. etc. , etc.. A este respecto recogemos a co^
tinuación varia$ sentencias,, en lo que atañe a las cau
sas que enumeran y contienen.!
TtAliquando fcamen causa motiva est intima, seu po_
sita in ipso simulantis animo? in eíus ideis ato—
narmibus, in pervicaci et firma delilseiratione, —
qua a; suis dictis recedere non vult, v,g;. qui —
atbéismo imbutus et principionim Xiberi asiotis —
fautory divortii propucjnator est} in sua foriaa ^ ^IL
fcis iam sufficíenteín causara motivam habet ad ese—
cludendam vinculi indissoluíbilitatem'11 C253)*
•'Invertiré potest motivurn in ipso subiecto contra
hérite, in ipsius natura, vel singular! et abnorm_a_
lis índole: inexcultis et fofcis contra matrimonü
«aturam senfcentiis; in perversitat© ^nirai" C2'54r>.
(253) c* PXístMAj Taurinfen, de ;2t de diciembre de X « 9 5 7 Í
S*il.E, D e c , vol» 49. pág- 91O, n, 3-
(254) c. DI PELICIj Venetiarurn, de 17 de marzo de l,959i
S.i.B* Dec», vol* 52, pág« 1.6?s. • n» • 3* • .. •
(323)
Algunas veces, se considera, también como causa de
simulación el propio error acerca de la indisolubilidad
C 2 5 S ) , • ; • • • • •
Pasarnos al examen de las ' circunstancias en la prue_
ba de la exclusión del bonum sacramenti, las cuales —
constituyen otro importante, elemento .  de prueba { 256) ,
(255) Asi en la citada c. SABATTAMX* Novae Aurelias,
de. 11 de diciembre de 1.9S45 pág» 928, n. 4 ? se lee;
"Aliquoties e contra? error yo^ntatem sollicitat ad
precávsrKjura ne, in praxi
 ? coniugium aliter eveniat «-
cfuam mente agitetur.
tanc mérito error dicitur "causa simulationls" «
Asimismo, se encuentra esta'opinión en Dinus STTAFFA
"Deconditione contra matrimonii substantiam"„ Romae
pag- 36: "Causa .,» pro exclusione fooni- sacra—
mentí: pervicax error, timor ns nuptiae male cedanfc,
e t c » " ' ' „ . ' . •
C256) h&án DEL AMO ? en su obra citada, pág* 35O al otajeto de poner de relieve el valor probatorio de las Z*
circunstancias,, alude a una c, BEJ^AW, Westmonasterien,
de 1O de' mayo de 1.967 (S.R.R. Dec 4, vol. 59, pág- 3537
nv • 19-3 i. én la que se toman en consideración todas las
circunstancias^que precedieron, acompañaron y siguiejron
a la celebración del matrimonio al objeto de constatar
la presunción de exclusión dé la indisolubilidad* "Co-
mo ejemplo- de un modo de valorar las circunstancias ci
tamos la sentencia rotal de 1O de mayo de 1.96.7, coram"
Bejan, la cual considera que la presunción de la exclu_
sión de la indisolubilidad, según la relatan los tes-
tigos, se basa firmemente en todas las circunstancias
que precedieron, acompañaron y siguieron al matrimonio
controvertido. La intención de la- actora Cristina apa_
•Jíece. en. todo su .procedeiTi,.. .partletilsriíí.e-rite antes . cié lías.
nupcias, tal como ella lo asevera y los testigos lo ad
verán* Cristina no sólo con palabras sino con hechos ^
manifestó su voluntad firme de conservar su libertad»
Las circunstancias que refieren los testigos no adrnl—
( 324 )
habiendo de ponderar el- juez las anteriores,
neas y posteriores al' matrimoirla•
A titulo de ejemplo, citamos como circunstancias
que normalmente se presentan en la prueba las siguier^
tes; la voluntad firmemente expresada por uno de los
cónyuges de conservar su libertad; desprecio de la ce
remonia religiosa; falta de . ideas religiosas;; ideólo—
.gía, costumbreSj conducta^ etc*; del contrayente; di-
vorcio de los padresj, con la influencia que este hecho
puede tener en el contrayente tí-e quererlo para sí en
caso de infeliz éxito de -su -matrimonio? el que civil-
mente se haya 'divorciado y haya celebrado otro, nuevo *
matrimonio9 etc. " •
•Las circunstancias, tienen un gran valor en la de
ten otra interpretación que la de un acto positivo de
la' voluntad al menos implícitos" con el que excluyo él
bien del sacramento í tales como la tergiversación rela_
tiva a la celebración, la ansiedad respecto al feliz
resultado ,.del conyugioj la intención de romper los ej^
ponsales, la persuasión que tenia acerca de la natura
lesa-,
 t derechos y deberes del matrimonio, .Junto -con el
mal uso de las relaciones conyugales en la vida común:
. todo,, ello, hace suponer' £©gJLcamejit:<&, la Intención pre-
i a Ú-& divorciar se "* .. ..'•" •
(325)
terminación del • sentido y gravedad en la causa de la
exclusión, siendo necesario para su eficacia que sean
coherentes^ unívocas y graves (25 7).
. : Lawrence 6, WREMM mxponet con gran claridad la sen
sutilidad que la jurisprudencia manifiesta por las
tuacíones de la vida", no peímaneciencfo aislada de la
fenomenología y acontecimientos humanos {258}*
(257>. Así se exige en múltiples decisiones; o.
ú& 19 de mayo de 1,936Í S»R*R. Dec,3 vol. 28, pág.'343f
n, 2.; o* CAMESTRI de 3O de noviembre de l»940t S.R.E*
Dec,? vol. .32, pág>. 843, n. 3? c, PINNA? Arretina^ de
13 de abril de 1.957; S*R.R. Dec., vol, 49, pág« 3525
n* ?• En todas las sentencias que. afirman la nulidad
por exclusión de la indisolubilidad se concede espe-
cial valor al significado, de Xas circunstancias, Co-
mo corroboración de ello citamos: c, FIORB? Romana, —
de 16 de marzo de 1-963: S,R,R. D e c , vol, 53, pág. 184
c*. ANME, LfJLngonens de 2O de enero de 1*964Í S*R*R* —
D e c , vol. 56, pág. 22; c. PALA2ZINI, Romana, de 16
de julio de 1-965: S.R.R. Dec., vol. 573 pág. 554.
(258) Lawrence G. WRENiVf^  artículo, cit*, pág* SS;"Tfie
prevailing presuraption, therefore, depends on the ci£
Cüftsfeances, Sornetimes the general presumption prevails,
sometimes the specific. Jurisprudence, in ofcfter words^
í,s sensitiva to; the nuances? of life. Xts Judgments —• • •
are rtot handed dowi from sorne xvory tower in the clotids
These days, on a much broader level, the whole notion
of jutígi-ng; the validity of marriage i»s being called in_
to question just the most conservatíve elementa of it
should be- put ai the dispossl o£ the people'»n..
(326 3
La jurisprudencia "Sustenta el principio realista
-en el que demuestra su compresión del obrar humano,
puesto que el hombre se suele pronunciar-, en ocasio-
nes, con mayor inclinación hacia el apoyo falaz de lo
que pretende lograr, que a seguir las pautas de la ?e
racidad-'de otorgar mayor importancia a efectos proba
torios a . los,, hechos que a las rfieras palabras, prevale^
ciend-o lo expresado por aquéllos sobre el contenido de
éstas. A este propósito en la c. DI PE2L.ICI de lo de —
marzo de 1,973 se. señala que él acto positivo de volun_
tad :Sa manifiesta más en los hechos que *en las palabras
"Ad dignoscenda 'exelusíonea indissolubiütatis ?
•qua nullum sfficitur mafcrimonium iuxta can. 1O86.
2., res actas ab eis, qui simulavisse dicuntur, po_
tius quam eorum verbas. penitus perscrutrsra opor-
tet, inquirenduHi est de positivo voliintatis actu,
qui. rttacjls rebus. actis quam verbis prolatis patet?
cum corciis secreta abscondí vel defcorquerí possent'
(259). : •
C259) c. BI FELIClj cit., pág. 78^ n, 3.
(327)
Esta: afirmación no Implica que la Jurisprudencia
rechace el valor de las palabras, sino que las ponde-
ra de acuerdo con su, énfasis, profundidad, grado, fuer
2a reltérafcirij- e t c . ; • • . .• . ; •
"Xrrimo pravas suas theorias coram ómnibus quos oto
viam hábebat continuo et habltrualifeer taffi effre-
nate efe,turpíter profitebatur, ufc eius rafcio lo—
quendi gravissimara praebeat praesumptionem, quod
ipsá in contrahendo matrimonio posxtíve iuxta sua
principia, ageri t , vifriando suum cons$nsuitj ittatri—
fflonialera per epplic-ata prava sua principiare260) •"
"Sed non sunís lev^s séirfflones, responslones saepe
repet í tae de divortio tamquara supremo effugio —
adhitoendo a nupturieíite Ipsa factá.e i i s qui vel
auctori tate paterna praedit is vel araicitia vlneii
lo nubenti l i t io;at is eidenr aniroadfersiofteá. fece-
• " rirít ne fceffierarie matrítíiortium ineat? daflciente
amare vel , ex quscumqué causa, claudicantibüs —— •
(26O) c . WYNEM de 31 de octubre de 1*944:.S*E*R* Dsc.»
v o l * 3S ? pág*.... 6 5 9 , , n,* 12.* : • ' •-.
{328 5
Spo.nsal±bus| spsciafcini hoc d i c a s , quando I s qu±
nubere intendit prosequitur allcpam finalitatém
matrimonio ipsi extrinsecam, quaiñ tamen vult asse_
qui quocumque modo,, i ta ut rnatrimonium adhiJbeatUir
veluti médium ad aliquid obtínendum.
Quod ±n casu, ex parte puellae quae doctrinam ca
fcholicara de indissolubilitate cognoscit quideiíi.r
sed respuit, facile est diceret "nuban, ut hoc —
commodiffli raihi obveniat: s i tamen res non b-ene mi
hi cesserint, praesto est eJYtagiuíiu divor"titim.rr -*
<261) c- PAIiAZZXNX de 12 de marzo de 1.969- e i t . , pág,
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El sistema constituido por el Derecho Canónico —
sofera el matrimonio se asienta, en tres elementos fun-
damentales- capacidad de las partes, consentimiento y
forma* MO: obstante, el núcleo de todo el sistema matri_
moníal canónico' se centra en el consentimiento dé los
contrayentes,, obedeciendo los otros dos elementos (c_á
pacidad y forma) a consideraciones externas al sujeto
derivadas del ordenamiento, mientras que aquél es exi,
crido- 'por la propia naturaleza esencial • del matrimonio-» '
El carácter predominante del consentimiento es rjs
cogido por el propio Código al afirmar explícitamente
en el caJnon 1.OS1 que el matrimonio es producido por
él» Idéntico papel le concede el Concilio Vaticano IX
en cuya Constitución GAUDIUM ET SPES, n2 48.? se.afirmas
"Intima coüimunitas vltae et amoris coniugaüs, a
Creatore condita suiusque legíferas instrueta* fqe ...
dere coniugii seu irrevocabilx consensu persona-'
li instaurafcur. Ita acto humano,.quo coniuges se .
- • se mutuo tradunt atque accipiurit* institufcum or-
C33I)
dinatione" divina flrraum oritur} etiatffl coran
tatej hoc vinculum sacrum intuitu boni fcum coniii .
guiri et proüs tam súcletatis non ex. humano sriji-*
trio pendet, Ipse vero Deus est auctor .matriñioíiii?
variis bonis.ac. flnibus praediiri" <262>*
El consentiiniénto matrimonial es, pues, el acto
de voluntad que da lugar al matrimonio. Tiene la con-
dición de acto absolutamente necesario, dado que no —
puede existir matrimonio si no lía. precedido el conser^
•fciwiéTifca. de las partes, A su ves, es. acto In sustitui-
ble, tal corno lo. prescribe 1.a expresión del citado c¿
non "no puede ser suplido por potestad humana", siendo,
además —cuando reúne todos los. reqpi.slto-s precisos pj^
jra su essistencia— suficifinte_ (si bien puede ser jurí-
dicamente ineficaz) e irreyoc¿bj.je (si ha producido sus
efectos, partiiculármente el nacimiento del vinculo cajr^
yugal, puesto que su positiva revocación careces dada
la indisolubilidad del matrimonio, de. relevancia Juri
(262) Constibución GAUD.TUM ET SPEli-J n.s 48? cit* , págs.
1.O6 7-1 d Ü ^ ' ~~ "
C332)
dica). -
Las-'crisis del consentimiento con incidencia en
la validez del matrimonio pueden téneir su origen en -*-
distintos vicios, interesando aquí el supuesto en el •
que el contrayente excluye la indisolubilidad en su —
acto de consentimiento,-
]La indisolubilidad, al igual que la unidad, son
propiedades esenciales del matrimonio recogidas en el
canon l,O13s 2. La indisolubilidad es una propiedad
puesta por el Derecho Natural secundario'* indis
-dad y matrimonio ge exigen' mú tu amen te* .
3». AGUSTÍN, £ormulé- los llamados bienes del j
monlóy los cuales se. han hecho clásicos en la termine^
logia- doctrinal y jurisprudencial: bonutn proiis (í>ien
de la prole), bonum fidei (bien de la unidad) y bonum
saerámenti (bien de la indisolubilidad)^
. "Haec omnia, bo-.na sunt» propter qvt&ei nuptias bo—
nae sunt: proles, fides, sacratnentura" C263)*
(263) SAN AGUSTÍN "De bono coniuqali"* cap. 24, n, 32,
co 1. 394, en M ± GNE , P a b r-a 1 o g i a e Cu r su s Cavnp letus, S er les
Latina, t^XX** Parisiís 1,345*
(333)
' Este principio es"reiteradamente,sancionado por
él Concilio? recogiendo el antiguo magisterio de la —
I g l e s i a s . ' • " ' - . • - • . . . • •
"Quaé intima unió
 ? utpote mutua duarura persona-
rum donatio, sictit et bonuíí liberormn, 'pX&nam c£
niugum fidera exigunt atque indissolufoilem eoíun
unitatem urgent" (264),
I#a indisolubilidad está explícitamente contenida
.en el ordenamiento canónico, no siendo- la estructura
de dicho ordenamiento alterable por la voluntad de
contrayentes* Ahora bieñ? la voluntad humana puede
püdiar B^s-t^ principio en un irtatnrimo-fiio concreto, pre
(264) Constitución GAUDIUM ET SPES, n<2 48S cit., pág.
1.O68. Otros pasajes de la misma Constitución igual-
mente significativos son*
"Amor i lie mutua iri.de ratus, et potissimuní sacramento
Christi sancitus, ínter prospera et adversa corpore ac
mente indissolubiliter'jEidelis est, et proinde alo dmní
adulterio et.dívortio alienus reraanet" CnQ 40
 3 cit.y •—
pág. l»O7O>. "Matrimoniufíi vero, non sst tantüm ad pro—
creationem institutumj sed ipsa Índoles foederis inter
personas indissolubilis atque bonum prolis eKlguritj, ut
íautuüs etiam coniugum amor recto ordin^ exhífoeatur^ —
proficiat et maturescat. Ideo etsí proles, saepius tam
optata, deficiatj matrimoníum ut totíus vitae consuetjj
do eL communío perseverar, suumque valoreir. acque indi—
ssolubilitatem servat" Cné so? cit. f págs,- i»O7l— -1.72) *
(334)
tendiendo uña .unión ajustada a sus propias ideas con-
trarias al matrimonia tal como esta predeterminado, .En
este supuesto se da una divergencia entre lo estafclac^
do por el ordenamiento y lo que la. voluntad humana quie_
re y ello nos introduce en la temática de la simulación^
normativamente refrendada por el canon 1,086^2..Dicho
czstnon^ tras, establecer en el párrafo 1S una presunción
de concordancia entra el consentimiento expresado ex-
ternamente y la intención del contrayente, declara en
el párrafo 2O la nulidad del- matrimonio en el caso de
QU& se excluya por acto positivo de voluntad o bien el
matrimonio mismo o aquellos elementos esenciales sin —
los cuales el matrimonio no puede subsistir (265).
(265) £t Gofflisión para.la rerorma del Código de Dere-
cho Canónico ha añadido la exclusión del "ius ad commu_
•nionem vitae11 como colisa. de: nulidad, proponiendo la sj^
guíente fórmula para el .actual canon-. 1 *OS6 íc-« SI):
•
 f?l. internus animi cansensus seraper praesumittir
conformis verbis vel signis in celebrando matrimonio
2* At si alterutra vel utraque pars positivo vo-
i actu excludat íTíatrimo-nium ipsum aut ius ad; —
vitae communioneTíij ant ius ad coriiugalem actuiu, vel —
essentíalea aliquairi- matrimoíiü proprietaten, invalide
contrahit" (Urbano NAVARRETE "Sch^tna iuris
"De matrimonio" l'ex^ s^.__g^ mi-io|;>F^ erv-aJ:loive^ " en "Periódica-''
6 3 (1,974), pág.""635)*
(335)
Se contemplan en el citado canon dos hipótesis —
as^ la exclusión del matrimonio mismo (simula-
ción absoluta o /total) y la exclusión de alguno de sus
elementos esenciales (simulación relativa, o parcial)
(266)*
(266) P# GASPAWLRX en su obra "Tractatus canon icus de
matrimonio"Vol. II, Typis Polyglottis Vaticanis 1.932,
pag. 36, n- 814, define•y clasifica así la simulación:
MFÍGtio seu simulatio consensué matrimonialis tune ve
rificatur, quando contrahens externe quidem verba-cqn_
sensum exprimentía serio et rite profért, sed interne
illum non hafoet. Xam vero animadvértimus hanc simulatio^
n&m posse in eontráetu in genere verificari triplici—
ter: sicut enii consensus plenus est intentio contra—
íiendi et sese obligandi,, et tándem implendl, i'ta con-*
trahens simúlate., dun contrahit, vel non habet inten-
tionem contrahendlj vel habet intentionern contrahendi,
sed. non sese obligandij vel tándem habet intentionem
contrahendi et sese oblígandi, sed non implendi. In —•
primo casu est simulatio in strictissimu aeíistt et to**
talis, in altero et- tertio est simulatio in- sen su- mi-*
ñus propio ac partialis. lam vero prima simulatio cer_
te con trac tum in genere irritat: tertia certe non irri^
tat",
Hacemos observar aquí que el término simulación
—no utilizado en el Código—, constantemente empleado
por la jurisprudencia y doctrina, no es el más idóneo,
Siendo objeto de critica por los .autores»»
P, HUIZING ha denunciado los inconvenientes de ss
te vocablo en su articulo "Aoturexclud.snr^ ^ñ;<3tantla—
^ ^ ;
le •matrimonii", Gregorianum745 (1.964), "'pags. 789*-79O.
Francesco BERSIMI en su artículo citado "IIcon-
tratto matrimonióle canónico e la riserva di divorcio",
pags. 252 y* 2^3^ no't'I 2"l'', expone las rasones por las
que considera inoportuno él empleo del término simulja
ió l liegislato:r0 <3®l Có<3^x? -per. i,tidicare l*attcj
di Tolontá ha evitato il termine "simulazio-.
ne"; noi puré lo eviteremo per o w i motivi: 1) XI di-
verso concetto' cánonístico di simulsiziorie del matrimo.
(336)
De estos tipos de simulación el que ofrece inte-
rés paira nuestro estudio es el de la simulación parcial
por exclusión de la indisolubilidad basada en la mente
lidad o ideología dlvorcista. Una ves contemplada la
evolución jurisprudencial sobre este tema ofrécenlos a
continuación el análisis doctrinal al respecto*
5*2* Evolución de la' doctrina . . " " . '• .
5,2.1* Importancia y función de la doctrina
lías aportaciones de los tratadistas del Derecho
tienen gran importancia tanto como fuentes de inspi-
ración para el ..legislador -—-a la hora de elaborar o re
formar un texto legal $e tienen, en cuenta las aporta— •
ciones doctrinales sobre el tema—, como por su influejT_
cia en la elaboración de las' decisiones Jurisprudencia
j rispetto ...scjuellG civilistico? puó cofidurre ad ecpjj^
voca iriterpretaHione.» S) La diversa acc^zlon^ cui pud-
andaré, soggetto il termine anche nell* interno dell'or-
dinamsnto canonistico Cfinsione^ qualunqye irtan-líresta^ io^
ne invalida del consenso, simulazione propriamente cetta)
3) La distin.ziones poi5 di simulaaione fcotale- o parzía- •
le 'fton seabra -aaG-ettáfeilaV perché il .consenso ítiatrinto**—
niale, come non é limitabile, cosi non e divisibile: o
esiste un vero e proprio consenso o non esiste".
C33?)
.les» ' .
Obviamenfeéj la importancia, valor e influencia
la doctrina estará en función de la calidad, de la ^
ina y ctél prestigio de. quienes la formulan*
En lo que- al Derecho Canónico se refiere, la pre£
cupación, orientación y problemática que se refleja- en
la doctrina ..repercute'en la jurisprudencia, y vicever,
sa. En muchas ocasiones la .-evolución jurisprudencial
tiene, como antecedente la correspondiente trayectoria
doctrinal'.
; Por otra -parfee^  la doctrina: posea un considerable
papel en lo- que atañe a la interpretación de la ley —
{interpretación doctrinal) ¿. acudiindose a .-ella cuando
se presentan dudas en los textos legales*
Sin -otras -ocasiones ocurre .CJU& el legislador no —
ha contemplado la totalidad de la casuística en el mo
nenfco <Je e-laborar la t*eyt observándose en ciertos ca»
sos•• carencia de prescripción .expresa sotes si :.asunto
que se trata* £1 canon 2O —ya citado en el epíorafe re
lativo a la jurisprudencia-»''aboga por recurrir err es—
<338>
te supuesto al parecer comían y constanta de los docto
res "comíuuni constantique senfcentla ctoctoarum11, con lo.
cual sanciona el principio de recurso a la doctrina —
ante la presentación de "lagunas legales?1,
Estas consideraciones respecto al papel y función
de la doctrina justif-ican él. que hayamos investigado
las distintas opiniones de los tratadistas sobre.el te
ma objeto de nuestro.estudió, dedicándole este capitulo
5-2,2. •Orientación tradicional y dirección actual.
- Ai igual como señalábamos al tratar' esta'etapa -en
el apartado relativo a • la Jurisprudencia, est-e periodo»
en lo qua a la doctrina -se refiere, sa basa - tamfolén en
.la interpretación rigorista del canon 1-O84* Los trate '
distas se inclinan por. afirmar que el 'error peinnstnece
en --el intelecto sin trascender • aj área de la voluntad y
de aquí que se considere jurídicamente .irrelevante a
efectos de .nulidad todo- lo que nó sea una .exclusión po/
sitiva y formal de la indisolubilidad»
Es de resaltar la rígidas e xn£lexio-ilidad que. ca
C339)
racterisara las argumentaciones de. esta etapa, fundamen
talmente én los tiempos inmediatamente posteriores al
Código* Particular-mente significativa a este respecto
es la opinión sustentada por OASPARRX, callen sostiene
la tesis de la validez del matrimonio en el supuesto
de que el contrayente- no excluya por actq positivo de
voluntad la indisolubilidad, incluso en el caso de que
hubiera excluido- si pensase en ello (267)«
C267} P. GASPARRI, c e - , pág. 28, n, SO?i "latn vero —
hoc ln casií certum esfe haberi consensum raatrlmonialern
ideoque matriraonium' per ge valere cum &&mp\XeX error©
iurXs etiam dante causa» CQ-ntraetul* Mam si contrahens,
qutl in- eo versatur srrotfe, modo vult matrlíftoriiufn vertí®
inire, prout a.Déo institum est, et positivo voluntatis
actu non excludít propri-etatera matrimonio esgenti-
licet excludaretj si de. ea cofitarefe, prefecto id ^
cit pro con sen su. matrimonial i st matrimonü valore, mi—
nime obstante illo errere iurls (reí. can. 1.O84)- Equi_
dem si coíitrahens explícito voluntatis actu, seu vera
ift-entia cond-itione, illam proprieta.tem excluderet, niatr^
monlum irritiam ests de quta .re postea redifoit sernio.? sed
ex hypo-thesi rton excludit. Porro- propter matrimonii áfa—-
voretft praesumitur contrahentem ad matrimoníum accassi-
sse illa general! volúntate cum simplici errore iuris,
doñee conditio proprie dicta probetur, eo vel magls quod
ille alter positivas voluntatis actus esset factiííft, —
facfca autem tion. praesumünturj sed probantur". Y ert Xa. •
nota 1 de la misma página afirma que no puede mantener
&m la -tesis de ^q_w& en las naciones en* las ' que las le**
yes o costumbres admiten el divorcio o la poligamia,—
los contrayentes quieren casarse conforme a dichas le_
yes o costumbres, puesto- que prevalecéft ' ¿as presuncici
nes indicadas: "Si leges'aut mores regionis admittunt
divortium quoad vinculum vel polygamiam, haec potius
videtur esse praesumptio, scilicet nupturienfces veile
su ..parte-a WBñMS —¥-XD/üU-AfíREGíJX expresan que?
wAn- anteas irt :s£n-g«.laif-i caeu ifiteifíwe^lfe slmplex- erro
ir* t a l lee tu si atífe éfei-a» efflcax p^positum volunfcatis
ares es-fe fac t l í r C268>». Si bien &rimedX&t:a3iie!*t:e' apuntan
la ¿preun di f icul tad <pe e l lo e-n tirana, puesto qüe t
más de fcener que jiüsgairse un acto itnfoerrio .ele
se fia ds& daterinjjita.r cuál de las dos JLw.fc-sfíGlories prevea
lecei ?Tin qua diudicanda gravissimae o<2C;«jfjrunt: cl.iffl,*«
en 1-tetéis, «mim iudieium pjf©£e^ en<fciai «ife non soXum de —
ic tu ..infeartio voXunt:at;is9. sed da praevati«nfe.lm inteír áueam
intentiones11 (269)*
; atütft
de aa-quitUíf orania mafc.rimotia.a-f i« I l l a r^grlan©
ta , retinenda esse inval ida, n i s i in casibus par t i cuija
rifaus probetur nüpturientes in actu matrimonii aliam
timbtii,Bm& irolii.ntatefs* 3-mú f ac i l e enr¿ric:lt:ur> timnc
na.cn (quae ad matrimonia ubique fere
fea spplicaifi- -d0&íiB3ret)• adiiii.fct¿ rtQrt passe» Nma #t£ai» in
,9 pífme-surnptio cisbst ess© cjwisift •dixiimas^ -fcuoi
favortra l.iijr£st epj©; gandst íaat£*l»iaofi£uii.f •'•feuisi qui.a
&upp&nertduiti ©st n.tip-tyi*ienfcest . dtiiti td ntiptíts irteundas
.
 f ssltem §eneratiM • %<út^i&ná€>f rje co^itaire qul—
de solutione víncüli matrimonialis, aut de a l i i s
rjup-feils ducendls et; multo jsinus- haec. £ta. .cogfitars e t
ut secus
(268) y (269) WERNZ-VIDAL—ARREGUX, o.C*t pág* 821.
C 341)
. Con relación.a los Acatólicos e infieles, los au-
tores anteriormente citados afirman que se ha de valo_
rar la intención que de hecho tienen en el momento de
contraer matrimonio, siendo irreleTánte jurídicamente
que hubieran excluido la Indisolubilidad &± explícita
mente hubieran pensado- o se les- preguntara acerca de
ello» Para declarar la nulidad se requiere una voluntad
positiva en contra,-de la" indisolubilidad, que debe ser'
probada: . -
"Certe in 111o errore, qul in intellectu terminja
tur» illa voluntas, exclusiva non co-nfeirtetur, sed
potias" in generali intenfcione, quae ct&ns&nd.&. sst
conforítiis verbis et signis in celebrando matxirno-
nio adhibitis, qüasi absorbetur Intentio magis -
pairti.ctil,arist cguaé forte habtraiair si expresse —
; . cogitsretur, ?róf€Cfas .infidél-es aut acatholiei -
• haud raro proprietatem esserítialen' exeluclerafttj
. si ax.plS.sifc© da illis paroprietatibus cogltarenfc
vel interrogarentur5 at in celebrafeiona matriao™
nii non quaeeifcur quid sponsi faceránt? si inte—.
( 342 )
rrogarenturf sed quaro intentlonem volüntafcis de
fecto habeant. Quare matrimonia ,infidelium7 hae*
reticorum,, schísmaticorum, qui erróneas teñent —
doctrinass v.g. de libelio repudii, de permisaa
infidelitate efc polygaraia, de contractu matrimo-
nii ettiara intar fidelesT sacramentalitate destl'-
tuto, dicenda sunt valida, nlsi posifeivain iliam
voluntatem' xn. contraeium .hateant et extrinsecus -
manifestent, Quae voluntas positiva excludendi —
proprietatem essentíalem ínátrimoníij cuit¡ consis-
fcafe ifi ficto,' non tantua asserendaj, sed in causa
favoiravili matrimonii Cóncludenter probanda esfc,
Quod profecto fit, .si revera talis condiclo
sse vel 'tacita contracto! matrimonial i füerit
•sita, ut quandoqtie accidit atipé ex formula cele,
torandi nuptias aliisque adiunctis proximis e t r e
niotis eoiligi potest» C27O),
En el mismo sentido' se' pronuncia Raowl
C2 7O) WERWZ-VXDAL—ARREGLJT
 s o.c-? pág. S2O-
(343)
el cual, tras r-equerir para que haya exclusión de lá
indisolubilidad: la existencia de un acto positivo de
volunfcael, considera incluidos en el canon 1.084 los —
supuestos de matrimonios de personas que viven en PajL
ses con vigencia de ley civil de divorcio y los con—
traidos por .protestantes o- cismáticos, pues la susta
tación de estas doctrinas es un mero acto del intelee
(2.73,) Ráoul HAZ íf!Ijes empécheinénts de mariage impropre
ment, dits (can. 1,G81—1.1OS), d!apres 1'opinión popu—
laíre et d'aprés la jurisprudence de la 5, Rote", en
Année Ganoniquef I C1-952}? pág* 12Ot "De ce que l'in_
tention opposée a. 1 * indissolut>ilité doit étre manife^
tée par. un acte positix de volonté, • xl- suit que cette
intention est inoperante, si elle est seuleiflent dans
i.'intelligence. Elle ne -constitué alors qu'une erreur,
et le can. 1.OS4 precise que la simple erreur relati-
ve a. 1* incJissolubilité du maíéage n'est pas un více —
du conséfttement, Tel peufc étre le cas des gens qui vi^
vent dans un pays aú. les sprifcs son ha&itués. au divor;
ce parce qu'il est admis par la loi. lócale*
Cette doctrine est applicable? notamment, aux ma_
riages conclus entre protestants ou schismatiques,
quTun protestant ou un orthodoxe est degage par 1& cli;
vorce dfun premier ití^ riage célebre dans $a religíonij
on vient diré qu'il est liberé de sa premier unión par
ce qu*el,le a é.té conclue seloit les lo IB d*une religión
qui admet le divorce, et que des lors 11 peut contra£
ter de nouveau par-devant l'Eglise catholique. Erreur
fcotale» ,]La ' premier unión ctesjá étaifc. indissoluble , de —
•droit liatur^ls st? pour itre éxci«a? eette indissolií«
toilité auraife <3u étre visees pac un acte positif ú& la
volonté, qui & presque toujours' manqué» L'adhésioti aux
' áila secte n'ssfe qü'uns'erreurj cfest*á--í!i
acte de- l'intelligeñcéj pas une. man i fes tat ion de
la volontél •" . . .
Asimismo, la Sagrada Congregación para la Doctri_
na de la Pe, en respuesta dada al Vicario Apostólico
(344)
to sin incidencia en la esfera volitiva*
Como puede • apreciarse, la apelación de la. docfcri^
na —al i-gtiai que la. jurisprudencia- a la exprés ion "ac
to positivo de voluntad" es constante.
El concepto de acto positivo de voluntad es Con-
siderado fundamental para la determinación de la nuljL
dad, puesto." que tai acto se 'requiere para que haya &x_
clusión de la indisolubilidad y su existencia ha de ser
examinada en la prueba (2 72),. •
el '21 4e Jtinio.de X.951, proclamó la p
clon de validez del matrimonio de los acatólicos que
creen que el vinculo es disoluble,. e.xcs&pto que por un
acto positivo de voluntad —que ha de ser probado— ex-
cluyan la indisolubilidad: "Porro acatholici, qui ex
errare iudicant matrimonium solubile? qugndo illud co_n
trahuntj praesumuntur vaiidum et ideo indissolubile —
inire connubium, Evenire tamen potest ut in cóntrahen_
do ipsi non dumtaxat iudicent aut persuasi sint se aia
trimonium solubile^ inire, sed reapse illu<2 positivo —
voluntatis actu faciant aut velint vinculum solubile
qua tala: quod quidem factum non est praesumencium, s&á.
iuridice in foro externo probandum (can* 1*086^ 25; —
aut solubilitas a coniugibus in pactum potest deciuci
aut poní utí condicio.sui cansensus (can* Z«O92, 2S>*
et tune invalide- contrahunt*' (Suprema Sacra Congregátio
.Saneti Off teii» legiilte sarvandas. •&. Vica.riatu Apostó-
lico Sueciae in pértractandis causis super nullitate
matrimoniorum acatholicorum, en Année Canonique, 8 ——
(1.963), pág* 33O). ,
( 2 72 ) Zenon GROCHOLxEWSKI
 ? o . c . , . pág* 55 : «Conceptúa po
sitivi voluntatis actus est fundamentalís pro- riostra —
ulteriora consideratione, nam tantutñiíiodo lllo actu eff
C 34S )
¿Oué caracteres exige la doctrina para configurar
un acto como "acto pasiti¥o de voluntad"? La. jurispru-
dencia requería —como analizábamos en. el capitulo co-
rrespondiente— que tal acto fuese firme, concreto, de
finidoj deliberado, etc., excluyendo los supuestos de
ambigüedad, .meros propósitos, vaguedad, etc. Idéntica
línea es seguida unánimemente por la doctrina. Sobre
este particular, BERSINI escribe que el acto "positivo
dé voluntad se opone a una disposición habitual o sirn •
piénsente interpretativa y señala que para que un acto
mersECa la cualificación de "acto positivo de voluntad"
na d-e -seir firme, concreto y aplicando ai propio
• • s u s » * . • • ' ' . . . . • • • • -. .
tifflíento matrimonialj aunque no es necesario su obj
tivación mediante una notificación exterior {273}»
éxclüdl potest indissQlubllitas e consensu j
i,- atque omn.es probationes in proces.su aafcrl
monialí ex capiti exclusionis boni sacramenfei hoc
aspectu examinandae sunt, utrura ille actas locum
rit necnefi»
(.273) Francesco BER31NIS art. cit., pág* 2S3t (tLTatto
positivo ctx YOlontáj che -si oppoñe ad una disposizio-
ne á-bituale o semplicemenfce interpretativa del la voloj
tá9- consiste «en una voiizione realmente po-sta? .in ma-
niera ferma e concreta, tale da rifiutare 11 matrimo-
nio medesimo piuttosto di accettarne —nel caso che ci
{ 346)
Como puede observarse, los caracteres que a. juicio
de los tratadistas ha de poseer el acto positivo de vo
lunfcad lo distinguen de:los vagos propósitos, opinio-
nes,, deseost veleidades, etc. 5 pues éstos carecen de
occüpa- 1' indlssolutoilitá" <. Más adelante y -en la misma
página escribe: nNé pare, come a voite e stato afferrnst
to?: che lTatto'di volontá debfaa neces sari amen te obietti
varsi con esteriore cpmunicazione, perche possa dirsi
volisione positiva, a meno di volerlo considerare so-
tto il profilo della prova in foro esterno; neppure ha
rllevanza il fatto di essere stato posto parecchie vo¿
te nella vita del nubente, qualora non abbia un nesso
tale*, con la statuizione del negocio giiaridico, da in-
fluiré su di essa attualmente o almeno irirtualmente".
- ' Es:. <ie re-saltar que. la posición manifestada por ejs
te atitor en cuarito a no requerirse la objetivación me-
diante notificación exterior para que el acto de volun_
tad sea positivo no es unánimemente admitida por los
tratadistas.- Asi, Ermanno GRKZTANX en su otea "Volontá
attuale e volontá precettlva nel negoaio matrimoniale
canónico", Milano 1,956, pags, 16 7 y 168, sostiene la
opinión contrarias "Ma ancora un aitro elemento si &3-Q
viene in quell'actus voluntatis, perché possa dirsi po_
sitivo- Ed 4 quello che giea rilevammo nei riguardi del
consenso: la úbiefetivazione» L'obiettívasione é lógi-
camente" indefettitsile neil'atícordo di simulare {inteji
tio in pactum deducta)
 5 ma di necessitá essa si rinvi_e
ne anche nella simulazione unilaterale| poiché se po—
ssiaroo concepire la compiuta formulazione d*un atto tejo
retico ssnisa una esteriore comunicazione, la volontá —
non oblettivata} ni attraverso la dichiarazione né ——
attraverso 11 comportaméntof si chiamera proposito tna
non volizione» E 11 Xegislatore. del Coálex non soltan* ' •
do ha detfco- "actus voluntatis", cioé volisilon-e effeti^
va e cotiCíret;a.flí' ma ha sentito il bisogno cii aggiungere
Xraggetivo indubbiamente chiarificatore di
(347)
los.atributos de concreción, firmeza y fuerza com/ic—
tiva. que tipifican al acto positivo de voluntad: C274) .
El acto positivo de voluntad y e3. deseo tienen de
común la, orientación e inclinación de ambos hacia la
plasmación de una "posibilidad" en "realidad", pero el
acto positivo de voluntad conlleva un cotapone-n t e.... de — .
disposición a la acción ostensiblemente más poderoso
que el deseo* Por otra parte? el deseo puede referir—
se a objetos o metas cuya realización, es imposible; .—
el acto positivo de voluntad no recae sobre estos ob-
jetos, pues en la medida en que se perciben como impo,
(274) Estas.- características de concreción y firmeza que
ha de poseer, el acto positivo de voluntad, son resalte
das con particular énfasis por' los tratadistas, quienes
en aras de una mayor precisión del término lo contrapo_
nen a otros actos tales como, "simple disposición habl_
tual"? "intención interpretativa/1, "intención genérica"9
etc. Asi, Raoul NAZ, en su artículo citado, pag. 119,.
escribe: "Puisqu'il doit etre positif, cest acte de TO
lonté ne peut pas consister en una simple disposition
habituelle d'esprit, telle que le goút du libertinsge
Q U la fatvetir professée. potar les "idees aiodernes" «•.,
nx prendre la forme d'une intention simplement Ínter—
pré-tatíve {""si. $*&v&X,s été dans un pays coaime l'Italie
oú le divorce nfest pas possible. Je ne l'aujrais pas
épousee"), ni consister en une intention générique? mjs
me manifestée ("je ne me marierai jamáis pour toujours")
Y a corjfcilntiación * en la mxsiíia. páginas nT)Q>n<z pouc étre
dirimanfce5 ' 1.a reserve sn favear du divorce doit. éfcre
iflcluse dans ufi-é intention co-ncrete et. sp-éclfiqueT a£
tueXle. ou totat au molas virttielle11"» .
(348)
sifeies de realizar, la. persona es incapaz de dispensar
les una volición firme <275>. .
C2*75)-. «TO-sfep'h DE FXHÁNCliy efi su obra "Ensayo sobre el
oiorar humano", Madrid i»966, pags» 43—4S realiza una
elocuente" disertación entre los elementos comunes y j_
crepantes del querer y el deseo, que por su profundi-
dad e interés glosamos aquí: "el objeto se presenta p_a
ra el deseo afectado de un indicio- particular que le —
orienta hacia la existencia, al menos hacia la existen
cía en cuanto complemento actual del. sujeto (la pose-
sión real3 concreta), No se despea un posible corno talf
se de afea que un posible llegue a ser existente»' Pero
he aquí la diferencia» En .el querer, la realigación —
del objeto es intencionalmente proyectada como depen-
diendo 3e este proyecto mismo, lo que no' es, en modo
alguno3 el caso del deseo» Él deseo espera esta reala,
gacion, se abre a ella, ie- deja sitio, sufre- ai sentir^
la diferida| traduce una ausencia, un desequilibrio^ —
vincula anticipadamente la existencia del sujeto a la
realización del objeto| incluso un' deseo ftSfcilj frías—
tradOj basta a menudo para dar la. impresión de que la
vida, no merece la pena vivirse» Por' ello es- un potente
motor -de las energías naturales y, sin. emi>are|©?. si coi
porta un movimiento ideal o imaginativo hacia el obje-
to, -no implica.-y en su estructura, intencional, ninguna
dependencia existéncial de éste a su respecto. Puedo —
desear lo que sé que no está en modo alguno en mi poder:
por ejemplo» no worir, recuperar el tiempo perdido, —
etc. Pero, en la medida en que me doy cuenta de ello,
Soy tacapas de ípécerto verdaderamente, .
SI querer, por el contrario^ "intenciona** al obje_
to como dependiente9 en cuanto a su realización Co a
su adquisición')
 s d-e esta, intención misma» Con toda se-
guridad esta dependencia no es inmediata. IJ3 yo
en nosotross sólo es eficaz mediante las enertjias
una .cadena más o menos larga de agentes in—
que la acción- escalona. en -el tietrtpGs dejan-
do asá* al sujeto? incluso- suponiendo que se presten —
dócilmente; a su&- proyectos,, la posifcilidacl d# récupa-*
rars-Sj de detener o de invertir -al "proceso. La «lepen—
.¿sacia de -cjue ©jgpJL :sé trata es doblemente, conóicional:
el objeto querido -cosa, acontecimiento, situación—
se realizará necesariamente si el sujeto persevera en
BU- decisión y . si . lo-s teedios d-e ejecucíén no le fallan».
(349
a la jurisprudencia, la doctrina
contrapone el concepto de acto positivo de voluntad. a,i
de voluntad habitual:
"Prima cioé del forraarst della voiisiofte (díspo—'
sitio voluntatis) in ordine ad un determinato oc[
getto, lrelemento teorético resta semplicemente
una dispositio animi, una inclinasiüne di volere
in un certa indirizzo: si trattera in altre paro
le di velleitáj di opinión!} di convinzionij sia
: •• no puré <™osi radícate nell*animo, del. sogge-fcto
' doversi. considerare ato-i»ti mentali o volltlvi
entre estos limites, la dependencia es rigurosa*.
No existe querer sincero que no encierre una certeza".
Y más adelante, a propósito de la direccionalidad a —
la acción (traslación de la idea a la realidad") que —
el "querer" entraña
 3 escribe-;. ."Si el querer proyecta el
obj eto como dependiendo existencialmente del acto que .
le proyecta, hay que decir que la conciencia del que-
rer encierra una cierta comprensión de la relación cau
sal Cen cuanto a su significación •> y no en cuanto al
cómo). Y es importante advertir que esta causalidad no
se presenta- como el atributo • de' algún hecho psicológjL,
c<3' que el sujeto se con ten tari a con fflirar d-eáde .fuera
o que llegase a él, sin él- Si el objeto aparece como
abocado a la existencia, es el sujeto, quien por su —
adhesión, le confiere intencionalmente este carácter
y tiace de la representación wna idea eficagj pronta a
descender a la realid.adTí» ' • : - .:
(35O)
luntas habitualis)
 9 ma essi comunque non sonó atti
volitívi» (276).
I*a Voluntad ha&itual dirigida. a considerar el M
triraonio como disoluble, aunque se admite como proba-
ble que se convierta en volición positiva, es general_
mente aceptado que no ofrece la fuerza y grado de oori
cjreoión del acto positivo de voluntad (277)*
C276) Ermanno GRAZIANI "Mentalitá dlvorzlstlca ed. es—
clusione della indissolubilita del matrimonio", art,
cit*,
{2 77)- Ermanno GRAZIANX,- art. cit., págs- 24 y 251 £
lontá abitoale" é l'atfcaiftento ad una idea '{divorzio),
che si é presentata tanto,sovente alia menté da rende
re assai probabile II suo convertirsi In volislone spe^
ciáricamerite rivolta al rapporto che s* Instaura*
Ma, da quanto si é detto* giá risulta che i'esclu
sione.della IndlssolubiXifeá del vincolo (essendo una
precisa determinaalone volitiva) non puó ridursi alia
Btregua di un atte^glamsnto teorético, consistente ne
IXa negazione di un principio <il principio della' indi *-
ssolubilitá) con la consenguente affermazione del prin.
expío opposto. Né puó utilmente obiettarse-che In quest'
attegiamento teoreticoé data 1 *inscindlfcllita delle due
forme dello spirito, opera pur sempre la volontá.: talé
operazione infatti si esaurisce tutta nella posiaione
del principio affermato, II quale, al momento della de_
cisione, p«o ' (come si é détto) restare Inerte nell'ln—
telletto -senza neeessariafaénte concretarse in volontá
positiva in ordirté al negozio 'che si pon-e In essare,
L'esclusione effettiva é viceversa un fatto pra-
slcché piü che raffigurarla come transito della
—che In tal caso- va infcesa come tenden^a a.
trolere e non come volonta rivolta ad un fine— del carra
po dell'intelletto a quello della volonta', deve' rico- •
noscersi, • quale é Xn éffétt-i? .transito dal posse all!esse
dalla eventualitá all.? attuazione; e cioé, plú esattamen_
fortttasione d^li !atlo volitivo11. • .
(351)
Para una mayor dilucidación de ambos conceptos,
acto positivo de voluntad y voluntad habitual? y de-
bido a la novedad que ha representado la sentencia c*
EWERS de 18 de mayo de 1,968, creemos oportuno volver
a comentar aquí el nuevo matiz que dicha sentencia in_
troduce al sostener que difícilmente la intención ha-
bitual se distingue de la virtual —de la cual se afir
ma comúnmente que es suficiente para hacer nulo el co¿
sentimiento'-, no constando claramente cómo la voluntad
habitual es" reducida a. un. simple error .que permanece
en el ámbito del" entendimiento! por el contrario.f es-
taríamos -prosigue dicha sentencia— ante un arsror -que
de alguna manera ha penetrado en 1-m voluntad,, siendo
fácil él tránsito.de una voluntad habitual a una v o — •
luntad actual. Esta decisión ha abierto una nueva v£a
en -el tratamiento' -del tema y? por otro X.ados hemos de
haceif .constar que &m ft£t adelahtacto &,• los propios plan—
docs trina-I es (2783*
(278) c. EWERS de 18 de mayo de 1.968, en14Monitor Eccl^e
siasticus-"94 (1,969), pág*~3995 n, 8: "si exsistentia
(352)
afirma que una intención general con-
tra. Xa indi solubilidad -dirigida hacia, cualquier even-
tual matrimonio (esto és? no hacia un matrimonio con-
creto) constituye la hipótesis de la exclusión y per-
dura vlrtualmente siempre y cuando aquella intención
general no sea revocadas
"Slve iste actus volurttatis matrimonium specifi—
curn nunc contrahendum réspícítj slve etiain mafcrl
monium ln genere, ?el. in futurum' forsan contrahen
• dum» tale enim, generalls intenfeio excludendi ín_
di0$o-lubilitatem virtute perdurabife doñee revoca
ta
erraris induclt elusmodi habltrurn voluntatiSj praeter—
quaffl quod saltem in praxi et in concreto^ difficilli— •
me intentio hafaitualls distinguitur ac discernitur a
virtual!
 7 quae altera comtnuniter asseritur sufficere
ad irritandum consensura, non satis liquet quornodo; ad£
tante vel habítuali volúntate, looiu'i adhuc p.ro-ssiitius
"s.irnplici- errore" in infcellectus atuJDitu láñente, E cori
tra veré exstaret error a-liquomodo in voluntatem ingre_.
ssus ac perseveransj etal virtute non inórluens, saltem
praevalen'ter.j in specificum acfemti vo-luntatls. Quin xmmo
faclle quis ex eiusmodi volúntate habitual! descenderé
potest in voluntatem actualem, ubi coram singulo et pro
fnatrimonio suam ponit mentas atque inveniturMp q
(279) D'ANNIBALE "Siniimula theoloqiae mora l i s " , v o l . X,
Romae 1.9OS* Pág* 12O3 n. 135.
(3533
. Esta tesis es criticada por- GRAZIAísT3:? quien sos-
tiene que dicha teoría no se puede tnantener debido a
que la intención general carece de la consideración de
ser una voluntad efectiva y real, puesto que se tirata
de un acto abstracto y teórico en relación a una situa_
ción hipotética7 no siendo posible que persevere vir—
tualmente y sea revocada (no existe el olbjeto de la —
revocación);
"La teoría -secondo cui anche una "generalis in—
tentio" Gontro 1 * indis soXuIsiXitá del vincolo? ri
volta generidamenfee, al matrimonio•(cioé a. qualur^
que eventuale futuro matrimonio)-9 integrereb^e,
se non revocaba, 1T ipotesi etellst esclusione- non
• regge ad un'áfctenta verifica, poicJié cotesta tf9^
. neralis inteíitio" n&n-é voloat-á. ef f etiva a • raile?
raa volontl "iamaginata" in rapporto ad una sitt?^
zione ipotisssatas quindi atto meraaients teorati— •
co o al píü un astratto proposito privof non so--
lo di- qua.lsiasi autoritá eteronomica, ma anche •
della effettivitá vincolante del concreto program
(354)
ma negoziale,
Iñ altre parole, la cosidetta "generalis in
tentio" sf identifica nellf atteggiamento di cui —
si & giá discorso, idóneo semplicemenfce a promuo_
veré una conforme volizione, che sorgerá (se sor
gerá) su una imprevedíbile situazione di fatto,
nella quale-la "generalis intentio" non ha alcu-
na possibilitá di operare virtualraente —e quindi
non puó neppure configurarsi la sua revoca— per
la semplice ragione che come vóXonfca non é mai —
. ' • ' - esistita» . . ' ' . _
' Iri.'conclusione l'atto volitivo -che;'altera Xa.
sostansa del matrimonio, per potersi qualificare
positivo, deve esseré forraulato ed applicato a —
quel determinato rapporto che di fatto si pone in
essere e ch& in tal modo si condiciona, In contras
. •• tof conisapevole o inconsapevole, con la leggen<2SO)
Por nuestra parte consideramos que .dicha inten-—•
ción general no constituye acto positivo de voluntad^
C2SO) Ermanno GRAZIANI, art. cit., pág2» 27 y 28,
puesto, que la ítttmnatén ejert-áral cajfece d© la
•eioti y defeeir'miJiaeiiSn f i e son propias del .«tefe©- positiva?
ele voluntad.* S±n eiñbatreta* discrepamos de QfUk&X&MX en
que t a l Intuición geriterml no exis ta eoi»s
que al ser ^Ínteres jLén ds algún modo afecta
m la voluntad o penetra en su área? aunque no son la
sti£icient:e intensidad como para a t r ibu í r se le la ca te-
goría ú& acto positivo de •voluntad*
CARULkX Í2S1) se pregunta s i e l . meto--
.(2S1) Omtoretta FUMhGhtiZtT CARUÍA.X "Xi ir a
^ _ g 11 Corici 1 lo"» Milano 1,978^"p^s• TO9^XÍXs
positivus volunfcatis actus s con i l qtiale %X t b
<sl«d@ un' úmiz&&mi,n®.JbQ bontisi. Cnel easo s©p¡?a
to: i l bonum sacrarnenti) de ve essere foifUMlato in
ma specifica o anche sol tanto genérica?
A me pare che peor i * inval id i tá del consenso debba,
contrariamente a quarito afferma tradizionalmente una •-*
parte del la dot t r ina, considerarsl', mu£tlcJ.ant.e anche
una generalis intent io contra i.nd.issoliafeS.litafc'efít* Si «*
dovrá perció considerare assente 1'intencione de fare
aló- che í a l a Ch£esaf © !>©JÍC£Ó invalido £3. cotiB&ti&o-f «-
ogni volta che non solo iri i i a iinsa specifica co-ntrapp^o
sizione di una diversa concezione da parte del nubente
a.ricfie guando .@s«a s ia soltando gerterica* O©sif. •
di ch¿ sostiene TLm Ssonfcá .del íiivo^gAó,. o
di ,ritenere.. assujftía I*if4dissol«toilitáf non
cpjalif Icairs^s come. eoiftpsti'toHe # pércié
tegrabile con 1Tintencione genérale di fare ció che fa
la Chiesa (di dar luogo cioé ad un vincolo índissoluM
le)
 f pol.cfi^' i l 'positivo- citto di nrolontá cli teí
dei la Imdlssolubllitiá. i | i l contsmifco Cciata
•ámX soggetfco favore^oiej. ••anche se -'solo _ fsnerí£iffl.ant6|
al divorzio) nella sua genérale volontá di r i f iu t a re -
(356)
positivo de voluntad excluyen te ha da ser formulado en
forma especifica o- es suficiente s« expifésiófi genérica
y respóftde,-.ert contra de - lo cpie traáicíonaltsente afir—
il. principio opposto* :
Xn brevey basta una generalis intentio contra
dissolubilitatefn per impediré la spplicabilita. del" __
tentio faciendi id quod facifc Ecclesia, Quest*ultima —
inffati come tale si basa sulla presunzione che 11 so—
ggeto voglia dar luogo ad un vincolo indissólubile,; m&IL
tre, nal caso, si ha proprio una volonta a ció contra-
ria, anche se espressa in modo genérico» Sd il fatto •—
che sia una volonta ''genérica" non significa necessariai
.mente, che. non sia una '"positiva" fiscl'usione* Pertanto
é da presum/ersi che il'deaprezao, ad «esempio, da parte
del nubente del principio dellTindissolubilitá si tra
muti fácilmente in riáfiuto o<3 -esclusio-ne -di, sssa* E **
evidente, che, se nel caso concreto é- dimos-trabile -che
il nubanfce9 - per un sus 'parfeicolare •trasporto
verso 1* al tra parte o- p'&.X": altre- rag.ionLy' non
applicare la sita genérica opintioíie divor^ista al psra**
prio concreto, matrimonio, non -si potrebbe parlare di
poaifcivus vo-luntatia. actus* Si awreb'ba al lora nece—
ssariamente un'inversione della presunzione per la qu_a
le chi ha una genérica opinione divorzista per ció ste_
sso eselude la indissolubilitá".
Én re-laci-ón con lo- expuesto, . y como corroboración
de ello? PUiVIAGAI^ Ll CÁRU3L,LI plantea el supuesto de un
protestante convencido de que el matrimonio puede ser
disuelto por divorcio y quien antes de contraer real_T
aa'uh contrato de división d$ los patriíaonios tn caso •
de que llegara a divorciarse, interrogándose dicha auto_
ra si esta preparacic-n. del acto civil es un corolario
de un acto positivo d.e voluntad, implícito- contra la i.r¿
disolubilidad o un mero corolario de error. La respues_
ta ünicaínénte sera factible, mediante el análisis dé las
particularidades concretas 'del- supuesto -que nos ocupa,
Znnocenso PARISELLA, ante un caso similar al co-
mentado- aboga por la nulidad basada en el réchaso p«»
sitivo de .la indisolubilidad: 's*Sí í^ uis igitur e-« <ar*
pro tes tari fcicus virf divorfcii placitis imbutus ac .vitáis
in regionibus. in quibus illu-d vigett occasione
cóntractus oeconoüic;. petierit a
(357)
ma una parte, .de ía .doctrina, cp¿e basta una .intención
general contra la indisolubilidad para que no sea apli'
cable -i-a presunción de la voluntad general de contraer
matrimonio coinó quiere y piensa la Iglesia yT por tari'
to,- sea nulo el consentimiento- La. actitud de quien —
defiende el divorcio —argumenta dicha autora- o decisí
ra qué la indisolubilidad es ún principio absurdo es
incompatible con el. matrimonio canónico y en "lé Vo-lurv
tad.genérica a favor del divorcio o de rechazo de la
indisolubilidad esta contenido el acto positivo de XS»-1
iuntad*. Finaliza afirmando -que no existiría acto pOsjL
tivo de voluntad excluyante ¡si el contrayente no hable
se aplicado su opinión genérica divorcista a su propio
y concreto matrimonio. •
De todo lo dicho respecto al acto positivo de vo
luntad se deduce que una de .sus carácter!stas esencia
les es la firmeza, y en relación a esta cualidad y pja
rito informationes de expensis divortii et clausulara
úi.vor'bXí inserere teiaptaverit . in praelirftinajréffi contrae
tum oecortotnicuifij " hic vir non ex mero errore conferaxísst
dic-endus &stt ñeque in lege suae regionis.- mere qüiei/issef
sed .indissolufoilitatern positive respuisse, quaravis pero£
taverit ut ottwila fausta forent" Cari:» cit*, pág* 53O),
(358)
ra.su mejor., explicad Ion, la jurisprudencia (282)
Y Is doctrina aluden a la coexistencia de dos In-
tenciones- contradictorias (voluntad de contraer y
voluntad de divorciarse);, siendo necesario dlluci_
dar a la hora de investigar la posible nulidad^ —
cuál de las dos há sido prevalen-te»
Expresamos'nuestra conformidad con la tesis
defendida por GEQCHQ.L.EWSKI (283), quien explica -
(282) A titulo de ejemplo, traemos aqui el elocuen
te párrafo de Xa sentencia c JÜLialEÑ de. 16 dé oc—'
tubre de 1.944 (S.R»R. Dec,, vol. 36, pág*. 619, n*
3): "Adest dlsposltio vel propositum, quae tamen
nlhll adfiuc possunt in re, nondum ením 'accessít a£
tus. del Ibera tus et deflnitivus electionis atqüe im
perII, seu actus explicitus, quo pars, indissolubl_
lítate reiecta, vult- volúntate praevalentl vinculum
(283) Zenon' GROCHOLEWSKI, o.c, pág* 95 V "Veré, .
nos non intelliglmus, quomodo hic de duobus acti-
i5US: contrarií-s dicl possit. SI quis enim .habet vo
luntatem contrahendi vlnculum sed orbaturn elernen—
tls essentlallbus connübilj Id quod ipse vult w ^
contraharé non est matrimonium. Deestin eo omni—*
noy iramo- nec haber! potests. voluntas, obiective ?£.
rl rtiatrlmonll (etsl putet id quod contrahit veruaí
matrlmonluirt esse). Mon" valent relate ad matrlmonlum
constituendum verba quae contrahens coram sacerdo^
te In ecclesia dicit, sed valet unice actus volun_
t.atis, SI hic actus dirigltur In -ylnculum- solubi—
le, tune nequit dlci conr.rahente.rn consen.su expri-
mere quo^que poáltivum voluntatis actum contrahen-
dl, verum matrimofiium, nara. talls actus In casu non
habetur* At —ut diximus- tantumfnodo voluntas oblec
(359)
.que rió se puede hablar de coexistencia de .dos ac-
tos contradictorios (voluntad de contraer un ver-
dadero matrimonio y voluntad de divorciarse}, sino
de una sola intención contractual, debido a que -*
si el' contrayente por acto positivo de voluntad —
excluye la indisolubilidad elimina simultáneamente
la posibilidad de que concurran dos actos contra—
tive veri matrimonii coñtradicit voluntati divor—
tiandi. Unicum habetur nostro in casu voluntatis
obiectum quod est vinculum pseudo-matrirnoniaie, **
itaque, in^  ordine ad. matrimonium contrahendum, untas
in illo contrahente habetur actus voluntatis, ñera
pe contrahendl vineulum quod solví possitr, seu cok
trahendi id-quod obieetive, in ordine sciilcet em~>
to.logice, non est matrimonium", Y más adelante, pácj.
999 escribe que si bien "la mayoría de las sentencias
rotales exigen —en la parte in iure— la necesidad
del -acto prevalente$ en la parte in facto no se exa
mina cuál de las dos voluntades prevalece, sino que
se trata de averiguar si el contrayente excluyó ia
indisolubilidad: "Pro nostra conclusione inútilita
tis conceptas actas praevalentis in praxi.iudicia—•
lij stat quoque iurisprudentia rotalis- Etsi enirn
.In sententiis in parte nin iurer* de illa itecessitja
te .actus praevalentis dicitur, tamen numquam, ni ••*'
fallimur, in parte fíin tacto1' examinatur firmitas
"voluntatis contrahendi" et "voluntas divortiandi"
eo fine ut appareat quaenam ex his voluntatibus —
praevaluerit, sed simpliciter quaeritur num con—
trahens, revera, actu positivo voluntatis excluserit
indissolubilitatem. Natura vero hui'us actus conci-
pitur tantummodo siciit eam explicavirnus ante quam
de' "volúntate praevalenti'* dic.ere incepimusí et .—
nihil revera novum sumítur ex notione praevalen—>
tiae actus"» • • . - • . •
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dicterios y solamente existe una voluntad que se
dirige a, un único objeto que es un vinculo pseudo-
matrimonial (al privar al matrimonio de algo eserv
erial no puede hablarse de un verdadero matrimonio); *.
. - No excluimos la posibilidad de: que, como Pe_
trus HUIZING -C2S4) señala, a la voluntad se le pre
senten dos objetos contrarios, por ejemplo-, frmatrjL
moniam purum .et matrimonium solubile"., de tal ma-
nera, que el contrayente tenta una inclinación hacia
arabos; no obstante, al presentarse el acto positi_
vo de voluntad'ya seda una verdadera elección fra
cia uno de-ellos (la elección recae necesariamente
én un' solo acto y. en un solo objeto).
En cuanto a la voluntad interpretativa (es,
decir., aquella voluntad que no se tuvo pero que se
supone que se hubiera tenido de haber pensado en
ello), es parecer coirón; de.ios 'tratadistas que no
constituye voluntad excluyente, en base a -que no
(284) Ci£r». Petrus HÜIZXNG, art- cit., págs. 762
y 7 6 3 * , • • . • • - . ' ,
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•ms ni ha sido real en la vo-XunfcacJ*
en la profundinación del t
n& acto pssitívo áe velunta-íl pasamos a contemplar,
la desde -un punto de vista que podríamos denominar
"temporal",
. t,a existencia de exclusión d@ 1& intíisolufei
lidad .requiere que , la voluntad contraria a ella —
.se asnéete estricta y esencialnieiit© con el
timiento y circunscriba y restrinja su objeto
ra .bieri, «1 acto positivo- cié imlünfcstí p«e<t#- sar «•
prestado en e^l^ jnismo momento de otorgar el conseja
t-imi©n.to (acto de voltjrjfcad actual) o en un ynomento
Que persevera s i celstsrar s i raatri<«»
mortio y sin que haya sido revocado (acto de volun_
tad virttial}*
ñmiiQB actos, actual y virtual f pueden ser,
a mi vmm9 sxplicifcos o. implícitos» El acto da vo»
luntad explícito tiene-por atojato directo e inme-
diato la exclusiónj #1 sefco.de voluntad implícito
sobre algo en-lo-q«© %&''éx&tusX&n s# .contie
ne» Paira «na mayor.aclaración da estas .términos •*
recurrimos a una sentencia c. P0MPP80A, Catanien,
de I de jul io de a.» 9 69» en la que con singular pre
cisión se configuran estas locuciones:
i saltea e consensu a contra
y ex habito infcellecfciis atí veritatem
otoieetivam -de natura .aiatriüfjonxi prouti -aaia
Ecclesia t radi t ac docet, ejccitidi pofcast duc
•piíeit:i=yf5 val quia hubens» qui doeferinarti rec .
tara cognoscifc &m connublo» l l lud irsit dumaio
do sifci fiteultas,, etsl hypot.het¿ce« Integra
s i t solvendi -vincu-Iusi e-fe plena», status libar,
tafear» j?sc«p#j?aridi $ v«l qula eontrahens sifcyí
aéfc propriam doctrinam Csclat.aut non id Eccle
ra t ioni <3i.sGipXina«-squa repugnare) de
finxifc eique omnino atíhaestt me
mfc. animo
 f. t p a ti.am@n .doctrina ab#sfe no ti©
indissolublíitatis, ac ita ssfe .non-.aliter nía
bens voluit eoniugium celebrare* .
(383)
Uti patet ±n utroque casta aliquid contra
. hens intendit ac vult? quod repugnat ipsi ma
trlmoníi essentiae ac proinde matrimonium —
" non fit deficiente substantialitér consensus
obiecto" C2S5),
La doctrina admite unánimemente que hay éxclu_
sión de la indisolubilidad, tanto por acto pósiti~-
vo de voluntad actual como por acto positivo de v¿
luñtad virtual, ya sean explícitos o implícitos —
(2.8.5) c. JPOMPPEBA de 1 de julio de i.969» elfc*, pág,
693.
(ZB£) Dinús; SATAFFA en \su articulo "Oe...actti positi-
vo voluntatis quo bonum essentiale matrimonj.i exclu-
ditur", "Monitor Ecclesiasticus", 74 (1.949), pág.
16©,. desarrolla los .conceptos de acto explícito7 -*
acto .implícito, actual,- virtual9 voluntad iiafoitual,
voluntad interpretativa, etc* :ÍTActiis iste potest
esse exp.licltus vel impiicitius, quia implicitus eos
•deiB parit iuridlcos effectus ac explícitasj ñeque
interest utrum intentio, qua ponitur, sit actualis
an v.irtualiSj quia etiam intentio virtuaXis ín. ac-
túa .In'fluit eumqu,e regifc» Actúes positivus e contra
distinguitur ab intentione seu volúntate habitual!
quae actum ipsum non deterrainat, ñeque consensum —
contraheñtis ingreditur^ ideoque. consensuai matrímo
ñialem limitare non potest. fleque parífcfer haee po-
sitiva voluntas est voluntas proprie dicta interpre
tativa? quae- neíwpe aetualis fierit si de mmtxrítnonxT
aiít eius boni .exciuslone acjens cogitaret aufc inte—
(364)
• . Por otra parte? la exclusión puede ser: absoluta,
es decir, cuando no se hace depender de circunstancia
alguna; e. hipotética., esto es,, si la ruptura del víncu
lo se condiciona a algún tipo de hipótesis7 tal corno,
la cesación del amor o de la fidelidad conyugal» por
ejemplo, - -.-.... -
Es criterio comúnmente aceptado por doctrina y 3'u_
risprudencia, que tanto por exclusión, absoluta, como —
por* exclusión hipotética se rechaza la indisolubilidad^
pues se quiere positivamente un vinculo que pueda, di-*
solverse C2S7).
rrogarefcur, sed.reapse non ex-istit nisi in animi dis—
positione seu habitu, quia da hac positiva voluntas ^
cíusione agens n&n csogitat» Ñeque nomine actas positi*
vi vocari potest voluntas genérica., etiam piurías maní
festata, excludendi matrimonium vei eius bonum, quia
etiam voluntas ista recidit in- habitum seu dispositic^
nem animi, quae in concreto voluntatem non afficit rna^
triííiO'nium. determinatum intendentem. Ñeque, tandesn is-" .
te actus positivus idem est ac mera hypothesis seu me
ira praevisio,. etiaa cum, certitudíne divertendi5 fidei
J'rangendae vel 'exclusio-nis filiorums nisi actui mentis
actus voluntatis accedat, quo matrimonii aut eius boñi-
exclusio nedum praevideatur, sed et intendatur modo —
qtio d i i
(287) Gomo corroboración, d& ésta afirmación-, ••extrae—--
mos el siguiente párrafo de Francesco BERSIÑI, art* cit.3
pág, 253 : "Va inoltre osservato che non solo l'esclu-
sione assoluta della indissolubilitá, ma anche quella
í 365 >
* El matrimonio frad expexirttentuni1* se reduce a la ex_
clusión hipotética y así.lo define F. HüRTH:
n
 "Matrimonium ad experimentum" ñeque est fcermi—
ñus technicus ¿uridicuSj ñeque ex communi sensu
et usu habet signiáricationem accurate circumscrijD^
tam. Nihilominus .sen sus obvius ita exhiberi potest;
partes contrahentes (aut saltera alterutra pars) —
inire. et inchoare volunt verum fflatrirnonium (non
"concubinatuín"), sed, an perpetuo in inita unione
• • • • " . • . . " • • • • ' * ' •
perraansuri. sint, dependeré faciunt ai> experimente
11 explóratione, num, attentis utriusque Índole
• et charactere necnori -circum:stantii.s ©xtern-isj fe_
llx et concórs cohabitatia per totam vitam spe—
rari queat. "Matriraoníuin ad experimentum" ñeque
ñeque semper re coincidit. cum
ipotetica vlzia 11 consenso, poicné la volontá di chi
si propone di romperé- 11 vincolo? verificándosi qual—
che circonstanga, prevale di "0ua natura, "sulla volort—
tá di contrarre un vero matrimonio". A su vsz en la c
MASSIMX, Paderbornen? de 21 de diciembre de 1,927 CS*
R.R, Dec-, , yol. 19, pág. 536) se dice textualmente: "Me
que necesse est, ad vitandum consensué matrimonialem»
tit contrahens && facturum divortium absolufce decern.it,
sed satis est ut facultatem sibi servat divortii facien_
di1*.
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nium ad tempus", nam rnatrimonium "ad experimentum"
in esffeetu efc ex infcentione contrahentiura perdura
re potest per íntegram vitara; non ita matrimonium
"ad tempus" (288). ,
(288) F. HURTH "Consensúa vitiatus in tnatrimoniis "ad
", Periódica 37 (1.948), págs. 305 y 3O6.
Es de advertir que no todo matrimonio "ad. experi—
mentum" es nulo, sino que habrá que analizar cada caso
en particular; así, este autor, más adelante^ pácf» 3123
escribe que en un matrimonio "ad experimentu-m" pueden
presentarse tres.intenciones, siendo nulo en el.tercer
supuesto y n,o necesariamente en el primero y segundo —
casos; "Seeundum eaf quae .hucusque expósita sunt5 in —
"matrimonio ad experiroentum" tres diversae iñtentiones
Cóntrahentíum occurrere possunt momento ipsius contrae
tus: . .
1) intentio hic et nunc veré et simpliciter Ineurt
di rnatriínonium, sed cum addita quasi—condicione resolu
tivaj Cvel forte rectius cuia addito "moda" resiliendi'
a contraetu)a si. feíicia convictus matrimonlalis expe~
rimentum non h&n& successerití
2) Intentio hic et nunc veré et simpliciter ineuri
di matrimonium, sed cum iñtentione differendi effecti—
vum transltum luris perpetui, usque dum ex faciendo e_x
perimento constiterlt, convictum matrimonialem. per to_
tam vitam continuandam fore moraíiter certo faustuffl
felicem,
3) intentio hic et nunc non contráhendi nisi
biliter,- mt, hoc ideos n& postea opponatur• tilla difjfj^
tas re.siliendi a contractu, quando faclendum coniugalis
vitae experimentutn monstraverit: cohabitatiohem félicem
at pacificam perpetuam spérari non posae*
Xn hoc tertio casu consensus matrimonialis r^tatim
áh ini.tio est sufostanfcialtier vitiatuss et matrimonitim
est nullum; en secundo autem et In primo casu ipse con
sensüs non necessario et rai natura ideoque, ñeque sern
per est et dici debet núllus et irritus.;
Inde patet consenquens et conclusio: "Non in omni
".matrlirionio ad ejcperlraentum", quas.i a priori et- ex vis
cerlbus rei, asseri et, statui potest consensus ma-trirao^  •
íiiaiis sufastántialiter vltiatus? sed In unoquogue
particular I aecuratum veré cóntrahentíum voluntatis
instituí
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El análisis respecto a la exclusión hipotética
realizado por Jean SERNHARD (289) ofrece un interesan
te matiz consistente en distinguir entra las clausulas
">e divorce* si ja.ne va pas* y U5& divorce si 'ca ?a
mieux avéc un autre homme Cune, autre- femme) qu'avec man
mari Cairee roa femme)". La primera no afecta, a la vali-
dez del matrimonio y por su vaguedad ss. reduce a una —
intención habitual. La segunda entraña una verdadera —
exclusión*
. . A su ves,- la primera expresión es Susceptible de
dos. interpretacio-nes- diferentes^
a) intención da divorciarse-en las. primeras 'difi^
cúltadesj . .
to) intención, de divorciarse ante la incapacidad.
absoluta de una verdadera convivencia' conyugal. ' •
Respecto a la hipótesis expresada en el apartado
b) estt autar expone que al riesgo de fracaso de la ~
convivancia es inherente a todo matrimonio, por lo que
(289)^Cifr. Jean BERNHARD "L^excl»sion cíe i; indi sao lu-
pllite duIT
? en "Revue de dfoi.t~canoni.que". 27 (1,977), pag»17Ch
(368)
tal intención no es la propia de un matrimonio a prue
ba en el que cada uno recupera su libertad cuando lo
La exclusión puede ser realizada de varios modos-,
entre los que resaltan el acto positivo de voluntad —
Ce- I.,086,2-), la condición Ce. 1,092,22} y el pacto.
El tema del "simplex error", apoyado en la deli-
mitación y disociación de los campos del entendimien-
to y'de la voluntad,, ha suscitado dudas, dentro de la
Iglesia debido a lo discutible de la teoría que separa
las zonas de actuación del entendimiento y. de la volur^
t,ad? clasificando- o encuadrando los actos .humanos se— .
gún penetren o no en el campo volitivo? la aludida
gura jurídica, es aún más cuestionada y discutida en la
actualidad.s pues los. considerables avances de las cien
cías antropológicas, biológicas y psicológicas permi-
ten un mejor conocimiento del obrar humano y de la in
terrelación de su pensar, querer y obrar.
Insistiendo en el- tema del' simple error observar^
mos que su irrelevancia se mantiene incluso en el su-
(369)
que sea ffcaüBam dsns'%- esto es? ante la fiipó
sis da.-que dicho erroí haya sido la causa del niatrimo
nia. No obstante y bajo esta consideración es aún más
difxcil la admisión de que dicho error permanezca en
¡el. dominio intelectivo —sin traspasar sus limites— y
no alcance el área de actuación de.la voluntad % dificul_
tad que se multiplica cuando el error conduce ai contra
• y en te a aceptar el matrimonio en tanto en cuanto es di^
:
 £ Cómo.-el error- "causam dans" puede carecer- de in_
.fluencia en, la formación del proceso volitivo"? Es os-
tensible la debilidad á& la afirmación de coexistencia
de este .error con una intención -general de contraer co
mo quiere la Xglesia?. siendo más propio inclinarse por
lá consideración de que dicho error ?icía el co.ns#iití«*
miento, puesto que es un determinante directo de la -vo_
lición» Ssta es la argumentación seguida por FUMAGAhLt
CARU31.LX9 a la. cual nos adherimos, quien además conside
ra oportuna, la nueva formulación del canon 1.O84 en el
proyecto de revisión del Códago_ dé Derecho Canónico:
(370)
"Má e- proprio questo il punto che mX pare
• bile del can. 1.084; quando mal un errore causa»
dans potra» dirsi esfcraneo alia foriaasione delia
volontá? Anche in -quest* ipotasi, come nelia prece
dente, mi pare iniratti che sia assai difficile affe£
tnare la coesistenza ed anzi la integrabiiitá. di
un simile errore con la Intenfcio generalis di fja
re matrimonio'• indissoltii>ile*
Proporio la caratteris.t.ic-a úl "daré causa" al
contratto matrimonióle mi pare avrebb-e doimto far
coneluctere 11 laglsi-atore nel ssnso opposto. a 0^3,
lie invace accolto- da! can» l*0S4 <s perció nel —
senso che 1f error causas! dans .compo-rti vlzio del
consenso» Infafctl che cosa significa che Perrore
"dá. causa" al contratto- .ma.tr.imoniaie? Mon pu-d si.2,
nificare altro' che quell*errore ha determinado -
la volizione, che cioé 11 nubente ha per cosi di^
re collegato quel par-fcieolare" Tñot-ívo p-rese-íite n&X
Síio mondo interiore Ce che senza qu&sto coil'eg-a-m^ |i
to sarebbe giuridicaraente irrelevante) alia concre_
ta azione, diréttamenté concatenata a quel motivo,
(371)
Non é dunque I * error caxisam dans uno dei tanti £
tivi? che si agitano nella mente del nuísente sensa
un Iramediato collegamento con la deliberazione vo-
lontaria, ma é quello che direttamente é concfiunto
proprio con la decisione concreta, cosi che esso
£inisce iri un certo senso necessabiamente e -sern—
pre con 1 * a£ ficere voluntatera, constituendo cosi
una sorta di germe della defceminasione volitiva,,
un same da cu i essa nasce direttarnente.
Molto opportuna- percid appare l*a modifica—
z±ofí& che al can, l»O84 .ha apportato la revisione "
del Cod-ex iuris canonici, affennando che I1 errore
e irr llevan te dummodo non afflciat voluntatem» Spe^
fcfeerá poi al giudicé accertare se nal caso 1* erro
re tocchi a no la volontáj, m-m é. assai profoabile
che la risposta positiva sia data proprio tutte
le val te che si abbia error causara áa.nmn (29O),
(290) Ombretta FÜMAQAltLtX CARUI,!.!, o»c»? págs 112 y 113.
gl otorgar relevancia al -error causaia ÓBXIS,^ continúa —
la autora en las págs. 113 y 114,. no .significa conceder^
sel a a la voluntad interpretativa
 f sino c[U<© podrjta re-
solverse en un con sen titulen t.a condicionado o eit una ~Ln
(312)
En el esquema elaborado por la Comisión para la
revisión .del código de Derecho' Canon ico se propone el
siguiente texto para el canon 1*084 :
Can. 59 (CIC 1.084) z "Error ex rea matrimonil unj^
tatem vel indissolubilitafcea, duimnotío non afficiat
.volúntate®, non vitiat consen-sum matrimoniales!"(291)
tención general contra la indisolubilidad: "A parer mío
non ,é valida la otolesione, sia puré autorevolissima? —
che II dar rillevo alia volontá Interpretativa. Se In—
fatti si guarda al lato sostanziale,- l'error -causara dans
puo rIsolversi in realtá o In un tipo di. consenso^ con-
dizionato appure In una forma di general is In ten tío cort^
tra iridlssolubllltatem:. Diré "voglio 11 matrimonio sol-
tando 'perché cilssolublle e non lo vorrei se fosse indi—
ssolublle" é come diré "vogllo II matrimonio, a condi^io
ne che sia dls&olubilen$ volontá che saré 'esptéssa «— •
nell rIpotesl in cu-i II soggeto.^ non conoscendo esatta—
mente II sistema de la Chlesa? dubitl sul punto se esso
preveda o no 11 divorzio. Se invece non c'.é alcun dtibbio
eci II soggetto ritiene erróneamente che la Chiesa arrime—
tte lo sciogllaiento del vinco lo p&r divorcio
 9 nel caso
ahe questo- errore sia causarn dans, ci trovíamo di' froji
te ad un errore che- introduce una positiva ésclusxone
del'lf Indissolubilltá^ anche se solo virtuale. -T.ale ss
clusxone non' é affato dovuta a mío awíso ad una ínter
pretagione dell1 ipotetlca. volontá che 11 riubenfce avr-e—
bbe espresso se fosse stato posto di fronte alia veri—
tá (e cioé al principio dell*indissolubllitá del matrá
írtóriio cafcfcolico)
 s taa alia presen E-a di una volontá vir-
tual e sempre diretta con.tro la Indissolubllitáy anche
se questa non é conosciuta come essen^ialé quaíitá del
matrimonio canónico*
E Inutile aggiungere che non vi é alcuna necessa—
ría" coincidenHa tra la tTposItivitá*f dell'actúa volunta
tls e la sua "attualltá", potando esso éssere virtuale
come awlerte a proposito dolía condiaione5 che e Indu—
i t riievante anche se non attuale"»
(291) Urbano NAVARRETE? art* cit,, pág» 635.
<373)
Como se aprecia, en la nueva redacción del canon
se reconoce la posibilidad de que el error pueda afec_
tar a la voluntad; mientras que del antiguo texto se
desprende que el error permanece en el área del ent&n^
dimiento, apoyándose esta ^ tesis en la disociación de
las dos potencias, entendimiento y voluntad (el error
es un acto de la inteligencia sin repercusión en la —
esfera volitiva). . .
Esta nueva versión del canon 1.CS4, al contener
la locución "con tal de que no' afecte a la voluntad",
admite —como anteriormente decíamos-- la posibilidad —
de que él error salga de los límites "del entendimiento
y alcance a la voluntdf pero? al mismo tiempo, contie
ne también, la posibilidad de que el error no incida en
la voluntad» Ssta última-consideración ha dado lugar a
que algunos autores califiquen como .de poco, feliz a lá
propuesta expresión del c. 1.O84. U% KAVARRETE afirma
que siempre mi éifjfor fcisne incidencia tn la voluntad,
sienas el .grade'de dicho • error la-cuestión a analissar
para la dilucidación del vicio del' consentiíñíentoí 292),
(374)
E. GRAZxAMI coincide con U* NAVARRETE en cuanto
a la inadecuación del citado texto, basándose en el —
aserto de que el vicio del consentimiento no procede
del -error sino de la afectación de la voluntad origi-
nada por aquél. Mo obstante, discrepa, de WAV ARRETE en
que todo error trasciende a la voluntad,, indicando —
que puede permanecer en el intelecto} por lo que habrá
que determinar no la intensidad del error sino si el,
elementa teórico queda en el intelecto- o aleansa el —
área de la voluntad ' C 233>, • ' ••
<2S2) Urbano WAVARRETE, art. cit. , pág. 637
clausula nduiaiíiodEo non afficiat voluntatem" non est fe_
lix, Qmnls enim error affieit voluntatefru Ouaestlo hie-
est utrum afficiat tali gradu ut cansentsum
l i i w
Sratanno GRhZXhUX, art* eit., págs» 23 y 24^ not.
11 t nSan úTaccordo eh-e la formula non. e felice^ in —
qtiaitto II vigió del consenso non deriva dall'errore,
rna dalla volontá "affecta" (modificata) dall'errore*
Ma non mi sembra esatta 1'affermazione che ogni erro-
re wafficit voluntateíaw4 pereíté Csi é detto er ora) —
I * errónea TÍ<:ag.itafcJU3" pud "raanere in infcellecfcu.*1» Ra-
i per cu i ím "cmaestio" non é quella di miaurare —
it,á del 1* error© per staiailire sa l*errore fti
**simplexIT o !fqualificatus" (qualificato ad es, dalla
fc#fiáciaíV wa.di st.afeiliret. con. alfcri .crlteri se-l*al¿
ia©nfco ü^oirefeico sía rilaste win infcell-ectiuff C sim
(375)
Tras tratar detalladamente, por haber marcado to
dauna etapa doctrinal y jurisprudencial3 la figura —
jurídica del simple error, procedemos ahora a contem-
plar, desde el ángulo doctrinal* la figura del error
vivencial y .sólidamente arraigado en la persona hasta
• el punto de constituir en ella una segunda naturaleza
que le conduce a las correspondientes acciones en con,
formidad con 'aquello que erróneamente concibe. Este -
tipo de error,, al que se denomina "error pervicax", -
caracteriza la propia etapa de evolución (294} y sella
de algún modo la orientación actual en materia de ex-
clusión de la indisolubilidad derivada de una mentaH
dad divorclsta. Este error conlleva un -fuerte componen
te de • asimilaciónf introyección y convicción pro-fundas
{294} Los considerables avancss acteaies de 'las cien-
cias del comportamiento han posibilitado- un mejor oo-~*
nocimlenfco del .obrar humano y de la. influencia que en
su conducta tienen las ideas? creencias, mentalidades,
Ste,? profundamente enraizadas en su personalidad. En
consonancia con .estes- avances de la psicología experi.
Mental, biología^ antro-polo-gia^ sociología, etc*, y —
en -base -a sus aportaciones acerca del comportamiento
humanoj la jurisprudencia y doctrina tomaron' en con si/
aeración -la figura del "error p-ervlcax" y elaboraron.'' .
conclusiones en base'a ella* - . ;
<376)
.en el sujeto (error- radicatus},, al cual le dispensa •-*
adhesión total; de donde se presume que el individuo
quiere y actúa en consonancia con lo que piensa.
No obstante, y ^n base a la ausencia de correla-
ción total entre idea y acción, debido fundainentaimen
te al hecho corrientemente observado de la serie de —
contradicciones internas que suelen condicionar o in-
fluir en el hombre —aspecto profundamente estudiado en
Xa parte de esté trabajo destinado-.a la'personalidad
y conducta—, la presunción anteriormente enunciada de
•concordancia entrevio que1 la persona vlvencial y pro-*
fundamenta piensa y sus correspondientes acciones., aur^
que goza de- aceptación por gran parte cíe la doctrina,
en ocasiones es cuestionada o aceptada con ciertas re
servas. Así, GRÁZIANT (295), «o admite la tesis de que
(295) Errnanno GRAZIANI, art. cit, , pág. 33 : nÜrtemnmf
se é ;f«or di áubbio che le idee tertaceaeíite radicóte
rendono raolto probabile il formarsl di voiisioni confor_
mi -e che un acceirtato -orien¿amento -teorético . (mentali -
tá) offre un buon criterio d'interpretazione di espre
ssioni even'tuaÍBíen te ambiente ¿ non ssaíbra che si resti
in. quest * ordiné di idee .qu&ndo* pur rlconoscendosí che
ii soggeto} ngnostante l'opinione tenacemente professa
ta, puó anche non adeguarsl ad essa, non ci" si limita*"
a rilevare la probabilitá3 ma si formula la presunzio
ne che, in agendo, vi sia effettivamente adeguato: ""ex
professioñe eiusmodi errorum praesümi potest voluntas
matrimonio contraria eocjue gr-avior. asi: praesuaipfcio quo
de este error vivencia!, y p^ofunúmmBñtm arraigado
Presumirse una voluntad contraria a la
*-.• siw© Qy« • « P ;
fcenacius arrcr lrtsid@.t in mente eius, qui , •* varara £
hrinain de matrimonio . . . . pertinaciter irr idet atque res
puit". Y mas' adelari-telan fce-j,- pág, 34 * escribe: wMa in. —
verifca non é dato scorgere come «aai le mutate condigio
ni. di vita e di 'mentalit.á possamo iacideré .sulla natu^*
ra del., processo volitivo, fino ad opeirare la conversé
nedell'errtínea opinione in. volonta positiva-
E non basta- A un elemento mutevole, quale é in -
ogni ipotesi (cor homimis fflobilius -oiarii atoisiü) l'^ Xjü
fíi<arj.to teorético^ s i co-íiíéjfiB^e la £I.ssitá di ia.n fatto^
re naturale irnmodificabile (error qualificato, error
radicato? error "quasi In natruram versus") per assuiaer,
lo- come.il £afct.o certo e detenainafco Icio-n^ o a fondare"*
la praesumptio hominis dell f ateo volitivo ad esso COÍI
forme '-t t<! iüdere, tsssl la. p,rasu.risi.ona ,la^al# di cort--
formi-ibá del consonso intuir lo,re ciall* animo alia su a ina,
nifasfcasiotte ri tuale (can, 1.O86, 1).
E toen iféfeíro alia fcal, pjcésunt:á.vo. giiidi-sfio di eonfor
mita non é "infallibilis*iudicatio", potando l'uomo —
essere "fictus et mendax", rna esso é tuttavia fondafco
BU% dato oggetivo úmXlm tfieh,la3?a^iQíiei sicché seaifcjra^
bto dv©3rs£ ssig-are'? p©r la voituifeas aatifi-ffiOftio con_
un análogo fundamento oggettivo: quello appuri.
to rappresentato dal "positivus voluncatis actus" e^Í.
gito specificamenhe dalla norma di legge (can- l.O86,2).
Ha ft proprao tale esígenza che sembra oggi non —
pxú 'B.WBicti.'tB.f corae s i evinc-e non g.iá da qu^íl^ se-nfcex^
ze che riguardano piuttosto la valutazione della pro-»
va Cdal mova&nta- che nel casi in esss conterfiplati gtá
r isul ta , sia puré attraverso la sola confessione giu-
dlailale, "la forrrtulalione dfuna volanfcá positiva)3 ma
dall'esarne circostanziato di al t r i casi in cu i quella
irí
(37S)
hablar de probabtildad de que de dicha idea tenazmente
mantenida se siga una volición conforme. ..Critica la po_
sicién .consistente en conceder al ..elemento teórico fi^
jeza e inmodif icabiüdad (error radicatus) hasta el ~-
punto.de atribuírsele la certeza y determinación en —
las que se apoya la presunción deun acto positivo de
voluntad* Mantiene que para que haya voluntad contraria
a la indisolubilidad-ha de requerirse acto positivo de
voluntad excluyente tal como lo exige el canon 1,086,2,.
Por" nuestra parte, consideramos que la posición
defendida por GRAZIAMI adolece-de cierta rigidez y su
linea argumentativa, está un- -tanto disociada de los re
saltados de las investigaciones modernas de las cien-
cias del comportamiento acerca del funcionamiento e in
terá-ccióíi de las potencias superiores deX hombre» Aún
admitiendo la no congruencia en todos los casos entre
idea y acción es evidente que la' intensidad de la re—
laciÓn entre ideas profundamente-'. arraigada» y.las co-
r respondí entes acciones' es mucho más sólida qia-e la
media entre las meras opiniones o • ideas carentes de
firme convicción y el actuar que dé.ellas se deriva.
Por todo ello, la posición que jungarnos más lógica es
la de que tratándose de un error vivencial y profunda
menté arraigado: en la personalidad es presumible (más
que probable), una voluntad que excluye la indisolubi^
lidad» Si bien hemos de significar que la posición ari
terior no ha de ser sostenida en términos absolutos —
sino que se habrán de contemplar Xas particularidades
específicas, habida cuenta de que es erróneo aplicar
premisas conducta:les generales a un caso concreto9 da,
do que el humano actúa como una in d i v .1 du a 1 i el a d, con **
sus particulares condicionantess y en muchas ocasiones
su comportamiento discrepa considerablemente de los *~
patrones que cabria esperar. Da aqu£ que'la Jurispru-
dencia insista en que para.que se pueda declarar la —
nulidad sea esencial la prueba de la voluntad excluyen^
te, eri la que se analicen la causa simulandi, las cijr
cunstancias antecedentes, concomitantes y subsiguien-
tes al matrimonio, etc.
Es: difícilmente compatible —y así lo afirma FUMA
.(380)
GALLI CARÜLLI (296)— la presencia cié un error profun-
do con. la existencia de un acto positivo de -voluntad;
(296.) En airas de una mayor" clarificación-traemos aquí.
los párrafos de la profunda disertación de Ombretta FtJ_
MAGALL1 CARULL.X tomados de su obra, ya citada, "II ma-
trimonio canónico dor>o il Concilio", págs, 114-117: 1 r er
rore profondo o pervicax, in base al quale il soggetto
e fermafnente convinto di dar luogo ad un vincoló disso^
lublle o a un- matrimonio poligafñico, proprio perché
constituisce II nubente sicuro della dissolubilitá e -*•
del la non esclttsivita del vincolOj semt>ra diff icllmer^
te cornpatibile con la presan^a di un positivo átto di
volonta contro la perjáetultá e contra 1 *unita» Proprio
la sitüazioné di certezga interno alia dissolubilitá ——-
o alia poligamia pxxó fare escludere che nasca vttx minj^
rao di volonta diretto contro un principio (quello dell'Iii
dissolubilitá .o deil 'unitá) che. si ignora completamente*.
Non per' nulla del resto la glurlspruden;sa pxú aceqr
ta richiede che per aversi Invaliditá del consenso ol-
tre al 1 * error pervicax si abbla un "obi-ectum qu-oá con»
in mente vo-lutavit;1', neí caso • (che condivido —
a) che IX nubente de-ve averet sla purs mol-feo
confusa, 1'Idea che esiste o puó eslstere un matrimo-
nio indissolubile- o monagm-mlco:-, che egli comunque rlf
ta anche come semplice Ipotesl. Ma se almeno in Ipote—
si Xfindissolubilitá e l'unitá debbono apparire alia —
mente del nubsntéj é evidente che £n tal caso al. eses
dal campo proprio dell'errore e si entra In quello dé-
lia volonta, come avverrebbe, per quanto detto sopra,
nel caso in cui 1'errore profondo si rivelasse- un er
causani dans, * . •
Non mi nascondo che la soluzicne (che mi sembra —
d'altra parte Inoppugnabile per le ragioni ora esposte)
secondo la quale chl é- In errore profonúo, comuneiríente
detto pervlcax o tenax, é egualmente costretto alia l_e
gge del1Tindissolubilitá, che égli ignora complétame^
te al momento della celebrazione delle nozze, puó appa
rire impeccabile dal punto di vista giuridico nna con-
trastante con la realtá dell?uomo e con le norme di —
equitá che da essa dovrebbero scaturire, Ma, guardando
piü a. fonÚOy. si ¿corge che quella conclusione giuridj^
ca é anche plenamente giustificata dalla realtá psico_
lógica e che l'apparente contrasto di essa con questa
(381)
en el supuesto de un error profundo, . el sujeto está
firmemente conv-encido de la disolufeilidad y de ello —
realtá e dovuto in. buona parte alia nan corretta ter-
minología tradizionale in questa materia che pone su—
H e stesso piano 1 * erro re pro fondo e le altre catego-
rie (tenax, pertinax e c c ) . Occorre invece,a mió avvi_
so j. tenere ben distinto 1l error fundítus inditus, da
un lato, dalle altre categorie {error tenaxj pervicax,
écc*) dall"alfcrp* Inf&tti gli aggettlvi pervicauí» te-*
nax ed anche quellopiü attenuato di radicatus sembra_
no daré a questo tipo di errare un carattere di stretta
connessione con la volontá, nel senso che alia cogñis;io_
ne errata da parte del soggetto si accompagna una co-
rrispondente determinaziona. volitiva., come nell'ipatj^
si di chij . per- prendere un esemplo* piü, genérale, sia
tenacemente attaccato alie sue errate concézioni.posj^
tiviste o collettlviste OESS-Í da far conseguiré da que—
lie concézióhi una serie di attegglamenti in cui gis
entri Xa v-olontá? che si reffletono nell'educazione *-
dei figli, nella posizione politica eccetera. Questo
error tenax o pervicax puó benissimo esistere nel no_s
tro caso, ma ailora es-so- diventa fat&líRente o un'T
tentio implicita contro 1 * indissolufoilitá oppure,.
cha piü f requen temen té
 ¥ un error -eatis-am dansj e ho de_
tfco sopra. come sia dalí *-uno sia dall*altro discenda5
almeno In- prospettiva di superamento dei^  vigente sis— .•.
tema? la. nullita del vinco lo fRatrimon-xale-
Quando invece l'errore é soltanto profondo nel
senso che viene assolutamente ignorata la <|UáÜtá «**—
essenziale dell'indissolubilitá senza che questo dia —
luogo a nessun particoiare attaccamento alie idee di—
voriziste, senza quindi che si abbia nessuna tenacia o
pervJLcacia dell*erro-re? ma soltando la presenta di esso
sensja aicuna Incrinatura di dubbio5 állora ci trovia—
mo di fronte ad una situazione teorética priva di co~
'11 mgamerito diretfco con la -decíaione presa dalla •volon—
fi.9 non aven, do . 1r el emento su cui cade lrerrore un caira
ttere determinante delia volontá matrimoniale, cotas -*
avviene quando esso "da causa" alie nozze. In questa —
sifcuazione la volontá é libera di seguiré i vari moti—
vi che le si presenhano, tra cui quello de-lia disaolu—
foiüta del vl.nco.lo• non ha alcun p-art-ico-lare ri.sa.lto, ~
appunto non trattandosi di error causam dans. E se é —
da presumersi che fácilmente l'errore profondo día rao
(382)
podrí • arrancar «na voluntad hacia 1© ep©
completamente (la indisolubilidad). Esta autora-
a la jurisprudencia »á.a prudente qpe sostiene —
que para que haya invalides del consentimiento habrá -
cíe requerirse, además del error pervicax, la presencia
an el contrayente de una Idea — aunque- pueda ser corífu*
sa- sobre el principió de la.indisolubilidad, postula-
do- que de algún modo rechaza» Deberla distinguirse, 'pvo&í
gue la eminente tratadista, el "error fwndltus Inditas1*
de las demáa categorías (error tenax, pervlcaxs
puesto que los adjetivos pervicax, tenax^
un error cauitm cJans^  clc?-é paré non awitné di
ca necessitá, potendo ben esserci casi nel quall 1'erro
ref benché profondo, sia sólo un elemento della motiva"
gtese ehe non si traducá in un afc-fce^ iamenfeo volitivo» —
;X« í|wssfcl^ easi ral pjarrebibe arbitrarlo d^ clurjre cité l'att
di voiontá.t ch© • eostituisce II consenso» sia una-dejerlva
zlone automática e ñecessitata dell'errato presupposto
teors-felco» l*e;ri. potendo la VQÍoíitll?' nel caso, aveír segui
to altre motivazioni, data la liberta che la anima seía-
pr&.'.pre6uta@re-dunque-che. l'ejrror ftinditos inditus su** •
pponga sempre un'intentio implícita contra Indissolufoi.
lltateír significa fondare le proprle conclusión! sopra
un íJate-raiinato intelléttlvo ehat oltre a-di. ur tare - con tro
I prlncipl fondamenta.ll dell'ordinamento canónico, sare
ho& nel caso chiaramente contrario allá realtá psicoló-
gica*** • • • . - • • • . • . • . - • •
<3S3)
etc. , parecen otorgar al correspondiente error una evi_
dente conexión con la voluntad» Esta error pervicax —
puede convertirse en una intención implícita contra —
la indisolubilidad o en un error causam dans. Si el —
error as sélo prgfufldo' en el sentido de -que sa ignora
la Indisolubilidady, sin que entrañe adhesión y defensa
a las ideas divorcistas, estaremos ante un presupues-
to -teórico desvinculado de la volición? en esta, hipo-
tesis, la voluntad estaría en libertad"de opción entre
los diversos .motivos que se la presentan, siendo la djL
solubilidad uno de ellos* si bien es*presumible que el
error p3?o£nnóo se convierta en «o error ca«sam dans5.—
no siendo ello óbice para que se puedan presentar su-
puestos en los que el error profundo no devenga en uaa
.actitud, volitiva* . ' •
Profundizando aún. más en la naturaleza y cajrac-?
terísticas del error sobre la indisolubilidad procede-
remos a contemplar aquella clase de error que de algu-
na manera vicia la voluntad y- anilla la ' lihert-sd "hasta
el extremo de conducir al sujeto a la imposibi1idad de
(384)
superar • su actitud errónea; es el. error, al que los au
tores califican de invencible, en:' toase a que la per-
sona, que lo padece carece de la posibilidad de deava-
necerlo. Corresponde al supuesto en el que el intelec/
to le presenta a la yolurtiraduna énica dirección, esto
es, el matrimonio disoluble, sin.posibilidad alguna —
de cualquier otra elección. La opinión mayoritaria7 a
este respecto, de la jurisprudencia y doctrina es.que
este tipo de error, que" deviene en una. auténtica inca
pacidad psicológica de asumir la obligación de cons-
tituir un vinculo indisoluble,, da lugar a la nulidad
por iridio de la noluntad* £*&- versión que. sobre, el par;
ticular ofrece QRñZXhMt nos parece <3ebi<Saiaente' fuitda«-
mentada:.
"Ma siffata introduzione del particoiare elemen-
to teorético nel processo volitivo é una mera po_
.ssibilita-s- che?. eome tale, • estlude la• categoría,
. -de-lla «eces-sitü, la quale viceversa viene addotta
da chi si rappresenta 1 • intelletto come quello '-*
: .che offre alia volonti. la facolta- ú± aceita tra :
(385)
vari oggetti, sicché, ove per avventura 1'oggetto
presentáto sia uno solo, a qxiesto la TOlontáde-
ve neceasarlamente dirigersi, •
Da questa rappresentazione antropomorfica d_e
lie due forme cjéllo spirifco deriva 1* af férmazió-
ne che, qualora un individuo abtoia aoquislto e -
consolidato nel suo animo una determinaba conce-
zio.ne (nél caso che el oceupa: la concezione del
matrimonio come contratto diasolubile), egii vi_e
ne. a : trovar si" nella impossibilitá <J£ volare un *~
modello di matrimonio difforme da qoella sua con.
cezione, poiché in tal caso i*intelletto non pr_e
senterebbe a-ila volontá due oggettl (matrimonio
iridissQlubile e matrimonio dissolubile)., sibbene
uno solo (matrimonio dissolufoile) e quindl la vo
lontá avrebbe. uno sviluppo necessario verso 1funi_
co oggetto che le si propone,- in yna, meccanicis-* . •
tica riprodusione dalla sltua^ione teorética off«tr
tale,
:
 ., . fíon occorre fcroppo induglare a dimostrare co -
(386)
me .in tal .modo-v-enga^  negata. la'stessa Ütoa-rtá —
nell'iniziativa, disconoscendosi che la volontá
non e raai • legata a preeo^tituite qualif'ica^ioiii ,:
del la realtá, pur restando férmo e inaon tes tato 1—
le 11 principio che la volizione non puo sorgere
se non entro 1'área della realtá conosciuta.
Per questo ultimo riflesso, ma senza awer-
tire che da quelle qualifvloazioni giuridiche I'area
del "précogni-tunr" viene arbitrariamente ri
ttaj. -la questlone torna di tanto ÍÍÍ tanto" ad
rare e quanti piü .o ineno esplicitamente oggi la
ripropongono sogliono specialmente rifarsi ad una
decisione rotale nella quale si parla del 1 * error-e
che panatra ed attrae in tal guisa la personalitá-
dei contraen te "ut aliter ipse nollt quain cogitetg,
aliter non agat nea operetur quam mente volutet":
sicclié ,in tal caso- rférror "dicl potest indúcete nu^
llitafcem coniugii non tarnen in seipso, quam potius
propter voluntatera psr-Sé Ipsui vitiatam1** Pal' —
chs I .séffibr&to lecito dedtirre eivs, anche •füod •-»
£387}
del casi patologiei che qui ovwt&mmntm non inte**»
pessano, pud configurarse l-*ip©t;esi di un-errore
invencibile? "quasi in naturaro vers«st!,, .che toglie
• • • # » . - • " •
la stessa possibilitá di volere alfcriinenfcl, ponen,
do, riel nostro caso, 11 sog.gétto in un stato di
vera e propia incapacita psicológica cli aasusvere
1»irapegno a castltuire un vlncolo matrimoniale in
dissolubile" C297).
(297.) Ermanno GRAZIANI, arfc, cit., págs. 2O y 21 Cía
sentencia cjuo menciona y coaanti as la c* DI
Medlolan©n9. de 17 de diciembre de 1*957 ya r
da • por -nosotros .en la pairte corresporidl$ífit:o a la'
Sebastiano VILLEGGIANTE en su artículo "Llrnlti di
^^^^^p^" , nota a" una cu FXORST* Ossor'ien, de 14 de ju-
lio de 1.961, en ftIl Diritto Scclesiastico" 74 (1.963),
págs. 28 y 29 analiza el error invencible y extrae tas
mismas conclusiones: "Chi versa in errore irwincibilé,
o, megiio^nella impossibiiitá morale di concepire il
matrimonio come indissoluhile, non contrae secundo la
volontá genérale di celebrare 11 matrimonio come is-
tituito. da Dio, macontrae secondo coas egll pansa- o
crede, e vuole, come egli pensa e crede un matrimonio
"ab homine factum".
Diré che se lTintelletto da un giudizio di méri-
to sui mezzi e li propone alia volontá; dato che l'uni^
co rn&zzo proposto alia volontá é il matrimonio disso-
lubile. non solo si puó parlare di volontá intrínseca
¡tiente necessitata, ma? di fronte all? impossitoilltá dT
uti alfcro mezzo di •scelfea^  si-chi$detebbe al contraen»
fea un giudiaio impossübilte, che, in qaanto tala7 non '
puó esistere. Peral tro, ae egll &X trova riell*impossi
bili.tá córale'di -ñon ' tolere • al tro s^ rmm ció ch& pan.— ;.
sa o crede, bisogna lógicamente ammettere che egli non
intendé obbligarsa ad una cosa che vedé moralmente impo_
ssibile^ secondo il principio ?fAd moraliter iinpossibi—
fleta© se obligare veüe censetur" n* .
3883
Bebido a, su importancia, retomamos aquí la versión-
de F. HURTH acerca de la relación entre el grado de pro
fundidad del error y la facilidad de aceptar la presura
clon de la existencia de acto positivo de voluntad, —
ya tratada en el.capitulo'destinado a la jurispruden-
cia y sobre la cual profundizaremos ahora.
En síntesis, la presunción sostenida por este au_
tor se puede enunciar asi: "cuanto más enraizado esté
"en la persona el..juicio erróneo acerca de la disoluble
lidad y fin la medida en que este error sé aplique al
propio matrimonia tanto más fácil es admitir que aquél
haya penetrado en'la voluntad y.que'el contrayente no
sólo juzgue sino quiera el .matrimonio disoluble"'*
Para resolver si existe o- no una voluntad exclu-
yertte F» HURTH señala que se habrán de tomar en cons¿
deración las formas de pensar y costumbres de lugar y •
tiempo, aunque tampoco la presunción anteriormente e_x
puesta' B-m podrá tomar como norma absoluta * siendo ne-~ ;
cesarlo contemplar cada situación en particular* si —
bien estima que la presunción favorable a la
(389)
del matrimonio &s9 en la actoalMad? mé.& f .
cida por una prueba en contrario • cjue en tiempos pasados
{298}• Como sé observa, HURTH tiene en cuenta en esta
aii.3Tmaca.Qn la estructura sociológica, cambio de .mentjs
lidadesj e t c . , de la realidad, actual., aspecto- qtie es-
tudiaremos con especial a-tenció-n en el epígrafe siguiera
te . .
5,3.. Principios sociológicos y psicológicos que
man e inspiran^la reciente orientación doctrinal
El tratafflierj.to- mn profuncüdad dal taiaá que nos —
octipa requiere un análisis psico—sociológico de las —
formas de pensamiento imperantes respecto al matrimo-
( 2 9 8 ) F » . HURTH "pjef e c t i j s
" ' 1thqlicorum"f art ci11 , pag. 22.21 "In solvenda ergo hac
"quaestione facti" omnino ratio habenda est communis -
ixidicii et conguetudines loci et temporil? quo- matri—
monium contrahitur.. Nequit quidern quoad "factum inten^
tionis habitae norma absoluta, et ubique sine distinc_
tio-ne valenss poní, JE .oingiili casus luxta cr,iterium au—
pra expositum examinar! st dignosci debent, Sed in. sín_
•gulis casibus praestamptio matrimonio' eiusque validita— .
t i fa.vcjrabili.Sj íiis nosfcris k&mpoítxbUB9.[ salteiíi in ce.ir**
t i s regio-nibus? multo frequentius •viiicifctir probatio-iie
contraria .certa, e -tvincente^ cpiai» ••fceñípoare praeterito***
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nio y familia.
La ley y la jurisprudencia no pueden ignorar los
cambios psicG—sociológicos que operan en el comporta-
miento, humano'a través de los tiempos, ni mucho menos
mantener una posición de divorcio con la realidad so;
cial del momento.
Las sociedades actuales poseen un componente de
mutabiKad y cambio considerablemente más fuerte del —
que era propio de otras aún relativamente recientes*.
Las. sociedad-es' de la1 época preindustrial eran predomi
nanfcemenfce rurales? muy Jerarquizadas^ tradicional i s~»
tasj poco propensas, a las %émm& de. progreso y libertad9
y persuadidas con gran valor de certeza de que sus mo-
dos de vida y pensar eran, los,más. aceptables.
La mayor formación cultural actual, los avances
de los medios de comunicación, la mayor apertura de —
los países a las corrientes filosóficas y doctrinales
imperantes en otras nacioness. la gran difusión del 11'
brDf la formación de Instituciones a'nivel mundial o -
de varios países,, etc. ,. son otros tantos factores coad
(391)
yuvantes al fenómeno cierto de la rápida difusión y —
propagación "inter-paises" de las mentalidades y c o —
rrientes ideológicas de carácter religioso, social, -*
p o l í t i c o , . e t e » • • . •. ••• ... .
,.Las naciones modernas de hoy no son, pues, ncerra
das", sino sensibles —como nunca lo han sido— a las —
influencias'tíel exterior. Es un hecho observado el de
la considerable' "velocidad" de propagación entre las .
diversas sociedades .que componen la civilización occi
dental -altamente tecnificada y económicamente desa—
rrollada- de las ideologías o corrientes de pensamien
to dominantes. Este grado de penetración, por asi de-
cirlo, de las formas de pensar de unas colectividades
a oJbras es notoriamente más elevado* en la población —
joven que en la adulta* dado que las inquietudes* as-
piraciones, permeabilidad al cambio, deseo de ensayo
de nuevas formas cíe pensar y vivir? e-te*,. son cacao—
teris.tic.ais más. .propias de aquella época cié la vida de
ia persona en la que/posee .má© £uergaf .más . ilusiones
y mayores deseos de renovación y superación de moldes
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de pensamiento y convivencia que, desde BU perspectívaj
considera caducos. Resalta, por otra parte, la tenden-
cia actual de la juventud '-más marcada a nuestro juicio
que en épocas pretéritas- a discutir, cuestionar, du-
dar o rechazar las ideas que se le presentan como común
mente aceptadas (legado histórico9 diríamos) por las -
sociedades precedentes.
La sociedad actual ofrece una configuración ideo_
lógica con predominio da las corrientes propias del ra
•eionalismo, liberal i smo, individualismo, subjetivismo,
positivismo, ate* Obviamente, estas formas de pensamier^
to dejan sentir su.influencia en la actitud hacia la —•
concepción del matrimonio del sujeto que las sustenta
(299) André JULLIEM en su obra citada w ¿rucres et avocats
des tríbunaux de l'Eqlise", págs. 139-141 analiza algu-
nas ideologías actualmente imperantes: "Le rationalis-
rne; indéipendance absolue et suffisance exclusiva de la
raison individuelle: 1'homme nfa done aucune référence
á un Etre superieur* • •
Le liberalisme: indifférence religieuse, souvenfc
agressivs; la liberté est le seul moyen de progrésj de
palx socíale; la prospérité publique se réalisera á «-
ítexclusión de'toute -interventipn de lrEtat, par le —
jeu de la libre concurrence; le droit et la morale ne
sont qu' abstraetion, ils ne renferment ríen d'iminuable,
ils sont en perpétuel devenir,
•i. -, i ^ « . ¿ a i *
' a A a » 4
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En lo que a nuestro tema se refiere, es un . hecho
cierto• y estadísticamente contrastado el de la presen*-
L*Indlvlduallsme, pus sé jusqu^a la negation égoXs_
te de tout lien avec autrulj l*lndlvldu n'a que des ~
droitesi la société est une plurallté d*Individus jux—
taposés par leur libre volante'.
Le subjetlvlsme, contest ant 1# existence d'une reja
lite ou de valeurs independantes du sujet connaissant.
La, vérlté n.fest pas l'accord infrangibie de l'lntelli—
gence avec ce •qui\est.,. .avec la réalité ob-jeetive». .La vé... *.
rite est la confprmlté de . 1'esprlt avec la vie qui sans
cesse évolue; elle est subjectlve; elle change avec les '
clrconstances personnelles |: elle devlent ce que chacun la
fait» Mais alors,, au. tribunal* cominent la justice repon-
.dra-t-elle au Üaltf comment sera—t—elle égale pour les deux
partes, si témoins et juqes font la vérlté selon leur In—.
térét, leur passion, leur Imaginación, leur volante: sit
pro ratlone voluntatas?, tandls que' la lox et la droite ra_i_
.son ordonnent de juger ex actis et probatis*
Le libre examen, procedant de 1*esprlt dT
dance et .du subjetivisme, recuse toute autorité, en
feiculler.au point de. vue relIgleuK* Bsfc .vra.1 du íx>n? ce
que je juge vrai ou bon. :
La morale de situatiorij émlnemment Individuellejelle
vida la loi de toute valeur morale un Iverselle.jet'soutient
que chaqué homrne prend ses décisions d'ordre moral directa
ment devant^ Dleuy sans aucune Intervention ni des lois? ni
ni d'une autorité*
Le relatlvisrne,. modernlsírte moral, Jurldique, -social.
"Le relatlvisrne fut par Pie XI. . . asslmllé au modernisme ^°H.
matlque et, en le réprouvant grandemente II le défioaimalt —
*
Tmodérnisme moral, jurldlque et socialfl (Ubi arcanojA,A»SM
XIV, 1.922, p.696), en tant -qu'ii ne reconnait pas córame re
gles du vrai et du faix, du bien et du mal, les lois Immua—
bles du juste et du droit, rtiais prétend établir les normes
dans -ce qui est utlle, *»aais qui • varíe Indé£Iment~ BWX indi—
á l*ordre civilf á l*Btat et au3c classes. A cemoder—
VO.US- clevess, corante 1% . convlant ÍE des. prédlcatéuirs <$u
saint Evangile, opposer courageusement les vérltés pleines
•et absolues quinous vlenn-ent dé .Dieu, d*oú dacoulent né^
csessaireiirtient les .preffl.Ie£*s..dr<3lts et -devolrs d.es Indlvl-»—> .
dus?. -de la .société domestique et des Etats, et . • sans' —«--
lesquelles la dlgnlté #t le bien—étre de la soai.é~t§ ' —-—-
civlle ne pourraient se maintenir" (PIE XIX,. Alio —
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taclon de una correlación positiva.' entre el avance que
podríamos denominar material (económico, técnico, ele—
catión-aux étudiants ecclssiastiques de Rome, 24 juin
1.939, A.A.S. XXXI? 1.939, p«. 247; Doc, Cath. 1.939,
col.. 997) .
X¿e positivisme juridique. Le drolty la' lo.i# l'au
torité n'ont d'autre origine qu'une forcé creé et vou
lúe par 1}honirae. _ L*autorité n'est autre chose que la
somme du nombre et des forces matérielles tcfr,
feuss pvop L.X) * JLe lé-gislateur hMiaain est l'.atíteur
la regle souveraine de tout droit, indépendamment de
n' importe quelle exigence fondaaientale de la raison —
ou de la nature. £t pourtant, "11 n*-y a d? ata torité qui
ne vienne de D-ieu" (Rom. XIXÍ, 12)*
•Le materialisme explique . fcoute la- réalité humaXfie
par la matiére, á lfexclusión de tout principe spirituel?
ame- ou Dieu» L,a conscience n'-est que le reflet de l'ac—
tivité organique* Tous le phénoniénes p-sychologiques mon
produits.par des organes corporels* -
En politique? en sociologie, le matérialisme ai:>oH,
tit á 1 rEtat*-dieu? que le coranunísraa afciiée iiapose en
violant les droics fondamentaux de l'homme.
Quant á la vie individúen©, pour le aatérislis.tes
pour tous ceux qui sont sans Dieu et alors sans espoir
(Eph* XXy 12)f -elle esfe une enigma insoluble: les ufis
sont jetes dans i' inquiétude jusqu'au déssespoir, á la
ré-yol'te? pour les autres, 11 n*y a'plus d1 inquietudes
c'est 1'indifférence á tout ce qui est spirituel et r^
ligieux "on n!a pas beoin de Dieu!t.| le seul but de —
l'existence est de souffrir le moins possible5 de sati¿
faire non instincts et de vivre dans le confort, "car
demain nous mourrons" (1 Cor. XVr 32).
. . píQtMF le juge^ecclésiastique, qui est prétre, ees
erreurs sont une preuve evidente tí4une part des dangers
pour la VIB in-divlduelle et pour .la. irie coHeetive de
l'autonomie de la volonté ou de 1'utilitarisme matéria_
liste, d'autre part de la nécessité d'une doctrine qui
enseigne á i'esprit humain á s'élever au dessus des —
phénoménes jusqu'aux réalités objetives de vérité, de
bien, de justice, et á leur source, Dieti, mesure de —
fcotítes c h o s e s . » ' ••• . •: •
Voilá quelques—unes des idéologies qui pretendent"
dirigir les esprAts at gowvéjerieáf le moride"'* .
395)
o nivel cultural y cte trida, efcc* •> de los
y e l pmu%8L&ÍM& abandono €m layg • ideaa r e l i g i o s a s
fcériaino los valore» sspiritaiales»
Su la conáílsguracióri de las actuales
el sentido desacrall,aarit#f de desanraligo
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se refiere a la <o&ncape3i>n' del. amor y £
to sa^ual apraclaraiso» como características predominan
•csléfeé ©t <3e -$M propia ©ondifciorí psyshlcpts efc g
qws> at. ses incer t i tudes epanfe ausc f ina l ices C vr a lisien t
huaaines) fixées á l^etir l í t l l isat lon* Qn risquet a ins i
d*a€j£jf ptar. acfijr» alors' qftie l a fidéilfcé suppose <|ut i fon
•dorme tai "seíis11 4 I»#3€ist«ic« tuisi^ine* •
Is) £*e pjriiaafe.de 1^'existentce suf X'* es-sencíe | • d * apires
les eKiatantlaüsfees C*J» P* Sajffc«?e-f A* .Caiwjis *#»)> I'hojn
ne nt 'es t ' r ien d*aufcre q«€ cíe qsuvil devisnt, c e ' q u ' i l «*
0a faifc* I i RÍ ©aaj^ mlt se seafeir. l i é par l e é
coiraaande la sifcauation pjresenfce | fcotis
es) p p |
ce de i a sinclbrltsls e t lani* .tiojfi"@«tr *»a« aioins daris
declaraLions— pour toyfcas l a s foraies d*
é ttr l l f
le sonpeon deí
d) .£»lavén#ufi#n'fc. d*wrie tfc©atr^ »ctii'feii.ie*e*t i oft va j
g remeter l^esf^jrit.dé frserieuKlr (ma£trise de s©4f
¿a capacité d#: teriir- .sss -efi^ ta^enseíit»» d 'e t re r#sp©ns.
tol > «t o« _exalta 1 *nafiti«*aiaturlt£lS Ú*hatimet áutejo,
^ , c f#«t desuníais . i. *ad©Xe0ceíit efe non' pitas l'aduTte*
e> Crise de-, la .parole: l«a. axpreaaionA **fidélité
la paifele dQ«né#Mt. **«i«riqtiei? á sa p
l fcttt leur poids^•La'parola n*est—©11@ pas
de la p«r^#nrief 61 le n*est plus angagement»
lfsimple. Isaission. s©ncire:, sans référeRea 4 so
at@fl • • . • • •
f I . QuMXqu-mm orienfeafeionE de la r^ les t ion théolo
efc canoniqtts § ' —ff01eiu n&us inventa á
4 trav^je*^ nos .prop«*é© irtlfcAa.fcivest*¡-.'tíPl#ti
source prof-oitde efe 'permanertte de n©tr« dSfnasis»»© #t de
fe £ibart&n* D*o$t»-'une eerfedina conc«ptión. úm ím
personnelia, qui s s t ifsv#nfci©n.
M é e
. sur la -dastrlfie e i
6|; consommé ainsi:' que mus- le sfcitet dts divorcés
i raeh©r©ii.es SIJÍ? la wdejsf;ructurat;l,onM. de i a
^force instltuanfcs efe ñon
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tes el cuestionamiento.del principió de autoridad, la
defensa .de la libertad de comprometerse en la relación
de pareja y de abandonarla par propia, decisión persa-.
nalj el rechazo a la indisolubilidad e incluso a la *-
permanencia del vinculo' y la consideración de que el
matrimonio tal como Dios y la Iglesia lo han Insfcitui
do entraña una obligación qué se opone a su propia 1±_
•bertad. La fidelidad y la indisolubilidad son valores
profundamente discutidos y? con frecuencia,, negados»
Estas situaciones dé hecho no han sido ajenas a
la consideración de la jurisprudencia rotal ni de la
propia, doctrina»
La situación anteriormente diseñada caracteriza,
en general, a todos los países, siendo éspaciaiffl^ rite
expresivas las palabras de P. HAYOIT que, aunque refe
ridas a Bélgica,, mm. úé un±^mrmm% aplicación:;
"Dans un pays cofflfflela Belgique3 il est certain
gu*!! devieat• d,e plus en plus Imprudent da atapput(
. . yer sur une p-résomption genérala- ám c©«€ormité -*• ,
-á&m. ••Xn't&ntt.ons. tíes flanees a¥tc la doctrine cafcii©
lique de 1Jindissolublllté du marlage. Sous l'In
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• • f luertce. progressiva .ele notre législatión civüé
sur le divorce et, plus encoré peut-etrej sous la
. • ' pression sociologique des idees libertaires actuej
lement largeflient aeeréditses,. de nom&ire-ux fiancés
demandent a se marier á l'Eglise, avec lfespoir, •
certes, defdnder une unión heureuse et -durable,
ítiais aussi, helas -et cela nonobstant les enqué—
• . tes canpniques et pastorales,- en laissant la por
te ouverte a la possibilité <3e se remarier en cas
... d'échec* Ja ne. erais pas :nécessaire de" décrir-e da
•vantage-céfete -sifetaat.ion qful déborde nos £rontie*
res et qui est bien conmie*1 C3O1)
La sociedad actual presenta respecto -al matrimo-
nio y a la familia una panoraiaica sustancialmente, di-
ferente a la ofrecida en tiempos relativamente recieri
•
;1
". tes, cuyo cuadro podríamos esquematizar as£í
. —Defensa y liberación de la legislación civil de
cual es cada ves menos• considerado coso
(301) P- HAVOIT 1TLa prepofnption du canon 1.086'% :en-Etü
des de Droit et d'Histoire, Melanges Mgr. H, Wagnon, —
Louvain 1*976. Págs. 573 y 574.
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"divorcio—sanción"; elevación de la frecuencia de divor
ciosy mayor iniciativa de la mujer parala solicitud
del mismo. •
—Mayor precocidad en la edad.de contraer matrimo,
nio,, lo cual modifica las condiciones psicológicas de
la nupcialidad (menor maduréis para afrontar la nueva
situación). .. . '.-•.-
—Modificación de las relaciones"entre los sexos -
y generaciones provocada por los cambios culturales*
—Unión primordialmente fundada en el amor y en la
camaradería, lo cual entraña que la duración de los mis_
mos será la.medida de la estabilidad del. -matrimonio*.
—Búsqueda de la felicidad conyugal -la preocupa-
ción dominante es la felicidad aquí y ahora,,- aiit otras.
consideraciones valorativas—t hasta el punto. de que 3.a
crisis de la misma abocará fácilmente a la. ruptura,
—La revolución demográf lea, mejora de - las condi-*
clones de vida y alimentación, progresos de la medici-
na e higiene, etc.- han incremtado considerablemente
la población mundial y esperanza matemática de vida — • '
Í4GO)
asi como la duración^ media del matrimonio.
—Coherencia entre las opiniones a favor del divo£
ció y las actitudes sobre, ciertos fines de la institu_
ción matrimonial* La defensa dei divorcio va acompaña^
da, .frecuentemente, dé una adhesión a la idea de que
la procreación no constituye la finalidad primordial
y solicitan una mayor privatización de la unión.
—A la unión matrimonial se le otorga hoy una na-
turaleza más subjetiva- que jurídica, ta legitimidad de
la misma está en función•de la autenticidad de los sen
tímientoss siendo la calidad de éstos . lo que garantiza
la estabilidad del .vinculo, y no lo institucionalizado
por la- ley civil a eclesiástica C3O2}.
Estos nuevos planteamientos sociológicos que cotí.
(302) A los efectos de un pormenorizado conocimiento
de la realidad sociológica en relación a la familia y
al matarimonio revisten interés los artículos siguien-
tes: Jean WERCKMEISTER "Le mariage et la famule: evo-
^lutlon^^^es^ J^ ^ en
"Revue de Droit Canonique", 24 (1.974), 294-319, Jean •':
Maris AUBERT "L* indlasoluní 11 te du tn^rlage face aü.x mu-
ta t i ons de la societe_rnodern_e'T9 en "Revue de Droit Ca-
¡ ion Iqüeif, 24 (1.374), 323-333. Freddy RAPI-íAEL "¿rnaqes
et reailté du ffta.riaqe et du divorce dans __la societe —
fraficaj.ee c r : ! n ^ - ^ £ ü ^ "Revue de Droit Canonique",
27 (1.977), 57-83» • •
C4O1)
figuran .la realidad actual han de ser tomados en
deración por el Derecho. Es de resaltar que el Código
de Derecho Canónico de 1.917 —y en particular y en lo
que a nuestro estudio concierne, el canon 1,086, 2— es
fcá Inspirado en unos presupuestos .esencialmente distin^
tos, entre- otros, el de la primacía de tana sociedad de
"cristiandad1' (en la que la mayor parte de la gente ~
profesa los principios cristianos) respecto á cuyos -*
miembros —por el hecho- de que están- bautizados— es. pire
sumible su aceptación del matrimonio como lo quiere la
Iglesia* : ,
La presunción no es una entelequia, sino una £i*«
gura jurídica caracterizada por su acercamiento a la
realidad, la que habrá -de ser recogida por - el legisla,
dor C3O3 3*
(303) P* HAYOITj o.c», pags, 561 y 5622 tfLa présomp—-
tion n' est pas une flction: elle ést, au contraire, un
jugement pratique qui s'efforcs de rejoindre d'aussl
prés que possible le réel* C'est pourquolf quand le. ljl
gisl&fceur établlt une regle de présamptlon3 son souci.
dolt étre de se réferer á ce qui. se passe le plus soti
fent. Comme le dlt l'adage classique: la présomption
Sfindult "ex ordinarie contingentibus" •.. .
Lé souci dé coller au réel demande que le droit
Í4O2 3
Profundizando en la relación pensar—actuar, en lo
que se refiere a la coherencia o conformidad entre las
ideas y actitudes de una per-sona y sus correspondien-
-.aussi bien dans ses regles que dans sa pratique iuri¿
prudentielle— tienne grand compte des donnéés socio lo_
glques. Sn ce qui concerne le marlage7 chacun sait coca
bien, dans nos sociétés occidentales tout au moins> les
idees et les moeurs ont evolué en ees derniéres úéc&n**
ules et continuent d'évoluer aujourd^hui. La loa ety a
fortiori, la jurisprudende l'Eglise ne peuvent Ignorar-
ees changamente de mentalIté et de comportement»
Ors il est. manifesté que les dlsposltlons du canon
1,086 n'ont pas facilité la souplésse souhaltable des
adaptatlons jurlsprudentlelles» En statúant córame II -*
I1'a falt3 le coda de 1*917 s'est refere pratiqtaemant;.
a une expérience sociologlque qui? qui^ . á l'épocjua. mé^
me, était deja largement depass.ée9 a savoír: celle d'une
société de "chrétienté", dans laquelle tout le monde,
ou presquej est censé adhérer au christlanisme*'Bien —
plus, la regle du code, —tout a moins celle du paragr¿
phe 2 du canon l.O865— est faite pour une société dans
laquelle se marler "comme tout le.monde" —secundum or- ,
diñarle coñtlngentla— slgnif le reellement acceptejr lá
doctrine et les obligatlons du mariage, fcelles que 1
se catholique les concoit*
La jurlsprudence rotale est restée longtemps enfer
mee dans cette optlque^, córame le revele tout parfciculí¥r£
ííient sa maniere dTap-précier la malear du consantement —
donné- par les non—catíio-liques-. Crest sartout au suje-fc
de 1 * indlssolufeilite du marlage que s*"&sfc afirmée cette
rigidité de la jurisprudence"• •
(403)
tes -a.cc:i,ónes •—aspecto central, de' este .trabaja, ya
diado, desde•; el ángulo puramente psicológico y bajo la
perspectiva jurisprudencial-, procede su contemplación
aquí a la luz de las aportaciones doctrinales*
. .. La similitud y paralelismo entre las concepciones
jurisprudenciales y doctrinales, en este punto son to-
tales» - • . •'":•.- • • , ' • -
Entré lo que una persona piensa y su -conducta.-no
siempre existe coincidencia y esta aseveración —¿fácil,
mente cqntrastable mediante la observación** es aplica
ble a la relación &niz^& lo que • .respecto al matrimonio
concibe un individúo y la manera en que vive y quiere
su propio matrimonio* En general, cabe esperar que ar^
te decisiones importantes^ decisivas o' cruciales sea
más presumible que la persona actúe como piensa; cohe
rencia tanto más fuerte, a su ve2,.cuanto más firme y
sólidamente.arraigadas y vivenciadas estén las ideas
en la personalidad del sujeto* A mayor intensidad y
arraigo,, de los -componentes, cognoscitivo y afectivo de
las ideas y actitudes mayor probabilidad de esperar —
{ 4O4 )
un comportamiento consistente- •
Bn lo que a la concepción respecto al matrimonio
se refiere, es defendible .la tesis de que una actitud
marcadamente en oposición a las propiedades esenciales
. del matrimonio deje sentir su influencia' fuertemente
en la personalidad, por lo que suscribimos la afirma-
ción de CH. LEPEBVREí
"en ce qui concerne X'exclusion des "bona f.idei.
et sacramenfci", iáL.est acquís'qu'une attitude fon.
damentalement contraire•á chacun d1entre gyx mar
que profondément la personnalíté ét son action"
C3O4).
Sin embargoy hemos de significar que3 dada la uni_
cidad y singularidad de la persona humana —cada perso_
na' es única #n sus icteag, personali<3ad? ftcfeó$f
na es .posibl© establecer.a «priori" pautas o líneas
generales de comportamiento- uniforme^ sino que cad.a —
(3O4) Ch. LEFE3VRE "L'évoluhj.on actuel 1 e: de la juris-
prudence matrirnon:L^ t Lo"r' y™"en "Hevue de Droi b ~Cai".oniqíie'%
24 (1.974), pagV 3557"
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caso concreto será objeto* de particular análisis en —
función de la peculiaridad de Xa personalidad, arrai-
go de Ideas, etc», del sujeto que se trate. A este re_s
pecto P.- HAYOIT con gran claridad escribe:
11A vrai direj, il convient d*évitfer de substituer
une présorfiption genérale á une autre* II ser ai t
sans doute aussl abusif et aussi artificie! dfafc
tribuer á tous, présornptivement, la cohérence plü,
tot que la' discordance entre íes idees, et les in_.
tétitions. La -sagesse et la prudence- nous incitent
une fois .de plus-5 á nous tourner resolíSments sans
préjugé, daña le sens d'une • Jurispr-uderice existen
tieile; attentive aux particularités concretes **
de chaqué situation beaucoup plua qura d&s pré—•
somptions genérales quslles que'elles soient.
«Res est factif% telle esfe saris doute' la
1 leure regle-en.'la matiére" <3OS>»
C3O5) P. HAYOIT, o.c, pág* - 57O* A su irez, F. HURTH en
el artículo citado "Congsnsus vltlatu^ in niatri^onlía
experimentum", pa^T^3iT7~escr*ibe- "In vita practi-
a homines non iudicant ñeque agunt in terminis iuris
sci-entiae| ideo eiüs,- qui in casu particulajfi int
C4O6)
La ausencia de conformidad total {.identidad) entre
lo intelectivamente sostenido por una persona y. sus co—
rr^spondientes actos es un principio universalmente so£
tenido por los tratadistas de las ciencias del compor-
tamiento; la expectativa de que lo pensado-preceda exac
feamente, a lo querido es aún más débil y difícilmente —
sostenibie cuando se trata de ideas mantenidas con es-
casa' firraeza,. simples intencione©,, meras opiniones, etc*
Guido CALOGERO critica la teoría que defiende el prin-
cipio de la identidad entre volición y acción y otorga
a. la misma el mérito de facilitar la distinción entre
la volición (.idéntica a la acción en el enuncia-do de-
dicha teoría), y las veleidades, deseos, etc.
 f ios. CUJÍ
les son tendencias o anhelos que no constituyen »Tactofí
C3O6), .
tionem contrahentium examinare defo'ét¿ est detegeiret sui>
quibusnam conceptibus et terminis technlcis subsumendum
sitj quod contrahentes revera voluerunt -et intendearunt
ítioínento contractus"'*
C3O6) Guido CALOGERO "Etica Giuridica PolitícaTÍ, Torino
1.946, pa^, 72; "quel principio costltulsce un ritíhiamo
enérgico alia salutare nozione, che altro é la volontá
e altro la velleitá., <zh& voler realmente é tendere, al ~*
risultato e non semplicemente vagheggiarlo nell..* h
C4O7)
Nuev.amen te hemos de insistir :en i a Intima conexión
del- acto, y conducta humanos con los conceptos de idea,
creencia*,.' actitud? opinión f mentalidad, ideo logia., tai^
litártela^ etc., a cuyo tratamiento, desarrollo y pre-
sentación filosófico—psicológicos hemos destinado, con •
siderafole extensión en esta monografía por considerar
su estudio en profundidad como marco básico para dimso
tar el objeto propiamente dicho de nuestra investiga-
ción s mentalidad divorcista Y- .consentimiento matrimo-
nial. " . '
. • / A su iresj, • los conceptos • anteriormente enumerados
mn corirelacién atas o menos estrecha —sacfá'ft su —.
ríe" .
Más adelante, págs, 73 y 74, escribe; «Dalla voli,
sioni, identiche alie azioni, vengono infatti distin-
te le velleitá, i desideri: i quali sonó appunto le -
aspirazioni non ancora tradotte in realtá, i rnotivi del
valere non concretafci nel fatto, ma che tuttavia posso
no pássare in atfco ptü oltra, eo-sJL coKie di ventare '11 -^
puro • otjgefcfco delirarte. La dottrina dell * identitá di -*
volizione e azione si riduce, con ció, a un semplice -
mutamento terminológico, per cui si decide di chiamar
'•volizioni" solo i mofci della volontá ch& prendono cojr
pó neil'azione, e nell'atto stesso in cui prendono corv
po neU'asíoné, negando invece tale nome a' tutti gli ~
lti" '
(408)
grado.de arraiga— con el comportamiento humano, y ello
nos lleva necesariamente al análisis del acto volunte
rio tanto desde el punta de vista metafisico como des_
de el experimental .„
La filosofía tomista del acto voluntario es una
•concepción completa y • elaborada acerca del entendimien^
to y la voluntad -y sus mutuas implicaciones—, básica
—como hemos visto— para la comprensión del consenti-
miento matrimonial. Aunque cabria su contemplación —
aquí hemos preferido por motivos de extensión y de és_
tructura lógico-formal del trabajo dedicarle un apar-
tado que, a su vez, podríamos designar como preliminar
y básico.
A su vez, mi complejo teína del consenfeiroiento isa
trimonial, en cnanto que es un acto voluntario? entrón
ca con la visión que del mismo ofrece la psicología -
experimental con sus interesantes y realistas conclu-
siones sobre la personalidad,, conducta y fases en que
se desglosa y estructura el acto de elección volunta-
ria, a saber: motivación, deliberación, decisión y ajj|
(409)
cución. Todo ello: fue objeto de detenido comentario en
otra sección de este trabajo a la que,, asímismOj atri-
buímos carácter marco o preliminar..
En base a el!o? hemos podido presentar con el ri_
gor preciso la re!ación entre mentalidad divorcista y
la exclusión de la indisolubilidad, a la luz de la ju_
risprudencia y de la doctrina.
5,4» Consideraciones doctrinales acerca de la intención
de divorcio y la mera, •voluntad de romper la vida —
en •común, y respecto a la existencia de la ley ci-
vil de divorcio
* Es manifiesto que la intención de divorcio no es
equiparable con la voluntad de rechazar el vínculo, -
sino con la- de excluir una propiedad esencial,, la- in~
disolubilidad-
La jurisprudencia y la doctrina utilizan frecueji
temente- la expresión "abrumpere vinculum'% que es di-
ferente a «resptaere vinculum**? con" alio se significa
quien se -propone divorciarse quiere romper el
C41O)
culo pero no lo. rechaza,, es decir, no excluye el
monio sino la Indisolubilidad. Así;
"Alia sst voluntas contrahendi rfiatritnoníura eolu—
bil©? alia voluntas ineundi matrimonium natura —
suam perpetuum" (3O7),
"Itaque vltiátur consensus ab eo datus qui detsr
tninato actu voluntatis sibi réservat facultatem
abrumpendi matrimonium .*. nam is non vült se —
ligare nisi vinculo quod ipse arbitrio SÜO pgsset
abrumpere" (3O8)*
- ."Illud ius appellatur vinculum, seu ligamen matrl
moaiale. Quamquam vero haec vitas consuetudo sit
per se Individua^ tamen aliquando diss:olvitur? —
quae solutio dicltur divortium; et quideffi solutio
quoad ipsum vinculum dicitur divortium plenum!t C 3O9)
C3O?) W*M* CAPELLO "Tratgctus cano_n.icp~moralis de sacra-»
mentís"
 T \rol. V, "De matrinionio", Taurini 1-961, n«.602,2»
(3003 cu JüíJblEN, Westmonasteríen? de 16 de enero de 1.943'
S.R.R. Dec, vol, 35, pág. 28? n. 2.
C3O9) ?. GASPARRI, o.c, pág. 1.5, n. 6. v
C41I3'
Francesco BERSXMX no excluye de- manara absoluta
posibilidad <ie que el matrimonio pueda ser cálido
a pesar de que' se haya dado- una reserva del derecho a
divorciarse. Los contrayentes.pueden querer el divorcio-
.civil como ruptura- de 'la convivencia conyugal sin ex-
cluir la perpetuidad del vínculo, También afirma que
los contrayentes pueden proponerse con. el divorcio la
disolución del vinculo civil .pero no la del religioso»
Esta reserva -que admite -distinción entre derecho- y -
ejercicio- del derecho-* estarla en relacién con la una.
dad, pudiendo darse el caso de que el contrayente no
excluya-la unidad sino sólo tenga•la voluntad de no —
cumplir con el deber de la fidelidad, con lo cual
traería válidamente (31Q)*
Í31O) Francesco BERS2NI, art. cit*» págs, 261 y 262 t
"ferina reerando-.. la presuntione di cui sopra^ p«,r írlpro_
vando. cérte pomXmlaní del fcutto soggetiv-e accólte úm, •
alcuni giudicati rotali, riformati peraltro dal Turno
d*appel-lo, che equiparavano 1f intencione di divorciare
a quella di romperé semplicemente la convivenza, non
vorremítio tuttavia escludere in modo assoluto, come sem
bra voler fare GRAZIANI, la possibilitá della situazio
fte ; psicológica, di chif r i servan do si il diritto di divor
2iare? possa contrarre valido matrimonio. *""*
Come giá abbiamo fatto rimarcare3 solo chi in.tende
col divorzio contrarre un matrimonio dissolubile? esclu
(.412)
GRAZIAWXj al criticar la sentencia c. PECQRARX de
21 de diciembre, de" 1.937 —a la que nos hemos referido "
en el capitulo destinado' a la jurisprudencia— conside
ra estéril, en quien se reserva la facultad de divor-
ciarse, la distinción entre la exclusión de los efec-
tos civiles y la exclusión de los efectos religiosos*
Mo concibe este autor la situación de quien pro—
dendo la perpetultá del vincolo coniugale, vizia il
consenso e contrae invalidamente» Ora, se non andiamo
errati, .non di rado pud accadere che i cattolici., so—
prattuto, possano intenderé di ottenere xl diirorzio,
sancito dalla legge civilef come semplice rottiira de—
lia convivenza coniugale, senza voler con ció limita-
re la perpetuitá del vincolo, la cui indissolubilitá
essi ben conoscono, Né é imposslbile ches sempre i c^ a
ttoliciy intertdano col- cüivorzio escludere p-rop r lamen te
non il vincolo •naturale e religioso dal ínatrirnonio con
tra-tta: davanti a Dio e alia Chiesa? ma solo- rinervar— :
si la possibilitá di separarsi dalla comparte, aderen^
•do ,-ad altra persona • con rite' puramente civile» :
Tale riserva riguarderebbe piü propriamente la —
fedeltá, ma poiché questa ammette distiñzione tra il
dirifcto a il suo ésercigioj -cloé tra l*esclu$iona ——•
dell?unita del coniugío e la volontá di non é adempie
re il dovere della fedeltá coniugale, non é impossibT
le che il nubente, escludendo solo quest'ultimo, possa
contrarre validamente- E opportuno? tuttavia* •a .ques—
to riguardo, mettere in rilievo come siffatte situa-
sioni psieoíogichéy data la presun^ione giurispruden—
ziale a favore deli *invaliditá del negosio giuridico,
per chi contrae con 1' intenzione, di divorciare, esiga
no di essere provate con argomenti certi ed evidenti"
(413)
poniéndose divorciarse y contraer nuevas nupcias no «•
quiera excluir la indisolubilidad. Esto sólo podría —
mantenerse- si se recurre a la diferencia entre dere-
cho v ejercicio del derecho; sin embargo, en la excl£
sion de la indisolubilidad no se admite tal distinción-
Respecto a quien se reserva el derecho a divor—
ciarse pensando en contraer nuevas nupcias, afirma la
sentencia c. PBCGRARX que debe,mantenerse que lo que
se quiere es cometer adulterio. GRAZXAMZ sostiene que
esta tesis confunde la exclusión de Za unidad, como —
obligación perpetua, implícita en la exclusión de la
indisolubilidad5 con la intención contraria al "bonura
fidei'%:' la cual presupone la de respetar la indisolubi^
lidad (311).
Tras esta disgresión diremos que actualmente,tal
como vimos en el capítulo IV, es un principio- juríspru^
dencial constante la no equiparación de la intención
de divorcio con la •mera voluntad de romper la
C311) Cifr. Srmanno GRAZIANI "Riserva di d.ivorzio ed es
elu,?.tone, del 1 [JLcidxsfol»b 1 1l^ t^ _d_el mritrlmonxo", nota a una
c- JÜLL±'EN', We"strñoñasterierT, de 16 de enero de 1.943, en
"II Diritto Ecclesiastico", 54 (1.943), S4-5S*
(414)
cia en el supuesto- de -crisis conyugal. Dicha intención
na difi ere de la de rechazar la indisolubilidad, de lo
cual se deduce - que contrae . inval idamente quien se re-
serva el derecho a solicitar el divorcio civil en el
futuro. Tul directriz es asumida,, en general, por* la
doctrina. ,
En cuanto, a la existencia de ley civil de divorcio,
hemos de significar la coincidencia de las elabora-eió
ne.s doctrinales con lo sancionado .por la jurispruden-
cia.. En general? se sostiene que la reserva de divor-
cio es inoperante cuando--exista una ley civil de di**
vorciOj debido a que parece desprovisto de contenido
lógico el que una persona, por acto positivo de voluif^
tad,. se reserve un derecho que por ley le corresponde.
Sin embargo, recordamos aqui la opinión —ya escpu'esta
en el apa.rtado.de la Jurisprudencia-- -que señala qum a
lo que_se deberá atender, es: al acto de voluntad del —
-contrayente y9 por consigitientej, no mm- excluye la po*-
'oibilidad de que éste se reserve el derecho a divorciar^
se aunque esté vigente una ley civil,de-divorcio (312.K
C41S)
(312). Esta c r i t e r i o as com£>arfc'i<3& por Safeasfciano
arfe* elt*.s pág*- 31 s **Mé s i pud pensare, £n "
assoluto f ch« la lagg-e c i v l l e su i divoraslo: • * *
ttJLsca una ^mmos^m a l i a •£oriaa¡giorie •deXl'atto po—
slti i /o di. volonfcá*** Dicho au'fcor c i t a a' continuación" «•
l as sentencias c, HEAw'D, Westmonascerien, de 7 de mar
zo dm 1*942 y c» FXOííE? Ossorien» de 14 á& j u l i o dé ^




Aunque ya se han extraído en el propio cuerpo de
tesisj explícitamente unas e implícitamente otras? pre
sentamos aqui las que estimamos de mayor relieve e ira
portancia siguiendo el orden - con que aparecen en el —
t e x t o » . . . • ; , : . .
Como puede apreciarse,, el carácter y naturaleza
de estas conclusiones es doble; una parte de ellas tie
nen matiz esencialmente psicológico, mientras que otras
poseen cualificación substancialmente jurídica.
2. En general, se puede sentar el principio de que la
conducta •humana no es predecidle en términos exac-
tas» El grado de aproximación de esta inferencia
es'tá estrechamente relacionado con la estructura
y coherencia de la personalidad y con la índole,
naturaleza y grado dé arraigo' de las actitudes* •
. Cuanto más coherente, ¿armónica e integrada
esté la personalidad más fácilmente • -se pueden
- irer ios satos .que el. sujeto realizará'y que
C417)
tituIrán su conducta futura,
congruencia 'actitud-conducta es tanto mms sigryl
ficativa cuanto mayor- sea el grado de incorporación
mental y afectiva de las actitudes mn la
dad.
32. La predicción de las actitudes a través del
portamiento también admite similares considerado .
nes? el grado de certeza en el conocimiento de ías
actitudes., que influyen, . .condicionan o dan ctirecclo
nalidad a un determinado comportamiento dependef
a su vea, da los rasgos que, perfilan la personm- ^ -
iidad Cfirmessa-, coherencia,. Integración, madures,
étc,.) y del "peso** a£ectivo™méntal de las actlfeu—
des-, a detectar (con sus corttio tac lorien de enraiza—
miento-, vlvenclacl6n3 adhesión, nivel valorafcivo
que la persona les otorga, etc.).
4S* La predícele n «abstracta y apr loria tica del j
tamier.to nc as factiblej cada personalidad es un
todo un.1 r.o_, particular y diferenciado de los demás
C413)
Es inadmisible, por feartt.óf .aplicar, a una persona •
directrices o pautas de comparta»lento esperado en
base a qtie tal conducta e-s la propia da la «j&yoi*£s
por ejemplo, con abstraclón «Se ia& peculiaridades
• especificas del. individuo en.
59. Concretándonos a actitudes respecto al matriiaonio
es gariéjralmeñte admitido que vtw& actitud f-uer-feeme
te sostenida eñ contra de la indisolubilidad inc'i
de an la personalidad del sojeto y deja sentir
» • influencia en stis actos*
Cüi-anto más te«a^f arraigado y vivsnclal es el error
aceres de_ la irtdisolulsilidad tanto más débil m& la
presunción de la voluntad general de contraer ma—
trimofii-o COIÍÍO' quiaré 'la Iglesia*
-En esta línea de error pervicax, y en base a
la fflutua .interacción entendimiento—voluntadf -es —
presumible iin acto positbivo da voluntad qua axclu^ •
,la indisolubilidad.
73* 'La sentencia cu . EtógRS de .18 de mayo, de 1*968 coiW
tiene' una. afirmación lauy Import&nfce respecto @ la
voluntad 'habitual, sosten£©n«to .cpia ari • la prác&leá
y en concreto difícilmente se puede distinguir de
. la virtual. Ante la existencia ám noluntad
tual no se puede hablar ám simple error- que ^
nece en el entendimiento^ sirto í^ ie úm alguna, mane
ra penetra en Xa voluntad, alando fácil el transí
feo da la intención habitual a. la
N® es admlslbla la •mquíp&^&alén de la Intención
divorcio con la mará voluntad de ruptura d«s la
conyugal* %
fin supuestos de ideas arraigadas en cso-ntra ele la
Indisolubilidad as presumible que arguellas pasen
a la. voluntad» ind#pe«diaiifcenierj..ta da q«e esté vi-
gente o no- una ley civil da divorcio Cas al acto
da voluntad-del Gontray«nta lo .que habrá da ser
examinado), i,a existencia da ley civil de divorcio
no es incompatible ccín tiit -acto positivo
 :úm voluntad
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